O A DAS A AN 


PACIFICO 














ESPANA Y LA AVENTURA DE LA-MAR DEL SUR 








Pacífico: 
España y la Aventura 
de la Mar del Sur 


Archivo General de Indias 
septiembre de 2013 - febrero de 2014 


Comisarios: 
Antonio Fernández Torres 
Antonio Sánchez de Mora 





Catálogo de publicaciones del Ministerio: www.mecd.gob.es 
Catálogo general de publicaciones oficiales: www.publicacionesoficiales.boe.es 


Edición 2013 





























MINISTERIO DE EDUCACIÓN, CULTURA 
Y DEPORTE 


Edita: 
© SECRETARÍA GENERAL TÉCNICA 
Subdirección General 
de Documentación y Publicaciones 
(O De los textos e imágenes: sus autores 


NIPO: 030-13-193-7 
ISBN: 2/8-84-8181-550-4 
Depósito Legal: M-24387-2013 


Imprime: Gandulfo Impresores 
Papel reciclado 


A finales de septiembre se conmemora el V Centenario del avistamiento y descubrimiento por los europeos del 
océano Pacífico, hazaña llevada a cabo por el extremeño Vasco Núñez de Balboa. 

Pacífico: España y la Aventura de la Mar del Sur es un proyecto expositivo que nació bajo los auspicios 
del Congreso de los Diputados y el Gobierno de España, que se hicieron eco del interés en conmemorar esta 
efeméride. Consciente de la relevancia de este hecho histórico, el Ministerio de Educación, Cultura y Deporte 
tuvo a bien avalar la propuesta presentada por el Archivo General de Indias y sus dos comisarios, Antonio Sán- 
chez de Mora y Antonio Fernández Torres, que desde sus distintas trayectorias profesionales han colaborado 
para hacer posible una muestra que aúna el rigor científico y el afán divulgativo. 

Su sede principal, el Archivo General de Indias, es por sí un marco incomparable: Un edificio del siglo 
XVI que forma parte del Patrimonio Mundial de la UNESCO. Pero además, es la institución que custodia el patri- 
monio documental más completo sobre la presencia española en el océano Pacífico y sus costas entre los siglos 
XVI al XIX. De entre sus fondos se han seleccionado un centenar aproximado de documentos, a los que se han 
sumado piezas artísticas, documentos y objetos procedentes de otros archivos, museos y colecciones públicas 
y privadas. 

El Archivo General de Indias no es un cofre para albergar tesoros, es un centro actualizado que recibe 
anualmente cientos de investigadores y varios miles de visitantes. Es una institución que se adapta a los tiempos 
que vivimos y que se esfuerza por conservar la documentación, posibilitar su consulta y difundir el patrimonio 
documental que custodia. Por este motivo el Archivo y el Ministerio de Educación, Cultura y Deporte dan a co- 
nocer su labor a través de exposiciones temporales como ésta, que complementan las labores técnicas del día 
a día. 

La muestra conmemora el citado V Centenario y difunde el legado español en los países de América, Asia 
y Oceanía, enlazando así con la política de difusión y puesta en valor del patrimonio documental español que 
lleva a cabo el Ministerio a través de la Subdirección General de los Archivos Estatales. 

La llegada de los españoles al continente americano y al océano Pacífico supuso el inicio de un cambio 
determinante para la humanidad. Continentes hasta entonces separados y pueblos ignorados unieron sus des- 
tinos de maneta definitiva. Quizás Vasco Núñez de Balboa fuera un aventurero más, ávido de gloria y riquezas, 
pero lo cierto es que su vida nos deparó un hito histórico trascendental. Como tantos otros, había recibido noti- 
cias del Nuevo Mundo, pero también conocía la existencia de ricas islas en el lejano Oriente, cuyas costas acari- 
ciaba un océano desconocido. Muchos probaron fortuna en las nuevas colonias americanas, aunque hubo quien 
miró más allá. El descubrimiento de la Mar del Sur no hizo sino avivar el interés por continuar hacia Poniente, 
buscando aquellas míticas islas y los reinos donde se cultivaban la canela, el clavo, el jengibre y la pimienta. .., 
riquezas a las que sumaban finas sedas, marfiles, oro, perlas, piedras preciosas y cuanto la imaginación pudiera 
concebir. 


Por este motivo la exposición no se detiene en la hazaña de aquel extremeño de tierra de Barros, sino 
que continúa tras la estela de los marinos hacia el nuevo océano que se extendía más allá del golfo de San Mi- 
guel, aquél en el que Balboa plantó su estandarte. La Mar del Sur supuso un nuevo reto y desplegó su abanico 
multicultural ante un asombrado Imperio Hispánico. Deslumbrados también ante los míticos reinos que en su 
día describiese Marco Polo, los españoles tuvieron que reaccionar, adaptándose a una inmensidad oceánica que 
había que cruzar. 

Sumando los esfuerzos de quienes avanzaban por tierra y quienes se lanzaban al mar, el Océano Pacífico 
se convirtió en un amplio espacio en transformación. Los galeones españoles avivaron el interés comercial por 
una ruta que rivalizaba con la portuguesa y unía a Europa, América, Asia y varias islas oceánicas, fomentando 
los intercambios comerciales y también los étnicos, culturales, ideológicos, religiosos... 

Es necesario recordar que hubo efectos negativos, pero también positivos y, sobre todo, asumir que las 
sociedades nacidas de aquel contacto son el germen de las sociedades actuales, con sus virtudes, con sus defec- 
tos y con una herencia compartida. 

No es la primera vez que se celebra esta gesta. El propio Archivo General de Indias acogió una muestra 
similar hace exactamente un siglo, rememorando la hazaña descubridora desde la perspectiva científica y los 
medios del momento. Fue la sede de una exposición y acogió a un nutrido número de visitantes, reavivando el 
interés por una época y unos acontecimientos a los que nos acercamos nuevamente. 

El planteamiento supera al evento expositivo. De hecho, se van a realizar varias actividades científicas, 
culturales y educativas que acerquen el legado hispánico a las distintas naciones implicadas, fomenten la re- 
flexión sobre el impacto que supuso para España su presencia en Oriente y analicen las consecuencias de los 
intercambios que se desarrollaron. Hitos principales serán la propia exposición y un congreso internacional 
nacido de la colaboración personal e institucional de la comunidad científica y archivística: De la Mar del Sur 
a la construcción de un nuevo escenario oceánico. Organizado conjuntamente por la Universidad de Sevilla, el 
Archivo General de Indias y la Escuela de Estudios Hispano-Americanos, reúne el interés de tres instituciones 
hermanadas por la investigación histórica de unos fondos documentales y aporta a este V Centenario una visión 
científica, reflexiva y actualizada. 

El Ministerio de Educación, Cultura y Deporte ha sido y es consciente de las difíciles circunstancias en 
las que nos encontramos. Por eso apostó por un proyecto expositivo que afrontó desde sus inicios el máximo 
rendimiento del capital humano y económico invertido. Una inversión económica y también un esfuerzo hu- 
mano e institucional que pone en valor un pasado histórico y un patrimonio documental presente, que afronta 
un futuro de oportunidades desde el intercambio y la colaboración. Esta exposición es buena prueba de todo 
ello, pues a los esfuerzos del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, a través de la Subdirección de los Ar- 
chivos Estatales y del propio Archivo General de Indias, se suman los de Acción Cultural Espafiola, el gobierno 
de Extremadura y el de todas las instituciones que han colaborado para hacer posible esta muestra. Sirvan estas 
páginas para agradecerles a todos su apoyo. 


Ministerio de Educación, Cultura y Deporte 


Acción Cultural Española (AC/E) conmemora con Pacífico: España y la aventura de la Mar del Sur los quinien- 
tos años de la presencia española en el océano Pacífico desde su descubrimiento en 1513 por Vasco Núñez de 
Balboa, así como la trascendencia del hallazgo hasta nuestros días. 

Esta exposición incorpora la miríada de exploraciones y descubrimientos que los marinos españoles 
realizaron entre los siglos XVI y XVIII, la historia del esfuerzo explorador y el significado innovador de nuestra 
navegación en el período de expansión colonial de las culturas europeas. La muestra no olvida la perspectiva 
nativa y el impacto que supuso la llegada de los españoles a sus costas, así como las repercusiones que esta 
llegada tuvo en el concepto de vida de los pueblos ribereños. Más allá de las secuelas que esta llegada causó 
en las comunidades indígenas, intrínsecas al proceso histórico colonialista, la interacción de pueblos y culturas 
supuso una transformación de las sociedades implicadas, modificó la concepción que hasta entonces se tenía 
de aquel océano y fue origen de una desconocida explosión de diversidad cultural conocida hasta entonces y 
que todavía hoy persiste. 

Prueba de todo ello es el valioso fondo documental del Archivo General de Indias de Sevilla que, acom- 
pañado de documentos y piezas originales de otras colecciones, ofrece contacto directo con el testimonio de los 
hechos acaecidos. Además del rigor científico que una muestra histórica como la actual requiere, se incorporan 
una serie de recursos tecnológicos que incitan al visitante a implicarse activamente y garantizan su inmersión 
en una época y unos hechos históricos muy conocidos por los especialistas, pero de menor alcance entre el 
público en general. 

Antonio Fernández Torres y Antonio Sánchez de Mora, comisarios de la exposición, han realizado un 
eran trabajo al conseguir que el público atisbe, en una cuidada selección de piezas, la riqueza del patrimonio 
documental del Archivo General de Indias, así como de museos y diversos archivos —públicos y privados— que 
contextualizan y completan el discurso expositivo. Un discurso que pone el acento en el legado y la memoria 
de las actuaciones españolas en América, Asia y Oceanía y, sobre todo, recuerda la necesidad de considerar 
esta extensión acuática y sus correspondientes pueblos costeros como un espacio de intercambios e interacción 
culturales. Se ofrece, por tanto, una mirada desde el pasado hacia el futuro al sugerir una reflexión sobre el 
legado español hoy y sobre la interacción cultural, científica, comercial e ideológica que, lejos de detenerse, ha 
evolucionado a lo largo de cinco siglos hasta nuestros días. 

AC/E maximiza los esfuerzos de las personas e instituciones que han intervenido en un proyecto que, 
con un mismo discurso, ofrece una variedad de exposiciones que se adaptan a las necesidades de cada ciudad 
de destino: la versión inicial (Trujillo), la más ambiciosa, que incorpora originales procedentes del Archivo Ge- 
neral de Indias (Sevilla) o la versión itinerante cuando visite diversas ciudades cuyo nexo común es que están 
bañadas por el mismo océano. Se unen nuevamente los extremos de una ruta que acercó continentes, llevó a 
los españoles al otro extremo del mundo y trajo de regiones alejadas la variedad y abundancia de costumbres y 
modos de vida que han enriquecido la vida y la cultura de España. 

Agradecemos a todos aquellos que han colaborado con empeño y entrega para conseguir que lleguen al 
mayor público posible estos fragmentos de una historia común unida por el Océano Pacífico. 


Teresa Lizaranzu 
Acción Cultural Española 


La aventura del Pacífico, narrada y plasmada en esta exposición que se presenta, es una muestra no sólo del 
interés por potenciar la cultura española y difundir su patrimonio. Es un ejemplo de la colaboración, del esfuerzo 
compartido. Este proyecto nació desde el entendimiento institucional, desde el acercamiento entre el Ministe- 
rio de Educación, Cultura y Deporte, Acción Cultural Española y el gobierno de Extremadura, y continuó su 
andadura sumando apoyos. La decidida colaboración de las entidades que han prestado sus piezas se ha visto 
acompañada del apoyo institucional dentro y fuera de nuestras fronteras, como queda patente en este catálogo. 
Todo para difundir el patrimonio cultural español que, a su vez, pretende hacerse extensivo a todos aquellos 
que se sienten identificados por este legado común. 

Por ello la Fundación Cajasol, plenamente consciente de la relevancia de esta conmemoración y de los 
valores que se persiguen con esta muestra, ha tenido a bien en sumar su apoyo y facilitar la publicación de la 
presente obra. 

No es un esfuerzo baladí, pero la ocasión lo merece. Lo merece el hito histórico, que nos acercó a otros 
pueblos; lo merecen sus objetivos, que nos acercan a quienes compartimos este legado histórico; lo merece el 
esfuerzo institucional y personal de quienes han apostado por este proyecto y han asumido el difícil reto de 
llevarlo a cabo, de acercar el pasado a las sociedades actuales. Se otorga así una proyección de futuro a un le- 
gado español que, a su vez, implica un prolongado intercambio intercultural entre nuestro país y todos aquellos 
pueblos que participaron de la progresiva definición del inmenso espacio abarcado por el Océano Pacífico. 

La exposición tendrá asimismo marcado carácter didáctico y participativo, fomentando el interés del visi- 
tante por los contenidos temáticos, sin desmerecer su rigor histórico, científico y profesional. Es más, este catálo- 
go no es simplemente un compendio de conocimientos o una puesta por escrito del evento que se celebra en el 
Archivo General de Indias. Es una pieza más de un engranaje que, en su conjunto, avanza hacia lo consecución 
de un mismo fin. Esta obra acerca al lector a la exposición y lo incita a participar en ella, atestigua sus ámbitos 
y espacios, sus documentos y recursos, al tiempo que se suma a ellos para desarrollar, de forma conjunta, una 
experiencia única. Única por su resultado, por su impacto, por su relevancia; única por convertirse, desde sus 
distintas perspectivas, en un solo evento que, ora desde las sensaciones suscitadas por la visita de la muestra, 
ora por la lectura y contemplación de esta obra, persiguen un único fin: Conocer y rememorar un pasado para 
comprender nuestro presente; valorar un legado cultural para asumir nuestro futuro. 


Antonio Pulido 
Fundación Cajasol 
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Foto A. del Junco 


LA AVENTURA DE 
DESCUBRIR UN PASADO 


Sí. Esta exposición es una aventura a través de cinco siglos de experiencias e intercambios, 
de conflictos y vivencias, de hazañas y hechos cotidianos, de aciertos y errores; cinco siglos 
compartiendo una herencia común al tiempo que cinco siglos de aprendizaje mutuo. 


En septiembre de 1513 Vasco Núñez de Balboa divisaba un nuevo océano para el mundo 
europeo y, desde aquella cima del istmo panameño, lo bautizó la Mar del Sur. Es indis- 
cutible la importancia del hecho descubridor, la hazaña de un audaz extremeño que, lejos 
de las serranías en las que nació, se lanzó a la mayor aventura que entonces rondaba a 
los jóvenes de incierto futuro: Embarcarse a lo desconocido. A principios del siglo XVI los 
puertos de Andalucía eran un hervidero de oportunidades para marcharse a hacer fortuna 
allende la mar, en el nuevo mundo que había descubierto Cristóbal Colón. Las exitosas no- 
ticias y los primeros cargamentos de preciados bienes acallaban las miserias, los sinsabores 
y los fracasos —que también los hubo— y, como tantos otros, Vasco Núñez de Balboa quiso 
probar suerte. 


Tras varias vicisitudes arribó a Tierra Firme, um amplio espacio plagado de dificultades y 
oportunidades que pronto orientó hacia la búsqueda de nuevas fronteras. Conocidas son sus 
andanzas, sus victorias o sus pactos con jefes locales, así como su interés por acopiar oro, 
perlas y cuanto encontraba de preciado valor, a repartir entre sí mismo, sus compañeros y 
la Corona. No estuvo exento de críticas, como tampoco de enemigos, pues no era sino ип 
más de aquellos osados e intrépidos hombres. 


El oportuno avistamiento de Balboa confirmó lo que ya era algo más que una intuición: un 
nuevo vacio se extendía entre las tierras americanas recién descubiertas y los confines de 
Asia. La ruta hacia Poniente, esbozada por Cristóbal Colón, debía continuar más allá, hacia 
el Oriente mágico y remoto de las especias, el oro y los mitos. Aquel lugar donde residían 
las esperanzas, los suenos y las ansiadas riquezas del hombre del renacimiento europeo se 
encontraba más lejos de lo esperado. El mundo era, sencillamente, más grande de lo ima- 
ginado por el Almirante. 


Días después del primer avistamiento, Balboa pisaba la orilla de una playa panameña y, con 
el agua hasta las rodillas, tomaba solemne posesión del nuevo mar en nombre de la corona 
castellana. Ignoraba que se encontraba ante el mayor océano de nuestro planeta, el gran 
e inmenso azul que, bañando un tercio de la Tierra, se habia interpuesto, como un abismo 
entre los habitantes de sus costas y archipiélagos. 
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Comienza entonces un proceso histórico apasionante por el cual, en menos de cien años, 
españoles de mar y tierra convierten el mayor vacio cartográfico del planeta en un concep- 
to geográfico definible, inmenso pero abarcable, que ofrece nuevas oportunidades para el 
comercio, la palabra y las ideas. Un espacio redefinido por los navios que lo surcan, estelas 
que unirán tres continentes y cambiarán para siempre la faz de la Tierra. 


Al hallazgo de Núñez de Balboa le seguirán los de Magallanes, Urdaneta, Quirós, Torres..., 
quijotes de distinta suerte y fortuma que se adentrarán en el nuevo océano. Con cada expe- 
dición, con cada éxito y con cada fracaso, las aquas, tierras, vientos y corrientes del Pacífico 
fueron tomando forma y se plasmaron en cartas máuticas y derroteros. Apuntes de bitácora 
que, a pesar de ser celosamente guardados por la Casa de Contratación de Sevilla, se di- 
fundirían con rapidez. 


Estos quijotes del océano no viajaron solos. En sus barcos tenían puestas sus miras inverso- 
res, gobernantes, mercaderes, eclesiásticos, militares o, simplemente, gentes deseosas de 
un futuro más prometedor que el que conocian. De hecho, si de los navegantes eran los 
caminos, del resto eran las esperanzas. Todos ellos protagonizarían, para bien o para mal, la 
conquista y transformación de las nuevas colonias, la evangelización y el comercio con los 
pueblos autóctonos, la imposición de sus ideas o el aprendizaje, el respeto y la tolerancia 
hacia el otro, consolidando la presencia española en Pacífico durante más de trescientos 
cincuenta años. 


Mas esta exposición que presentamos en estas páginas no olvida el impacto ejercido so- 
bre los pueblos ribereños. También se acerca a su perspectiva del hecho colonial, pues la 
interacción de pueblos y culturas supuso una transformación de las distintas sociedades 
implicadas que, superando lo negativo y creciendo en lo positivo, evolucionaron hacia el 
presente. Un presente que se resiste a olvidar el pasado, que reflexiona sobre él y que mira 
hacia el futuro desde la comprensión y el diálogo, propiciando todo tipo de intercambios. 


Жжжж 


Pacifico, España y la Aventura de la Mar del Sur, se centra en la primera etapa de la 
presencia española en el océano Pacífico. Desde la búsqueda de una nueva ruta hacia 
Oriente, desde el avistamiento por Vasco Núñez de Balboa de aquellas nuevas aquas, 
desde la llegada de los españoles a uno de sus extremos; hasta que alcanzaron su le- 
jano objetivo y tomaron conciencia de ese gran espacio, redefinido por el rumbo casi 
cotidiano de los navíos que unian sus costas. Tiene como hilo argumental el descu- 
brimiento y la posterior transformación de este océano en una vía de comunicación 
e intercambio, así como la repercusión de los primeros contactos entre culturas tan 
diferentes y lejanas. 


Un proceso que, protagonizado casi en exclusiva por españoles de mar y tierra, abarca poco 
más de un siglo, desde la llegada de Balboa a una playa de la Mar del Sur y hasta que el 
Galeón de Manila sequía una ruta de ida y vuelta plenamente activa, superados ya los años 
de aventuras y desventuras. Cien años de exploración, navegaciones imposibles, apertura de 
rutas oceánicas y encuentros entre pueblos lejanos, durante los cuales el Pacífico, tan lejano 
de la peninsula Ibérica, se convierte en lo que el historiador australiano Oskar Spate deno- 
minó el lago Español. Lo demás, los siglos que median entre aquella época y el presente, 
serán esbozados para analizar sus consecuencias y evolución. 


Esta aventura de la Mar del Sur que arranca en 1513 y que es sin duda una de las 
grandes contribuciones de España a historia universal, ha sido tradicionalmente eclipsada 
por la magnitud de la empresa americana. A menudo, olvidada por nuestros historiadores 
y, con frecuencia, silenciada por la historiografia internacional, es una gran desconocida. 
Por ello, los comisarios de esta muestra consideramos que esta exposición debía ser una 
experiencia que, en clave divulgativa, se orientase a todos los públicos y cuyo principal 
objetivo fuera despertar el interés general por esta parcela de nuestra historia. 


Para ello no nos hemos limitado a profundizar en el conocimiento de nuestro pasado y 
mostrarlo a través de piezas significativas cuidadosamente seleccionadas. Hemos tenido 
presente la forma de contarlo, acudiendo a cuantos medios fueran necesarios para transmitir 
el mensaje. El rigor profesional ha caminado de la mano de los recursos expositivos, de un 
conjunto de elementos que nos acompañaran en este viaje por el tiempo y el espacio. Por 
eso decidimos acudir a reproducciones, escenografías, audiovisuales y testimonios de diversa 
indole que, sumados a los documentos y objetos originales, propiciasen el encuentro entre 
la historia y el visitante. 
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Foto A. del Junco 


El Archivo General de Indias es, sin duda, el mejor lugar para ello. Sus amplias salas rena- 
centistas de estilo herreriano, adornadas con bellas estanterias neoclásicas, lo convierten en 
un marco inigualable. Pero en este caso no se trata de un mero espacio: El grueso de los 
documentos expuestos viven en el Archivo, forman parte de una institución que en sí misma 
ha sido reconocida por la UNESCO como parte del patrimonio mundial. No son las únicas 
piezas que se exhiben. Documentos provenientes de otros archivos y objetos de diversos 
museos y colecciones ayudan a comprender mejor el mensaje, enriqueciendo asimismo un 
recorrido por un patrimonio cultural y artístico de singular relevancia. De hecho, algunos no 
han sido exhibidos al público o rara vez han salido de los centros que los custodian. 


En este afán por dar a conocer esta aventura del Pacífico solicitamos la inestimable colabo- 
ración de los archiveros e historiadores que han hecho posible este evento y este catálogo. 
No han sido los únicos. Hemos de hacer extensivo nuestro agradecimiento a todas aquellas 
entidades que han aceptado el préstamo temporal de piezas singulares, que han gestionado 
este evento, que han financiado y apoyado institucionalmente este proyecto o que se han 
prestado a colaborar con él. En estas páginas se dará cumplida cuenta de todo ello, como 
también de todos y cada uno de los que, con su trabajo y dedicación, con su paciencia y 
apoyo, han posibilitado que esta exposición abra sus puertas. 


Gracias a todos ellos este proyecto traspasa la mera exhibición de un fondo documental y 
unas piezas de incalculable valor, para convertirse en una lectura de la historia del océano 
Pacífico en voz alta; en un foro de encuentro entre el documento original, el especialista y 
el püblico general. Un lugar de encuentro que, unido por estelas invisibles entre dos océa- 
nos, abrirá sus puertas de forma simultánea en el Archivo General de Indias de Sevilla y el 
National Museum of Philippines, gracias al apoyo y la confianza de la dirección del Archivo 
General de Indias, de la Subdirección General de Archivos Estatales y de Acción Cultural 
Espanola. 


Aunando esfuerzos se ha organizado este proyecto expositivo, transformado en una bonita 
aventura que contempla felizmente la luz del sol. Un sol que durante unos meses no se 
pondrá; no por rememorar un glorioso pasado en dos lugares extremos, sino por iluminar un 
patrimonio cultural y una historia comunes. 


Antonio Fernández Torres 
Antonio Sánchez de Mora 


Comisarios de la exposición 


Caminante no hay camino 
sino estelas en la mar... 
Antonio Machado 


Caminos sobre la mar. Los archivos estatales españoles guardan la memoria 
de un pueblo que un día se hizo a la mar impulsado por la fuerza de una idea 
más fuerte que el miedo: navegar rumbo al Oeste hasta alcanzar el Este. 


En menos de cien años este pueblo de navegantes iluminó la zona oscura 
de los planisferios; desveló la imagen del mundo y tejió una red de puentes 
y caminos sobre los abismos oceánicos que desde la Antigüedad separaban 
y alslaban al ser humano. 


El primer puente fue el continente americano, fructífero error de cálculo que 
posibilitó la expansión europea por amplias y desconocidas tierras, al tiempo 
que se convertía en una escala para avanzar más allá. Así lo entendió Vasco 
Núñez de Balboa, deseoso de encontrar fortuna, quien descubrió al mundo 
las aguas de un nuevo océano. 


La Aventura de la Mar del Sur es la historia de las rutas oceánicas, de la 
transformación del océano Pacífico en una vía de comunicación. Una historia 
de estelas invisibles convertidas en caminos de ida y vuelta para los pueblos, 
el comercio, la cultura y las ideas; también para el drama y la incomprensión 
entre mundos extranos. 


EL Archivo General de Indias de Sevilla abre sus puertas para mostrar el 
patrimonio documental del Pacífico espanol, para que su contenido sea leído 
en voz alta como una de las grandes aportaciones de un pueblo a la Historia 
Universal. Lin pueblo que hoy son mil pueblos, que un día crecieron unidos 
por finos caminos en el. Océano, y que hoy comparten la brillante estela de 
un pasado y una cultura comunes. 


Ponga rumbo al Oeste, siga la estela y adéntrese en la Aventura de la historia 
del mayor océano de la tierra. 
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Vista del Océano Pacifico 
desde el espacio. NASA, 





LA MAR DEL SUR: APUNTES SOBRE 
SU MARCO NATURAL Y HUMANO 


Salvador Bernabeu Albert, Escuela de Estudios Hispano-Americanos 
(CSIC) 


UN INMENSO Y TURBADOR AZUL 

La Tierra es conocida como el Planeta Azul debido a que más de tres cuartas partes 
de su superficie están cubiertas de aqua, constituyendo la Mar del Sur, descu- 
bierta por Núñez de Balboa hace ahora quinientos anos, la extensión más grande. 
Contemplado desde el espacio —otro eran azul—, el también llamado océano Pacífico 
se muestra inmenso, gigantesco y turbador. Sus proporciones son grandiosas: ciento 
sesenta y cinco millones de kilómetros cuadrados aproximadamente, con una anchura 
máxima superior a los veinte mil kilómetros (entre Malasia y Colombia, en el paralelo 
5” N). Como he señalado, es la pieza geográfica individual más grande del planeta. 
En su seno podría contener a todos los continentes y aún le sobraría capacidad, pues 
este gigantesco océano que domina la figura de la Tierra, ocupa más de un tercio 
de la misma. Al aproximarse a las masas continentales que lo rodean, las aquas del 
Pacífico se funden con las de una veintena de mares, con sus propios vientos y co- 
rrientes (mar de Cortés, mar de Bering, Okhotsk, Japón, Amarillo, mar de China Oriental 
y China Meridional, el de Filipinas, Célebes, Molucas, Banda, Timor, Arafura, el de Coral, 
Tasmania, Salomón, etcétera), por lo que podemos considerar el descubrimiento de 
Balboa como un mar de mares. 


Según los científicos, el actual Pacífico es heredero de un primitivo océano que se 
oponía al gran bloque continental (el supercontinente bautizado como Pangea), más 
tarde dividido en masas continentales por la tectónica de placas, mediante lo que se 
conoce como deriva continental. Ires de estos continentes forman gran parte de sus 
fronteras: Asia y Australia, al occidente, y América, al oriente. Estas barreras terrestres 
se aproximan en el hemisferio norte, formando un inmenso arco cuya continuidad 
sólo está rota por el estrecho de Bering, una fractura marina que separa, tras la última 
glaciación, el Viejo y el Nuevo mundo, el Pacífico y el océano Glacial Ártico. Mientras, 
en el extremo sur, las aguas del Pacífico se confunden con las del océano Glacial 
Antártico, una frontera abierta e imprecisa debido a la menor presencia de tierras. Lo 
que no quiere decir que no las haya, pues en esas latitudes se encuentra, por ejemplo, 
Nueva Zelanda. 
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Las aguas del océano Pacífico y, sobre ellas, una carta de navegación con los vientos y corrientes del Pacifico Norte. 
Pilot Chart North Pacific Ocean. National Imagery and Mapping Agency. The United States Government, 2002. 
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EL Pacífico es un mundo de islas entre continentes. A cada kilómetro cuadrado de 
tierra firme le corresponden ciento treinta de aqua salada. En total, la tierra emerqida 
alcanza un millón trescientos mil kilómetros cuadrados, pero con una distribución des- 
equilibrada. De esa cantidad, un setenta por ciento corresponde a Nueva Guinea y otro 
veinte por ciento a Nueva Zelanda. El diez por ciento restante está repartido entre más 
de veinte mil islas que salpican el océano. El geógrafo Conrado Malte-Brun (1775- 
1826), uno de los fundadores de la Sociedad Geográfica de Francia, bautizó este 
conjunto desigual de agua y tierra, incluida Australia —un continente en sí mismo— 
como Oceanía, la quinta parte del mundo, en el volumen XIII de su obra Géographie 
de toutes les parties du monde (París, 1803-1807). 


EL límite meridional del Pacífico está ocupado por el helado, y hasta hace poco tiempo 
deshabitado, continente antártico, escenario blanquiazul, heredero de la Terra Australis, 
que acoge en la actualidad una competencia científica entre varias naciones. Pero este 
inmenso escenario de aqua contrasta con el desierto del suroeste: Australia, el menor 
y más antiguo de los continentes del planeta, que cubre un área de ocho millones y 
medio de kilómetros cuadrados. El oeste australiano está formado por algunas de las 
rocas más vetustas del planeta, mientras al oriente las tierras son más recientes. Varios 
desiertos ocupan la parte central del conocido como continente rojo, mientras al este, 
una gran cordillera que se extiende a lo largo de cinco mil kilómetros, entre el cabo 
York y Tasmania, acoge varias regiones más húmedas en su vertiente pacífica, donde 
se asentaron las primeras colonias británicas. 


Uno de los rasgos característicos de la Mar del Sur es la gran cantidad de islas y archi- 
piélagos que acoge en su inmenso seno. Una galaxia de islas de dos tipos: volcánicas 
o coralinas. En las primeras, la erosión ha recortado capas de lava y excavado profun- 
das grietas hasta labrar peñones de singulares formas como el que se encuentra en 
Moorea (Tahití). Por el contrario, las islas coralinas son bajas y llenas de colores. La 
más característica es el atolón: un anillo de tierra apenas emergente de las aguas que 
rodea una laguna interior, la cual se comunica con el océano por uno o varios canales. 
Estas insulas son el único relieve terrestre cuyo origen estå en restos de materia viva. 
El atolón de las Kwajalein, en el archipiélago de las Marshall, tiene ciento treinta ki- 
lómetros de largo y treinta de ancho. Los corales son los causantes, asimismo, de los 
temidos arrecifes-barrera, cuya longitud llega a alcanzar varios cientos de kilómetros y 
ocasionan numerosos naufragios. 
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Bóveda vaida de una de las esquinas de la galería superior del Archivo General de Indias, sobre 
la que se despliega el cielo estrellado del océano Pacífico. 
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La mayoría de los archipiélagos pacíficos se encuentran entre los trópicos de Cáncer 
y Capricornio. En el hemisferio norte hay cinco grupos insulares de importancia: las 
Hawai, las Marshall, las Carolinas, las Marianas y las Palau. AL sur, los archipiélagos 
principales son Tuamutu, Sociedad, Cook, el grupo de Tonga, el de Samoa, las islas Fiyi, 
las Salomón, las Vanuatu (Nuevas Hébridas), Nueva Caledonia y el archipiélago del 
Almirantazgo, este último al norte de Nueva Guinea. Estos archipiélagos están forma- 
dos por una o varias islas principales y cientos de islotes que dificultan la navegación 
por la proximidad entre ellas y porque apenas sobresalen del agua. Sin embargo, esta 
vecindad contrasta con la enorme distancia que, en ocasiones, separa los distintos 
archipiélagos e islas. La famosa Rapa Nui o isla de Pascua, por ejemplo, está a 3.700 
km de la costa chilena, a 4.100 km de Tahití y a 2.000 km de la isla más cercana, 
Pitcairn, insula famosa por convertirse en el refugio de parte de los desertores de la 
Bounty (1789-1790). 


DINAMISMO Y ENDEMISMO: RASGOS OCEÁNICOS 


EL Pacífico es un océano de gran dinamismo desde varios puntos de vista: tectónico, 
sísmico, atmosférico, hidrosférico y orgánico. Siempre está en movimiento: la placa 
indoaustraliana avanza unos siete centímetros al año en dirección noreste y la inmensa 
placa que arrastra al Pacífico se dirige al noroeste. Los peligros se incrementan en los 
bordes del Pacífico, de Filipinas a Chile. Un inmenso "anillo de fuego" rodea el gran 
océano, siendo una de las áreas más inestables del planeta, con frecuentes terremotos 
y erupciones volcánicas, además de las gigantescas olas oceánicas que los japoneses 
bautizaron como tsunami. 


En cuanto al tiempo, hay que señalar que la mayoría de las islas se encuentran entre 
los dos trópicos, por lo que gozan de temperaturas siempre altas. En el ecuador, la 
banda de presiones mínimas, de quinientos a mil kilómetros de anchura, provoca cal- 
mas y vientos ligeros que hicieron penosa la navegación para los barcos de vela. Los 
marinos bautizaron esta zona como cloud-ring (anillo de nubes) y también olla negra. 
La ascensión del aire que aquí se produce llama a los vientos del norte y del sur, que 
el movimiento de rotación de la Tierra transforma en corrientes del nordeste y sudeste. 
Se trata de los alisios, bautizados trade-winds por los ingleses, que, desviándose cada 
vez más hacia la derecha en el hemisferio norte y más hacia la izquierda en el hemis- 
ferio sur, engendran dos sistemas ciclonales marcados en las latitudes medias por los 
vientos del oeste. En enero, los alisios del nordeste barren el Pacífico desde América 
a Filipinas, entre los 24” y los 8” N, sobre más de un centenar de grados de longitud, 
mientras al sur del ecuador, el sistema se interrumpe hacia la mitad del océano —desde 
las costas sudamericanas al grupo de las Marquesas— a causa del monzón australiano 
y varias influencias locales. En julio, el sistema circulatorio remonta hacia el norte. Los 
alisios soplan en el hemisferio boreal entre los 29” y los 12” de latitud N. Esta franja 
de los vientos alisios fue la utilizada por el Galeón de Manila para viajar de Acapulco 








a Manila, mientras que, para el regreso, navegaban más al norte, en busca de la zona 
de los vientos dominantes del oeste: una vía más larga pero más rápida para llegar a 
México, que aprovechaba la corriente noroceánica conocida como Kuro-Shivo. 


El dinamismo del Pacífico también está presente en la flora y la fauna. No todas las 
islas y atolones tienen aqua dulce, pero eso no ha sido obstáculo para el desarrollo 
de ecosistemas de gran interés. En comparación con las que se encuentran en los 
continentes, el número de especies desciende considerablemente en Oceanía debido 
a la formación reciente de muchas de las islas y a los escasos intercambios con otras 
regiones vecinas. En contraposición, buena parte de la vegetación es endémica, propia 
de cada isla y archipiélago. Las plantas tuvieron una evolución aislada, surgiendo es- 
pecies botánicas originales que estimulan la curiosidad de los científicos desde el siglo 
XVII (helechos, cicadáceas y lianas, epifitos, la famosa mulga y los eucaliptos enanos 
de Australia, y árboles como el kauris, el banano y el cocotero). Los endemismos bo- 
tánicos aumentan conforme avanzamos hacia el este, hasta alcanzar un ochenta por 
ciento en el Pacífico oriental. 


Esta misma tendencia se produce en la fauna, siendo el inmenso océano un hábitat 
fundamental para los pájaros y los marsupiales. Los colonizadores europeos introduje- 
ron varias especies procedentes de Asia y Europa que, en ocasiones, han acabado con 
los animales autóctonos y la vegetación nativa. Este problema se repite también en 
Australia, donde las especies de animales evolucionaron de forma sorprendente en un 
mundo aislado, dando lugar a una fauna insólita. Los famosos marsupiales se dividen 
en herbivoros, como los canguros, arborícolas, como los koalas, o carnívoros, como el 
diablo de Tasmania, si bien los científicos siguen con curiosidad la vida del ornitorrinco, 
un mamífero primitivo que pone huevos y vive en las aguas dulces australianas, ali- 
mentándose de moluscos, crustáceos, gusanos e insectos. En la vecina Nueva Zelanda 
hay que destacar el kiwi, un ave nocturna que no vuela, cuya popularidad le ha llevado 
a figurar en el emblema nacional. 


A pesar de las diferencias, existe un género de vida bastante similar en todo el Pacífico, 
impuesto por las condiciones de subsistencia y actividades en los atolones e islas 
volcánicas. Las plantas cultivadas son tropicales en su mayoría. Sobresale la compleja 
utilización del cocotero [Cocos nucifera), empleado en numerosos menesteres, que 
concentra a su alrededor a diversos grupos humanos y ha sido uno de los principales 
productos de exportación, transformado en aceite o en copra (carne seca). Como su 
cultivo desaparece hacia los trescientos o cuatrocientos metros de altura, la mayoría 
de los isleños del Pacífico se agrupan en las playas, disminuyendo su número en el 
interior de las islas. En la Melanesia, el cocotero tuvo menos importancia. Los canacos 
sustituyeron este cultivo por el de los tubérculos: el taro, el ñame y la batata, lo que 
les permitió habitar los valles del interior de sus islas. 








Proa de canoa, islas 

Salomón. Metropolitan 
Museum of Art, Nueva 
York. 








Carta de navegación tradicional, islas Marshall. 
Metropolitan Museum of Art, Nueva York. 


Embarcación de las islas 


Carolinas, según un 
derrotero del viaje de 


Miguel López de Legazpi, 
realizado 1565. Archivo 


General de Indias, 
MP-FILIPINAS, 2. 


La dieta del Pacífico se completa con otras especies vegetales de gran importancia, 
como el árbol del pan, el mango o la banana, la pesca y la caza. Dentro de esta ac- 
tividad cabe destacar la captura y cría de los cerdos que, junto a los perros, son los 
manjares más preciados. La pesca, otra actividad tradicional del Pacifico, varía mucho 
según los archipiélagos: si para la Polinesia se trata de un capítulo muy importante en 
su dieta, en otras islas del océano, como Bougainville, tiene menos trascendencia. 


PUEBLOS DE NAVEGANTES 

El poblamiento del Pacífico fue un proceso muy dilatado en el tiempo, considerán- 
dose la ocupación de las islas de la Polinesia como el último episodio de la conquista 
de nuestra especie de todo el planeta. Los protagonistas de esta hazaña fueron los 
pueblos que habitan el Sureste Asiático. Alrededor del segundo milenio a.C., ocupa- 
ban gran parte de las islas y archipiélagos entre Taiwan y las Bismarck, incluyendo las 
Filipinas, Sulawesi y Halmahera. Unas vasijas redondas con adornos hechos con un 
punzón en forma de diente les dio nombre a esta cultura: Lapita. A finales de dicho 
milenio, los lapitas, siguieron las exploraciones, logrando colonizar progresivamente 15- 
las pequeñas y deshabitadas o con poca población: las Salomón, Vanuatu, el grupo de 
la Lealtad, Nueva Caledonia y los archipiélagos de Fiyi, Samoa y Tonga. A pesar de las 
largas distancias entre las islas, el profundo conocimiento de las aquas y los cielos del 
gran océano les permitió avanzar hacia la Micronesia, que fue poblada a principios de 
nuestra Era desde las ínsulas del sur a pesar de la cercanía con el continente. La dis- 
tancia y el aislamiento modificaron a ritmos diferentes el legado originario, surgiendo 
culturas tan sorprendentes como la que construyó el complejo ceremonial de la isla 
Pohnpei (Ponapé, capital de las Carolinas españolas). 


La divergencia cultural volvió a repetirse en la siguiente etapa de ocupación del Pacifico, 
protagonizada por los polinesios, pueblo fronterizo, surgido en el centro del océano 
(quizás en Samoa o Tonga), cuyas habilidades para navegar a grandes distancias le lle- 
varían a hasta los archipiélagos de Cook, de la Sociedad y las Toamotu. Más al norte y 
al sur de esa franja, poblaron las islas Marquesas y el grupo de las Australes. Y gracias 
al empeño y la necesidad, superaron grandes distancias hasta alcanzar la isla de Pascua 
(aproximadamente 400 d.C.), Hawai (500 d.C.) y, por último, Nueva Zelanda y las 
islas Chatham (1000 d.C.) 


Esta gran migración fue posible por la gran capacidad que los habitantes de la cuen- 
ca del Pacífico desarrollaron para la navegación y la pesca, echándose a la mar por 
diversas causas: querras, hambres, exceso de población, curiosidad, intercambios o el 
azar. El océano separa las islas, pero también las une, pues se ha convertido al mismo 
tiempo en una frontera y en un medio de comunicación. Las embarcaciones indigenas 
llenaron de asombro a los primeros navegantes europeos, quienes las descubrieron 
y las dibujaron con eran detalle. Gracias a ellas, los habitantes del Pacífico pudieron 
conocer la navegabilidad del mismo en una tarea que duró siglos; apenas conocemos 
a sus protagonistas y a las naves que surcaron los mares por primera vez, lo que con- 
trasta con los viajes de los europeos a partir de Magallanes, datados perfectamente y 





Llegada a una isla del Caribe desde el Atlántico, 


Playa de Gonzalo Vásquez, junto al golfo de San Miguel, lugar donde Vasco Núñez de Balboa tomó posesión del Océano Pacífico para 
la corona castellana. Foto FTP Broadcast. 
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en una réplica actual de una nao del s. XVI. Foto FTP Broadcast. 





conmemorados durante siglos. Sólo la tecnologia náutica, las evidencias arqueológicas 
y los esquemáticos mapas de cañas y conchas demuestran el desarrollo naval de los 
pueblos del Pacífico, si bien no lograron establecer rutas regulares entre todas las islas 
colonizadas, por lo que muchas de las islas quedaron aisladas por siglos, propiciando 
la aparición de culturas peculiares, siendo la más conocida la desarrollada en la isla de 
Pascua o Rapa-Nui. 


Desde el punto de vista étnico, la cuenca del Pacífico ha sido dividida tradicionalmen- 
te en cuatro regiones (aunque no existe consenso entre los cientificos): Melanesia, 
Micronesia, Polinesia e islas del sudeste de Asia, a las que pertenecen las Filipinas. 
Melanesia está integrada por Nueva Guinea y otros archipiélagos situados en la plata- 
forma continental australiana, como las islas Bismarck, la Nueva Bretaña, las Salomón, 
las Nuevas Hébridas y Nueva Caledonia. Sus habitantes son melanesios o canacos, con 
piel más oscura que el resto de los habitantes del Pacifico. Micronesia estaria formada 
por diversos grupos de islas al este de Filipinas, entre el trópico de Cáncer y el ecuador 
(las Palau, las Marshall, las Marianas, las Carolinas, las Gilbert y multitud de atolones 
coralinos). Por último, no hay acuerdo entre los especialistas sobre si las Fiyi y las 
Tonga forman parte de Melanesia о de Polinesia. Esta tercera región dibujaría un gran 
triángulo en el Pacifico oriental formado por las islas Hawai al norte, la isla de Pascua 
al este y Nueva Zelanda al oeste. 


En definitiva, la Mar del Sur es un mundo de islas e isleños complejo y polifónico: un 
Caleidoscopio de tierras y pueblos que sufre como ninguna otra parte de la Tierra el 
sobrecalentamiento del planeta y la subida del nivel del mar, que se está tragando 
literalmente a docenas de islas. 
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Erdapfel o Globo terráqueo 
diseñado por Martin 
Behaim. Nurnberg, 1492. 
Óleo de Georg Glockendon 
sobre lienzo encolado. 


Estructura de lino y madera. 


Esfera de 89x89 cm. 
Germanisches 


Nationalmuseurn, Nürnberg, 


inventario n^. WI 1826. 










Su autor plasmó en este Mapamundi, 
el más antiguo que reproduce la esfera 
terrestre, los conocimientos y las 
suposiciones geográficas de los europeos 
de fines del siglo XV. Esta información 
fue la manejada por Cristóbal Colón 
antes de su partida hacia lo que suponía 
las costas de Cipango y Catay. De hecho, 
incluso tras su arribada a la isla de 
Guanahani siguió considerando que se 
hallaba en los dominios del Gran Khan. 
Se exhibe una reproducción del original. 





UN VIAJE REAL Y UN VIAJE 
IMAGINARIO: CRISTÓBAL COLÓN 
EN EL MAR DE LA CHINA 


Juan Gil Fernández, Real Academia Espanola, Madrid 


Un hecho trascendental suele producirse por una conjunción de factores favorables. 
Así sucedió en 1492. La histórica navegación de Colón, un hecho que, inesperada- 
mente, cambió la historia de la Humanidad, encontró circunstancias muy propicias para 
su cumplimiento, y ello a todos los niveles: teóricos, técnicos, políticos y económicos. 
Conviene que mos detengamos a examinar con algún detallelos principales de estos 
condicionantes. 


Para empezar, un proyecto tiene que ser creíble, es decir, no debe hallarse en clamorosa 
contradicción con los principios de la ciencia de su tiempo. En la época en que Colón 
presentó su propuesta a los Reyes Católicos se habían solucionado ya, por fortuna, los 
problemas teóricos que, de no haberse resuelto previamente, hubieran hecho imposible 
su empresa de uno u otro modo. Veamos cuáles eran estos impedimentos. 


El primer obstáculo —inexistente— procede de una información errónea pero interesa- 
da. En efecto, a fin de glorificar a su padre, afirmó su hijo don Hernando que, en las 
juntas cientificas de Salamanca, algunos teólogos habian rechazado de plano la pro- 
puesta colombina, arguyendo que la tierra era plana y que, por tanto, llegadas al límite, 
las naves caerían al abismo. No es verdad. Todo el mundo sabía entonces que la tierra 
era redonda. Así lo habian demostrado los antiguos geógrafos y así lo había mantenido 
Juan de Sacrobosco (siglo XIII) en un tratadito de gran difusión en la Alta Edad Media 
y que, como el último grito de la cosmografia, llegó a editarse en nuestra patria en el 
siglo XVI (Alcalá de Henares, 1526; Sevilla, 1545, con comentarios de Pedro Ciruelo y 
de Jerónimo de Chaves, respectivamente). 


Otro concepto equivocado se desvaneció gracias a los periplos coetáneos de los por- 
tugueses por la costa de África. Una teoría cosmográfica atribuida a Hiparco había 
imaginado que la tierra estaba dividida en cinco zonas o "cinturones". Una de ellas, el 
ecuador, era la zona tórrida, donde la altisima temperatura hacía imposible cualquier 
tipo de vida humana. Habiendo advertido en su viaje a Guinea lo erróneo de tal hipó- 
tesis, Cristóbal Colón escribió en una de sus famosas apostillas: "La zona tórrida no es 
inhabitable, porque por ella navegan hoy los portugueses, y en la linea equinoccial se 
encuentra la fortaleza de la Mina del serenísimo rey de Portugal, que hemos visto". 


La división de la tierra en cinco zonas (una de las cuales era tórrida) tuvo otra impor- 
tante secuela de orden teológico, pues hizo casi imposible que un cristiano aceptase 





El supuesto océano entre Europa y Asia. 


Desarrollo del globo terráqueo de Martín 
Behaim, según F. G. Ravenstein 
(Londres, 1908). 





la existencia de unas antípodas pobladas por el hombre. En efecto, si se admitía la 
existencia de vida humana en el hemisferio austral, se planteaba un hondo problema 
religioso. La zona tórrida impedía la comunicación entre la zona "habitada" (la ecúme- 
ne) y las antípodas. Y ahí surgía la tremenda duda: Si ello era así, ¿los habitantes de 
las antípodas estarian libres del pecado original? Y, en tal caso, ¿el Hijo de Dios habría 
tomado forma de hombre y padecido sólo para redimir a los hombres de la ecúmene, 
mientras que los del hemisferio opuesto se habían salvado de la condenación eterna? 
San Aqustín, cargado de escrúpulos, zanjó la cuestión por las bravas en su Ciudad de 
Dios (413-426), rechazando la posibilidad de que las antípodas estuviesen pobladas. 
Siglos más tarde, en su Libro nuevo sobre el alma racional (1296), Ramón Llull trató 
de reducir al absurdo la posibilidad de vida en las antípodas mediante un razonamiento 
tan lógico como erróneo: la imaginación supone que los hombres de las antípodas caen 
hacia abajo; pero la ciencia enseña que ese "caer" sería de hecho "subir", de modo que, 
en realidad,sus cuerpos, que pesan, subirian hacia arriba, lo que es contrario a la natu- 
raleza. Todas estas elucubraciones de indole doctrinal acabaron en la segunda mitad del 
siglo XV, cuando la experiencia de los portugueses demostró que no había zona tórrida. 
Luego podía existir sin problema vida humana en las antípodas. 


Otra dificultosa cuestión de carácter cosmodqráfico se planteó con la publicación y di- 
fusión de la Geografía de Ptolemeo a principios del siglo XV, En la Antigúedad se había 
entablado un ardoroso debate sobre si los continentes eran islas o si, al revés, la tierra 
rodeaba las aguas. En esta discusión el geógrafo griego tomó partido por la opinión 
equivocada, considerando que los mares eran todos ellos mediterráneos, esto es, que 
estaban cercados de tierra. La autoridad de Ptolemeo, que procuró al mundo renacen- 
tista los medios científicos necesarios para poder proyectar la esfera terrestre sobre un 
plano, influyó en este punto de manera negativa. La circunnavegación de África —la 
dran empresa llevada a cabo por los portugueses— hubiera sido imposible de atender a 
los principios ptolemaicos. 


Pero, al mismo tiempo, lateoría de que los océanos eran inmensos lagos contribuyó 
a acortar la distancia entre Europa y Asia. Un agustino ilustre, Jaime Pérez, obispo de 
Crisópolis, editó unos estupendos Commentaria in Psalmos (Valencia, 1484) que había 
de leer pocos años después con provecho otro miembro no menos ilustre de la orden, 
Martín Lutero. En esta obra el fraile hizo uma descripción del mundo según la doctrina 
ptolemaica, concluyendo: El Océano no circunda toda la tierra, como piensa el vulgo, 
sino que está rodeado de montañas por todas partes. En efecto, nos es conocida su 
costa al oriente y al sur, aunque nos queda por conocerla al occidente y al norte; pero 
los navegantes han descubierto muchas y grandes islas hacia occidente, pues su costa 
occidental no está muy distante, según Aristóteles al final del libro segundo Sobre el 
cielo. Este pasaje de Jaime Pérez tuvo enorme influencia allende las fronteras: lo citó 
como una autoridad inapelable el gran navegante portugués Duarte Pacheco Pereira en 
su famoso Esmeraldo, un tratado de cosmografia y marinería (1505). No es difícil ima- 
ginar, en consecuencia, el eco que pudieron tener estas palabras en la corte española, 
cuando se debatió la viabilidad de la empresa colombina. 
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De nuevo, las grandes navegaciones lusas pusieron fin a esta idea equivocada de 
Ptolemeo. En 1488 Bartolomé Dias llegó al cabo de Buena Esperanza. Otro navegante 
asistió a su regreso triunfal a Lisboa: Cristóbal Colón. Pero Colón siguió creyendo en la 
pequeñez del océano que mediaba entre su Asia y Europa, apoyándose en las viejas 
ideas de Roger Bacon remozadas por Pedro d'Ailly, ideas que también dejaron alguna 
huella en Jaime Pérez y que se fundaban en las afirmaciones de los autores clásicos 
que habían defendido la proximidad de ambos continentes, así como en el versículo de 
Esdras que proporcionaba el reparto proporcional de tierra y agua en nuestro planeta 
(seis partes de aqua y una de tierra). 


En cualquier caso, a finales del siglo XV se habían despejado las dudas sobre estas 
cuestiones teóricas fundamentales, que siguieron gravitando sobre la mentalidad de las 
generaciones siguientes. No es ningún azar que Francisco López de Gómara empezase 
su Historia general de las Indias (Zaragoza, 1555) repasando estas ideas básicas en 
los capítulos previos a su obra propiamente dicha: la tierra es redonda; toda la tierra es 
habitable; existen antípodas; los continentes son islas. Eran cuestiones sin cuya solución 
difícilmente se hubiera emprendido el viaje a Asia en 1492 (y, desde luego, la nave- 
gación de Magallanes). 


Los problemas técnicos de aquella navegación habían sido asimismo resueltos. El des- 
cubrimiento de la brújula había permitido fijar el rumbo de la nave, que antes se orien- 
taba gracias a la estrellas o al vuelo de las aves (recuérdese el importante papel que 
tuvo todavía el pasar de los pájaros en el Diario del primer viaje). Con el cuadrante se 
tomaba la altura del sol, y esta medición daba la latitud (quedó por resolver el pro- 
blema de la longitud, que solo encontró solución en el siglo XVIII). El primer libro de 
la Geografía de Ptolomeo, además, enseñó a marcar la posición en el mapa gracias a 
la proyección de paralelos y meridianos (en 1494 Colón envió a los reyes Católicos un 
mapa de sus Indias hecho al modo ptolemaico). Otra vez Francisco López de Gómara 
hizo alusión, en las páginas introductorias de su Historia, a estos dos hechos trascen- 
dentales (la invención de la aguja de marear y la graduación de la carta náutica). 


Por otra parte, en la construcción naval se habían hecho innovaciones importantes. La 
carabela, muy velera, era además, por su poco calado, la nave apropiada para hacer 
exploraciones en aguas de poca profundidad (en 1492 sólo la nao, la Santa María, en- 
calló en la costa de la Española). La navegación, a su vez, había experimentado grandes 
avances. En el tornaviaje de Guinea los portugueses habían aprendido que la vuelta 
sólo era posible si se adentraban en el Atlántico describiendo un semicírculo. De esta 
experiencia se valió Colón para regresar en 1493 no por la misma ruta austral que había 
tomado a la ida, sino trazando un arco hacia el norte. Y, en definitiva, esta experiencia 
ancestral fue la base del éxito del tornaviaje de Filipinas a la Nueva España en 1565. 


Distribución idealizada de la Tierra según Pierre de Ailly, en su Imago Mundi. 
Imagen obtenida de un ejemplar conservado en la Biblioteca Capitular y Colombina de la 
catedral de Sevilla. marina. La unión dinástica de Aragón y Castilla dirimió disputas y suavizó la relación 


entre las dos coronas, tan conflictiva a lo largo del siglo XIV. En 1492 se afianzó de- 


La situación política de los reinos peninsulares favoreció asimismo la expansión ultra- 


cisivamente la unidad del reino. Por un lado, se puso fin a la secular Reconquista, una 
victoria que dio gran prestigio a los Reyes Católicos ante la cristiandad europea, que 
había sufrido severas derrotas a manos de los turcos desde la caida de Constantinopla 
(1453). Por otro, la expulsión de los judíos colmó la aspiración de quienes, desde un 
integrismo radical, deseaban para el reino una fuerte cohesión religiosa. Es indudable 
que las dos medidas fortalecieron a la corona, que pudo sentar su propaganda sobre 
la supuesta unidad de sus reinos: uma unidad que era territorial, política y religiosa al 
mismo tiempo; una unidad que se intentó afianzar después con la anexión de Portugal 
a la corona de los Austrias (1580) y, más tarde, con la expulsión de los moriscos 
(1609); una unidad, en fin, que, por lo artificial de su entramado, acabó estallando 
en 1640, 
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Desde el punto de vista económico, el auge del comercio y la eclosión de la banca 
impulsaron el flujo del dinero. Gracias a esta coyuntura propicia se fortalecieron e incre- 
mentaron las redes comerciales que enlazaban los puertos del Atlántico. En la península 
Ibérica, las nuevas rutas aumentaron la importancia de emporios como Valencia, Sevilla y 
Lisboa, donde se asentaron nutridas colonias de mercaderes italianos, flamencos e ingle- 
ses. El declive del comercio con Levante, que sufrió un gravísimo descalabro después de 
la toma de Constantinopla, promovió el tráfico por el estrecho de Gibraltar, fomentando 
hasta niveles antes desconocidos la trata de esclavos (traidos ahora del norte de África, 
Guinea y Canarias) y desarrollando a gran escala la industria del azúcar y los tintes. 


Tras la caída de Granada, la expansión ultramarina hubiera debido orientarse hacia 
África, emprendiendo de esta suerte una nueva reconquista: la de la tierra ganada por 
el islam al imperio romano en el siglo VII (no pocos cristianos, acariciando el sueño 
de restablecer en su totalidad las fronteras del viejo imperio, desgarrado en dos por la 
expansión musulmana, declararon que esa "recuperación" era una querra tan justa que 
Carta de Indonesia, parte meridional se podía hacer sin declaración previa). La toma de Ceuta por los portugueses (1415) 
de Asia y supuestas costas del norte de indicó el camino a sequir. La conquista de Tierra Santa, cantada en sonoros hexáme- 
Australia. Dieppe (Francia), 1547. tros latinos por Antonio de Lebrija y vaticinada por la beata de Ávila, fue uno de los 


Atlas realizado para Nicholas Vallard. , E ; | I 
P grandilocuentes tôpicos que propalo la propaganda regia. Todavia en 1508, durante la 
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manuscrito en pergamino; coloreado. prolongada estancia de Fernando el Católico en Sevilla, corrieron acuciantes rumores 
68 páginas de 39x28 cm. Mapa a doble sobre la inminencia de la cruzada que habría de dar al soberano el trono efectivo de 
página de 37x48 cm. Se exhibe una copia del original conservado en Jerusalén, que ya poseía de nombre. Sin embargo, la tan esperada expansión por el 
c nd DE The Huntington Library, San Marino, California norte de África no llegó a producirse. El único monarca español que pasó a Ultramar 


Biblioteca, GR-145. (Estados Unidos de América). Este mapa y los que 
completan esta obra presentan la peculiaridad de 
estar orientados al Sur. La información geográfica 
de que hace gala se complementa con ilustraciones 


(así se llamaba entonces el hecho de cruzar el Estrecho) en son de querra, fue su nieto, 
Carlos 1, con impar fortuna. 





imaginativas de los distintos territorios. En concreto, Había, sin embargo, otro Ultramar con el que jamás se había contado: las costas que se 
en este mapa se incorporaron la India, Asia e extendían al otro lado del Atlántico y que, como enseñaban los manuales de Geografía, 
Indonesia, los recientes descubrimientos de las islas correspondían a las míticas Indias (plural en el que se encerraba todo el lejano Oriente 
Filipinas e, incluso, lo que algunos especialistas han asiático, con la India aquende y allende el Ganges ptolemaicas). Fue ese nuevo Ultramar 
identificado con las costas de Papúa y Australia. el que, con terca insistencia, propuso descubrir un genovés a los Reyes Católicos du- 


rante siete largos años. La doctrina de la vecindad entre España y la India había sido 


Carta credencial otorgada por 
los Reyes Católicos a Cristóbal 
Colón. Granada, 30 de abril de 
1492. 

Papel manuscrito. Forma parte 
del Libro Registro de la Cancillería 
Real, "Fernando el Católico. 
Diversorum Sigilli Secreti 9". 
Facsímil. Archivo de la Corona 
de Aragón, Barcelona, Cancilleria 
Real, Registro 3569, fol. 136 v*. 
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Esta carta credencial, expedida por la Cancillería Real aragonesa 
a favor de Cristóbal Colón, presenta la singularidad de dejar en 
blanco su destinatario, y asi se plasmó en la copia registral, 
que es la única que se conserva. No obstante, los especialistas 
coinciden en que se redactó pensando en el Gran Khan o 
emperador de China, ante quien supuestamente la iba a 
presentar cuando arribase a sus dominios. Consta, en todo 

caso, que al Almirante se le entregaron tres ejemplares, dejando 
asi abierta la posibilidad de rellenarla con los datos de aquel 
soberano al que la quisiese mostrar. 


expuesta por filósofos tan autorizados como Aristóteles y Séneca; habían creido en ella 
Roger Bacon y d'Allly, dos lumbreras de la Sorbona, y acababa de recibir, como se ha 
visto, las bendiciones de un sabio obispo valenciano. Por tanto, era una idea creíble. 


Pero, además de creíble, la idea era factible. Hacia tiempo que los castellanos habían 
puesto pie en Gran Canaria y otras islas de aquel archipiélago. Tenían, pues, una exce- 
lente base de lanzamiento hacia esas Indias que se sentian próximas. Por otra parte, no 
faltaban hombres para culminar ese empeño. Los marinos andaluces no sólo echaban 
sus redes en las costas de África, su caladero habitual, sino que habían llegado a dis- 
putar a los portugueses la posesión de las islas de Guinea. Aunque el conflicto se zanjó 
a favor de la corona lusa en el tratado de Alcácovas/ Toledo (1479-1480), los puertos 
de Huelva bullian con emprendedora gente de mar, como demostraron serlo llegado el 
momento los Pinzones. A su vez, la costa cantábrica contaba con los avezados nave- 
gantes que se habían adentrado en el Atlántico en busca de la ballena o los bancos de 
bacalao (una palabra, bacalao, de etimología desconocida, que es propia sólo, signifi- 
cativamente, del español y del portugués); y entre aquellos marinos había cartógrafos 
tan destacados como Juan de la Cosa. La corona disponía, por consiguiente, no sólo de 
naves, sino también —y esto era lo más importante— de una marinería diestra y bien 
preparada para llevar a cabo el viaje trasatlántico. 


La empresa de Colón —en principio, una capitulación más de las firmadas por los Reyes 
Católicos en aquel año fecundo en acontecimientos— se propuso alcanzar el Cipango 
(el Japón), los puertos de China y las islas de las especias que había dado a conocer el 
libro de Marco Polo. Es decir, el primer almirante de las Indias realizó supuestamente 
en 1492 el viaje que en la realidad llevó a cabo Magallanes en 1519-1521, con la di- 
ferencia de que, al cruzar ese Atlántico/Pacífico, al genovés se le interpuso, de manera 
inesperada, un continente desconocido para los europeos, que fue bautizado de mala 
manera con el nombre de América en 1507. 


Nadie puso en duda en 1492 que el objetivo a alcanzar era la China o un punto en el 
sureste asiático. El 18 y el 30 de abril los Reyes Católicos entregaron al genovés cre- 
denciales para su oportuna entrega a los monarcas de Asia. Las cartas, escritas en latín 
—iqué vana y significativa ilusión! —, no llevaban escrito ningún nombre, con objeto de 
que ese espacio en blanco lo rellenara el almirante una vez que, llegado a su destino, 
se hubiese informado cabalmente de quién era el soberano en el lugar de arribada. 
A pesar del prudente silencio oficial, no cabe duda de que esas misivas iban dirigidas 
al Gran Kan (otro insigne anacronismo, pues la dinastia mongol había sido derrocada 
hacía mucho tiempo por los Ming): el 21 de octubre de 1492 Colón soñó con poder 
entregar muy pronto las credenciales a su destinatario. Las riquezas fabulosas de Asia 
encandilaron asimismo a los Pinzones. Martín Alonso arengó a la gente de Palos, reacia 
a alistarse en un viaje incierto, con estas encendidas palabras: 
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Libro de las Maravillas del 
Mundo o Libro de Marco Polo, 
de Juan de Mandeville. Gouda 
(Paises Bajos), impreso por 
Gerardus Leeu, ca. 1483-1484. 
Edición facsímil de Testimonio 
Compañía Editorial (1996). Libro 
de 148 páginas de 20x15 cm. 
Universidad de Sevilla, Biblioteca, 
A Arm. 12/30. 
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Se exhibe una copia del original conservado en 

la Biblioteca Capitular y Colombina de la Catedral 
de Sevilla, que posee anotaciones marginales de 
Cristóbal Colón, como se aprecia en la doble página 
seleccionada. 


De gran influencia en la Europa del siglo XV, Il 
Millione, como se conoció originalmente, fue fuente 
de inspiración para quienes se aventuraban a navegar 
hacia las lejanas costas del Índico y aün más allá. Por 
eso Cristóbal Colón decidió adquirirlo y estudiarlo 
tras su segundo viaje americano, dejando glosados 
sus márgenes. Al fin y al cabo, buscaba información 
y argumentos para demostrar que había alcanzado 
alguna de las islas del Mare Orientalis. 


Amigos que andáis acá misereando, andad acá, íos con nosotros esta jornada, que 
avemos de descubrir tierra, con la ayuda de Dios, que, segund fama, avemos de fallar 
las casas con tejas de oro, y todos vernéis ricos de buena ventura. 


De oro fino estaba recubierto sólo el palacio del rey de Cipango en la descripción de 
Marco Polo. La imaginación de Pinzón hizo el resto. De Cipango se habló mucho en el 
transcurso del hazañoso viaje. Llegado a las islas, Colón creyó encontrarse enfrente de 
Quinsay (Hangzhou) o de Zaitón (Quanzhou), el gran puerto del Fujien que habría de 
pisar fray Martín de Rada en 1575. En 1494 Cuba fue identificada con la Manqi Poliana, 
la China del Sur, donde los portuqueses elevaron la factoría de Macao cerca de Cantón. 


Sobre los misterios de la India extrema se había trenzado ya en la Antigúedad una co- 
piosa mitología. En su suelo, el más rico y feraz de toda la tierra, se daban los mejores 
y más nobles metales, crecía maravillosamente la vegetación, ubérrima, y se criaban los 
mayores animales del mundo así como rarezas y monstruos de toda indole y condición. 
Por consiguiente, la abundancia de oro, que se trocaba en las Antillas por cascabeles 
y otras bujerías; el delicioso aroma que desprendía la arboleda antillana; el dulce e 
incesante trinar de las aves; la aparente eterna juventud de los indígenas; la existencia 
de monstruos (amazonas y cíclopes) y otras cicunstancias de este jaez confirmaron a 
Colón en su idea de haber alcanzado las Indias. 


En los últimos confines del Oriente habían situado los padres de la Iglesia el parade- 
ro del Edén. El primer almirante creyó haber arribado a las proximidades del Paraiso 
Terrenal, situado en una montaña cuya cima rozaba las regiones sublunares. Por tal 
motivo supuso que en el viaje de ida a las Indias la nave subía y, en el de vuelta, bajaba 
por la cuesta del mar. El descubrimiento del Orinoco en 1498 lo afianzó en la bondad 
de esta deducción morrocotuda: un río de tamaño caudal sólo podía provenir del lago 
de donde salian las aguas paradisiacas. De ahí que Colón concluyese, triunfante, que 
la tierra no era redonda, sino que tenía forma de pezón de mujer (el pezón sería la 
montaña del Paralso). 


El oro, a juicio del almirante, abundaba de tal manera en la Española (actualmente 
dividida en dos países: Haití y República Dominicana), que no vaciló en identificar esa 
ista no sólo con Cipango, sino también con la Ofir bíblica, es decir, la mina de donde el 
rey Salomón hacía extraer oro y plata para construir su templo a Yavé. Y fechadas en 
aquella fantástica Española/Ofir/Cipango se despacharon cartas a los Reyes Católicos 
en 1500. 


Como no podía ser menos, toda esta mitología de la India que rodeó los viajes colom- 
binos volvió a renacer de manera esplendorosa cuando los españoles llegaron de verdad 
al sureste asiático en los primeros decenios del siglo XVI. En el tornaviaje de la Victoria 
Pigafetta oyó hablar de otóclimos, hombres de orejas tan grandes que se acostaban 
en ellas, así como de amazonas, entrevistas también en la isla California (un nombre 
tomado de un libro de caballería: las Sergas de Esplandián) y después situadas en las 
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Bula Menor Inter Caetera de 
Alejandro VI a los Reyes Católicos. 
Roma, 4 de mayo de 1493. 

Por ella les hace donación de todas 
las islas y tierra firme que se ubiquen 
mas allá de 100 leguas al oeste y 

sur de las islas Azores y Cabo Verde. 
Pergamino manuscrito. 39x59,6 cm. 
Archivo General de Indias, Sevilla, 
MP-BULAS y BREVES, 4. 
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cercanías del Japón. La existencia de "aves del Paraiso" recordó a los navegantes que se 
hallaban en los aledaños del Edén. Los primeros hombres que dieron la vuelta al mun- 
do volvieron en 1522 refiriendo maravillas sobre una supuesta isla de oro puro, fábula 
que indujo a algunos cartógrafos a situar entre los archipiélagos del mar de Java esa 
isla que, de inmediato, se identificó con la Ofir del rey Salomón. La viejísima quimera, 
fomentada por Colón, fue buscada insistentemente por los españoles durante más de 
dos siglos. Álvaro de Mendaña creyó haberla descubierto en el Pacífico sur (de ahí el 
que un archipiélago se llame aún hoy islas de Salomón), pero los vecinos de Manila no 
quisieron ser menos y emplazaron cerca del Japón dos islas denominadas Rica de Oro 
y Rica de Plata. Huelga decir que tan fabulosos lugares jamás fueron encontrados, por 
mucho empeño que se puso en hallarlos. 


Así es como bien puede decirse que el viaje de Colón fue el primer viaje por el Pacífico. 
Las ilusiones, sensaciones y expectativas que tuvo el primer almirante de las Indias en 
1492 fueron las mismas sensaciones, sensaciones y expectativas que sintieron los es- 
pañoles que llegaron al sureste asiático treinta años después, una vez que se reconoció 
la existencia de un Nuevo Mundo. Era inevitable que sucediera así. El Milione de Marco 
Polo, impreso dos veces en Sevilla (1503, Jacobo Cromberger; 1518, Juan Varela de 
Salamanca), acompañó todavía, como libro de cabecera, a los hombres que se enrola- 
ron en las armadas a la Especiería. 


Huelga decir que Colón se llevó algún chasco, y no pequeño, al poner pie en aquellas 
Indias que creyó haber descubierto. En vez de colosales y terribles cuadrúpedos, solo 
encontró hutías —unos roedores parecidos a las ratas— y unos pequeños gozques que 
no ladraban (pero en Cuba se descubrió la huella de un grifo, y grifos se entrevieron en 
Veraqua). En vez de ciudades pobladas y edificios suntuosos, halló bohíos techados de 
paja. En vez de los activos y riquísimos mercaderes de Quinsay o de Zaitón, acudieron 
a mercadear a sus naves miseros indígenas que vivian del fruto de sus pobres cosechas 
de yuca o de la pesca. En vez de ceremoniosos chinos ataviados con sedas preciosas, 
le salieron al paso recelosos taínos desnudos "como su madre los parió". Los monstruos, 
con poca cortesía, brillaron asimismo por su ausencia. 


Tales contradicciones, sin embargo, no mermaron en absoluto su convencimiento de 
haber descubierto las Indias. La prueba más clara de su obcecación la ofrece el hecho 
de que un puerto en el que estaban surtas umas cuantas canoas fuese identificado 
con un emporio chino, el populoso Zaitón de Marco Polo. La fe mueve montañas. Y 
no cabe duda de que Colón tuvo hasta su muerte una fe inquebrantable en sí mismo, 
en lo acertado de sus ideas y en la convicción de haber cumplido con el compromiso 
contraído con los Reyes Católicos. Bien cabe concluir, pues, con una aparente paradoja: 
el primer almirante de las Indias cruzó el océano y arribó al Asia que le presentaron su 
imaginación y su inteligencia, por más que la realidad que se ofrecía ante su vista fuese 
absolutamente distinta. Cada cual ve lo que quiere ver. Y lo que vio Colón fueron las 
Indias, esto es, el sureste asiático: las islas adonde llegó Magallanes. 
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Tratado de Tordesillas entre los Reyes 
Católicos y Juan II de Portugal, con las 
capitulaciones sobre demarcación y limites del 
Mar Océano. Tordesillas, 7 de junio de 1494. 

T Versión portuguesa ratificada y fechada en 
Setúbal el 5 de septiembre de 1494, 

Pergamino manuscrito. 8 hojas de 33x24 cm 
Archivo General de Indias, Sevilla, 

PATRONATO, 1, N.6, R.1. 


El reparto de un 
mundo ignorado 


El 7 de junio de 1494 se reunieron en Tordesillas los soberanos de Castilla y Aragón, 
Isabel y Fernando, y el monarca portugués Juan II, con objeto de dirimir sus dife- 
rencias respecto a las áreas expansivas de ambos reinos. 


El asunto venia de tiempo atrás, cuando en Alcacobas se reconoció el predominio 
portugués en la navegación hacia el Sur y la posesión de las islas Madeira, Azores y 
Cabo Verde. A Castilla se le respetaban las islas Canarias y el Occidente, ajeno a los 
intereses lusitanos, parecia quedar al margen. 


Así lo interpretó Cristóbal Colón, quien ofreció a los Reyes Católicos una nueva ruta 
hacia las ricas y lejanas costas asiaticas, sin saber que les brindaba un nuevo con- 
tinente. De momento, los hallazgos colombinos enojaron a los portugueses, de ahi 
que ambas coronas solicitasen la mediación del Papa. 


Alejandro VI promulgó cuatro documentos entre mayo y septiembre de 1493, dic- 
taminando el derecho portugués a la posesión de las tierras descubiertas o por 
descubrir hasta 100 leguas al Oeste de las islas Azores y Cabo Verde. El resto que- 
daba para Castilla: las aguas más alejadas, las islas y tierra firme halladas por Colón 
y cuantas se ubicasen más allá del meridiano citado. Siempre con la obligación de 
evangelizar a los pueblos que hallaren y de respetar los dominios de cualquier otro 
rey cristiano. 


juan II no quedó satisfecho, contrariado por ver como los castellanos se reservaban 
en la práctica un acceso directo hacia lo que se pensaba eran las islas más alejadas 
de las costas asiáticas. No obstante, ambas coronas acabaron por ratificar el dicta- 
men pontificio en Tordesillas, tras una negociación que amplió la franja asignada a 
los portugueses: 


Que se haga y asigne por el dicho mar océano una raya o línea derecha... de nor- 
te a sur... a trescientas setenta leguas de las islas de Cabo Verde para la parte de 
poniente. Todo cuanto quede al Este de tal demarcación corresponderá a Portugal, 
mientras Castilla recibe todo lo otro, así islas como tierra firme halladas y por ha- 
llar, descubiertas y por descubrir, que son o fueren halladas... después de pasada la 
dicha raya, para el poniente o al norte sur de ella. 


Parecía solventarse la disputa, aunque la llegada de los lusitanos a las costas de Brasil 
o la reclamación castellana de las islas Filipinas reavivaron la polémica. Nuevos 
acuerdos perfilaron los límites de ambas coronas, sin por ello alterar el compromiso 
asumido en Tordesillas, que fue respetado hasta su derogación en 1750. 

A. S. de M. 
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Real Provisión de 

los Reyes Católicos a 
Nicolás de Ovando, 
gobernador de la isla 
Española. Granada, 16 
de septiembre de 1501. 
Por ella le ordenan 

el cobro del oro 
correspondiente a la 
Corona del obtenido por 
los vecinos de la isla. 
Papel manuscrito. 1 hoja 
de 43,6x31,5 cm. 
Archivo General 

de Indias, Sevilla, 


La llegada de Nicolás de Ovando a la isla de La Española supuso un avance en la organización 
de la colonia, superando las dificultades de los primeros años. Bajo su mandato se emprendió 
un mayor control de la isla y sus habitantes, propiciándose al mismo tiempo la expansión 
española por las costas del mar Caribe. Este documento evidencia el interés de la Corona 

por normalizar los ingresos provenientes de las Indias, encomendado a su gobernador la 
recaudación del oro asignado a la Hacienda Real. 


PATRONATO, 295, N. 43. 


AMÉRICA. UN MUNDO 
POR DESCUBRIR 


Carmen Mena Garcia, Universidad de Sevilla 


EN EL UMBRAL DEL NUEVO MUNDO: EL ESPACIO ANTILLANO 


Los primeros asentamientos españoles en el continente americano de fines del siglo 
XV y comienzos del XVI se establecieron en zonas tropicales del mar Caribe, desde las 
Antillas hasta las costas del continente suramericano y Panamá. El espacio caribe, re- 
gión geohistórica con rasgos bien definidos desde antes de la invasión europea, se articula 
en torno a un mar interior —el Mediterráneo americano— que baña unas tierrasde límites 
imprecisos, de una geografía de la que por aquel entonces se sabia muy poco. Allí los 
españoles persiguieron con denuedo viejos mitos y fantasias medievales, como la isla de 
la Antilia o de las Siete Ciudades, o la Fuente de la Eterna Juventud. Esta fue la puerta de 
entrada por la que Occidente ingresó en América, un espacio vertebrador de hombres y 
proyectos y más tarde pieza clave en la geopolitica de los imperios atlánticos. 


En este amplio marco geográfico, que comienza a ser explorado en 1492 por Cristóbal 
Colón y sometido en expediciones sucesivas, las islas de las Antillas, situadas en el extremo 
del corredor de los vientos alisios y de las corrientes marinas, se benefician de su privilegiada 
posición geográfica y de su temprana anexión. En especial Santo Domingo, bautizada con 
orgullo como La Española, que debe ser considerada sin ninguna duda como "el umbral del 
Nuevo Mundo", tal fue el destacado papel que le correspondió desempeñar. Durante los 
primeros años de la presencia española en América, la isla de Santo Domingo, en donde 
los Reyes Católicos instalaron el centro civil y religioso de la administración colonial, fue un 
laboratorio experimental de hombres e instituciones, una especie de microcosmos de la 
historia americana en donde se anticipan y acentúan muchos de los procesos que más tarde 
se observan en otros espacios y recorridos históricos de las Indias. Puerto de descarga de 
pasajeros y mercancias y cita obligada de cuantos acuden a las Indias, La Española acoge a 
navegantes, funcionarios, religiosos y aventureros, todos ellos movidos por sueños de rique- 
za, gloria y fama o por afanes misioneros sembrados de utopias evangélicas. Como un curio- 
so capricho del destino, por algún tiempo conviven en un mismo escenario y época histórica 
los protagonistas más famosos de esta gran aventura, personajes únicos e irrepetibles como 
Cristóbal Colón, descubridor del Nuevo Mundo, Bartolomé de las Casas, el incansable de- 
fensor de los indios, Alonso de Ojeda, explorador malhadado y frustrado gobernador, Hernán 
Cortés, conquistador de México, Francisco Pizarro, conquistador del Perú, Juan Ponce de 
León, descubridor de la Florida y conquistador de Puerto Rico y también, claro está, Vasco 
Núñez de Balboa. En estos momentos, cuando comienza la cuenta atrás del nuevo siglo, 
todos ellos son personajes anónimos que comparten proyectos de gloria y riquezas y luchan 
con entusiasmo por hacerse un lugar en la historia. Muchos proceden de las tierras fronteri- 
zas de Extremadura, guerrera y laboriosa cuna de hombres valientes, patria chica de tantos 
conquistadores, como Hernán Cortés y su primo Francisco Pizarro, como Vasco Núñez de 
Balboa y tantos otros que engrosan una lista tan larga como famosa. 


Retrato de Vasco Núñez 
de Balboa, por J. Maea. 
Madrid, 1791. 

Se incluye en los Retratos 
de los Españoles Ilustres, 
con un epitome de sus 
vidas, Editado por la 
Imprenta Real. Libro en 
papel, encuadernado. 220 
hojas de 42,5x30,5 cm. 
Universidad de Sevilla, 
Biblioteca, A K/150. 





No se conserva 
ningún retrato 
fidedigo de Vasco 
Núñez de Balboa 

y, sin embargo, los 
siglos han perfilado 
su semblante. Todo 
porque retratos como 
éste, dibujado por J. 
Maea y grabado por 
Juan Barcelón para 
la obra citada, han 
influido en autores 
posteriores. 
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Касса саса аата 204 
ГІЭТТІТТТІТТТТТТ- 





UN EXTREMENO EN TIERRAS AMERICANAS: 
VASCO NUNEZ DE BALBOA 


Gran parte de la vida de Balboa sigue siendo un misterio. En efecto, se sabe muy poco 
de su origen familiar y de sus primeros años en Jerez de los Caballeros, la villaextremeña 
en donde nació, allá por 1475. Tradicionalmente se ha venido admitiendo que Balboa, 
"un hidalgo de sangre limpia", era hijo de un don Nuño Arias de Balboa y de su esposa, 
uma anónima señora de Badajoz, y que la familia, de rancio origen nobiliario, descendía 
de Galicia. No obstante, las más recientes investigaciones señalan que su padre se lla- 
maba Álvaro Núñez y que su madre debió pertenecer a la familia de los Vázquez Rubio. 
De lo que no cabe ninguna duda es de que los padres de Balboa tuvieron al menos 
otros tres hijos: Gonzalo, seguramente el mayor, Juan y el joven Alvar, que viajaron a 
América y siguieron los pasos de su famoso hermano, si bien como actores secundarios. 
Como era usual entre los miembros de su condición social, el joven Vasco entró al ser- 
vicio de un gran noble como paje o escudero. Se llamaba don Pedro de Portocarrero, 
alias el Sordo y era señor de las villas de Moquer y Villanueva del Fresno y más adelante, 
durante el reinado de los Reyes Católicos, comendador de Sequra de la Sierra y alcalde 
mayor de Sevilla, Se ha señalado que este noble metido a comerciante y relacionado 
con algunos de los navegantes más famosos de aquellos días pudo ser la causa de que 
Balboa se sintiera tentado por la aventura americana. 


Sea como fuere, el extremeño, que ya cuenta con 26 años, se traslada a las Indias en 
1501 para no regresar nunca más. Lo hace en la pequeña flotilla que dirige el capitán 
Rodrigo de Bastidas, un comerciante sevillano al que los monarcas habían concedido 
permiso, en junio de 1500, para continuar la exploración de las costas americanas іпі- 


ciada por el gran Almirante con tal que no sea de las islas e tierra firme que hasta aquí 


son descubiertas por don Cristóbal Colón, nuestro Almirante del dicho mar Océano e 
por Cristóbal Guerra, ni de las que son descubiertas e se descubrieren antes que (por) 
vos e por otra e otras personas por mandado e con licencia nuestra. Este viaje,en el 
que participa el famoso cartógrafo Juan de la Cosa y del que se conoce muy poco, 
recorrió parte de las costas de la Tierra Firme (actual Venezuela y Colombia) y penetró 
en el golfo de Urabá (Golfo Dulce) continuando su singladura hasta Nombre de Dios 
(Panamá). Cuando la flotilla de Bastidas regresa a Santo Domingo en su tornaviaje, el 
extremeño Balboa se establece en Salvatierra de la Sabana, una pequeña villa española 
arrinconada en el extremo suroccidental de la isla (hoy Les Cayes, Haití), y con el mo- 
desto botin conseguido decide emprender una nueva vida. 
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De la estancia de Balboa en La Española apenas si se tienen noticias, seguramente 
porque durante los ocho años que vivió en aquellas tierras no realizó ninguna hazaña 
que merezca ser recordada ni se distinguió por nada en particular, El extremeño fue 
simplemente uno más de los centenares de hombres que pululaban por la isla inten- 
tando hacerse un hueco en aquel tórrido escenario de querra despiadada con los taínos 
y büsqueda insaciable de oro. Ante la escasez de testimonios sobre la vida de Balboa 
en Santo Domingo y la imposibilidad de seguir sus pasos, cualquier noticia, por insig- 
nificante que pueda parecer, adquiere un indudable interés. Ésta proviene de un infor- 
mante singular: nada menos que Bartolomé de las Casas, quien coincidió con nuestro 
personaje en el mismo escenario y lo trató personalmente. Pues bien, el fraile asegura 
que Vasco Núñez estuvo avecindado en Salvatierra de la Sabana en donde llegó a ser 
encomendero y regidor de su cabildo. Como no hay razón para desconfiar del testimo- 
nio lascasiano, todo induce a pensar que Balboa participaría en la sangrienta campaña 
india de Jaragua, emprendida allá en el otoño de 1503 por Diego Velázquez de Cuéllar, 
el lugarteniente de Nicolás de Ovando, gobernador de la isla. Y también que se bene- 
ficiaría de los primeros repartos de tierras realizada por Velázquez en el occidente de la 
isla, siguiendo las instrucciones de Ovando. Allí, finalizada la guerra contra los taínos, el 
capitán segoviano fundó varias villas de españoles, entre ellas la ya citada Salvatierra 
de la Sabana, repartiendo con la vecindad tierras e indios de encomiendas entre los 
mismos españoles que habían ayudado a conquistarla. 


Como cualquier otro personaje histórico, el cacereño fray Nicolás de Ovando, comenda- 
dor de Lares (1502-1509), ha sido objeto de numerosas interpretaciones, pero nadie 
podrá negar que este hombre maduro, competente y leal con las directrices regias, tuvo 
una trayectoria excepcionalmente fecunda y fue, como señala Úrsula Lamb, el primero 
de los grandes fundadores de poblaciones de la América hispana por el éxito obtenido 
en su política colonizadora. En ella participaron sus hombres más fieles, como el capitán 
Diego Velázquez de Cuéllar, ya mencionado, quien más adelante emprendería la con- 
quista de la isla de Cuba, y seguramente también su paisano Vasco Núñez de Balboa, 
el de Jerez de los Caballeros. 


Una vez sofocada la resistencia indigena, los vecinos de aquellas nuevas poblaciones se 
involucraron en actividades menos peligrosas, como obtener oro de las arenas de los 
rios, cultivar la tierra o criar el ganado. Con la ayuda de la población nativa que les pro- 
porcionaba la fuerza laboral indispensable, los españoles establecieron en aquellas le- 
janas tierras los cimientos de una nueva sociedad a imitación del modelo peninsular. La 
encomienda, un sistema laboral con ribetes feudales, sin llegar a serlo, colocaba a cada 
uno en su sitio: a los españoles como señores y a los indios como vasallos proveedores 
de mano de obra barata. A cambio existia el firme compromiso de evangelizarlos en la 
fe católica y tratarlos adecuadamente como "vasallos libres" de la Corona española. 
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Vistas del río Guadalquivir, la Torre del Oro y 
el castillo de San Jorge, en el barrio de Triana, 
de Diego Gabriel Huquier. ca. 1750. 

Papel; estampa calcográfica iluminada a mano. 
1 hoja de 32x49,1 cm. 

Archivo General de Indias, Sevilla, Colección 
Francisco Luque, n* 4494, 
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Capitulaciones de los Reyes 
Católicos con Rodrigo de 
Bastidas para emprender el 
descubrimiento de nuevas 
tierras. Sevilla, 5 de junio de 
1500. 
Copia certificada de 1503. 
Papel manuscrito. 1 hoja de 
Eo NE 
Archivo General de Indias, 
Sevilla, PATRONATO, 26, R.1. 


Vasco Núñez de Balboa se enroló en la expedición de Rodrigo de Bastidas, a quien le acompañaba 
el prestigioso piloto Juan de la Cosa. Su destino era la costa americana avistada por Cristóbal Colón 
en su tercer viaje y, de hecho, alcanzaron las orillas de la actual Venezuela. Tras una navegación 
de cabotaje por las costas de Tierra Firme, terminaron por virar hacia Jamaica y, desde allí, a La 
Española, aunque al final naufragaron. Vivos y apesadumbrados, se les dio la oportunidad de 
regresar a España, pero nuestro intrépido personaje quiso quedarse. 





En todo este proceso participó durante algunos años Vasco Núñez de Balboa y lo hizo 
con escaso éxito a juzgar por los breves apuntes que de él se han conservado. Como 
encomendero y regidor en la pequeña villa de Salvatierra de la Sabana, no es difícil 
imaqinarlo,como al resto de los vecinos, beneficiándose de las rentas que les propor- 
cionaban algunos conucos de yuca y de las piaras de cerdos que engordaban, según 
Gonzalo Fernández de Oviedo, con sorprendente rapidez en aquellas latitudes. O tal 
vez, como sugiere K. Romoli, se contagiase de la "fiebre del oro" que llevó a algunos 
hombres a enriquecerse y a otros a la más profunda ruina. 


Por cualquiera de las vías señaladas, en muy pocos años el extremeño acumuló nume- 
rosas deudas. Estaba arruinado y sufria la presión de sus acreedores que lo conminaban 
con impertinentes requerimientos a abonar las cantidades pendientes. Un buen día 
llegó a sus oídos una esperanzadora noticia: Alonso de Ojeda y Diego de Nicuesa, dos 
hidalgos avecindados en La Espanola —flamantes titularesde dos nuevas gobernaciones 
de límites imprecisos—, andaban reclutando hombres para una nueva expedición que 
ехріогапа las costas de Urabá y Veraqua, precisamente las tierras que él había visitado 
años atrás en compañía de Rodrigo de Bastidas. Era la ocasión que estaba aquardando 
para abandonar aquella especie de ratonera, gobernada ahora por el virrey Diego Colón, 
el hijo del Almirante. 


En noviembre de 1509 parten de Santo Domingo Alonso de Ojeda y Diego de Nicuesa 
camino de sus respectivas gobernaciones. Un año antes, 1508, firmaron unas capitu- 
laciones por las que se comprometian, como ya se ha dicho, a explorar y fundar en las 
tierras de Urabá y Veraqua. El rey Fernando se ofrecía a pagar el pasaje y alimentos por 
cuarenta días a 200 hombres reclutados en España y lo mismo, pero sólo por quince 
días, a 600 vecinos de La Española, proporcionándoles a cada uno armas y municiones. 
En la hueste de Ojeda va un soldado desconocido hasta ahora: Francisco Pizarro. Como 
lugarteniente lleva a Martín Fernández de Enciso con quien va otro joven y ambicioso 
aventurero: Vasco Núñez de Balboa. Después de una amarga experiencia conjunta en 
Cartagena, ambas expediciones se dividieron, cada una en busca del territorio asignado. 
Nicuesa tardó nada menos que tres meses en recorrer setenta leguas, justo hasta llegar 
a Careta, el cacicazgo indio vecino de los del Darién, seguramente porque, como anota 
Pedro Mártir, navegó siempre sin perder de vista la costa. Nicuesa fracasó en su intento 
de explorar la costa de Veraqua, visitada por Colón, y acabó completamente despista- 
do y errático en la costa de los Mosquitos (Nicaragua) en donde perdió su carabela y 
alrededor de sesenta hombres. Unos murieron de fiebres o de necesidad, otros a con- 
secuencia de los ataques de la indiada y el resto sobrevivió a duras penas deambulando 
como fantasmas en busca de alimentos. 
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Perspectiva del puerto de Bayahá, en la isla 
de La Española, y sus proximidades, 1551. 
Pergamino dibujado a color. 37,4x62 cm. 
Archivo General de Indias, Sevilla, 
MP-SANTO DOMINGO, 3. 








Asentado en la isla de La Española, participó en la 
expansión colonial dirigida por su gobernador, Nicolás 
de Ovando, y recibió "indios de repartimiento" en 

la localidad de Salvatierra de la Sabanza. Mas no 
triunfó y pronto le asfixiaron las deudas. En tales 
circunstancias recibiría noticias de las expediciones 
de Cristóbal Colón en la Tierra de Veragua (1502) 

y de Alonso de Ojeda y Diego de Nicuesa en Nueva 
Andalucía y Castilla del Oro (1508). 


La llegada de Balboa al golfo de Urabá no tuvo mada de espectacular. Ya en plena 
madurez estaba arruinado y antes de ingresar en prisión por las deudas contraídas de- 
cidió escapar de la isla a bordo de un barco, como un vulgar polizón, escondido entre 
los pliegues de una lona o en un tonel de harina, pues las versiones difieren. Lo ayudó 
su fiel amigo Bartolomé Hurtado, quien portaba el tesoro más preciado de Balboa: su 
perro Leoncico. Afirma Bartolomé de las Casas que cuando Balboa zarpó a la Tierra 
Firme era mancebo de hasta treinta y cinco o pocos más años, bien alto y dispuesto de 
cuerpo, y buenos miembros y fuerzas, y gentil gesto de hombre, muy entendido y para 
sufrir mucho trabajo. El futuro descubridor iniciaba ahora un viaje sin retorno. 


Las naves del bachiller Martin Fernández de Enciso, el lugarteniente de Ojeda, que 
habían quedado rezagadas de la flota, haciendo provisiones de hombres y víveres, zar- 
paron de Santo Domingo, probablemente a mediados de 1510. Una vez en alta mar, 
Balboa salió de su escondite con gran asombro de la tripulación, desatando de inme- 
diato la ira del bachiller Enciso. Éste juró que lo echaría en una isla despoblada, pues 
merecía muerte por las leyes. Apaciguado los ánimos, los barcos continuaron su sin- 
gladura hasta llegar a las costas de Cartagena. A la altura de isla Fuerte,contemplaron a 
babor la llegada de un misterioso bergantín repleto de hombres harapientos. Los dirigía 
un tal Francisco Pizarro. Eran los supervivientes de San Sebastián, un precario estable- 
cimiento que Alonso de Ojeda había intentado fundar en el golfo de Urabá sin ninguna 
fortuna. Regresaban a Santo Domingo porque el gobernador Ojeda, después de ser 
herido por las flechas envenenadas de los indios, los había abandonado a su suerte. El 
bachiller Enciso, quien como ya dijimos funeía como lugarteniente del gobernador de 
Urabá, les impidió que cumplieran sus propósitos y asumiendo la jefatura dio orden a 
todos ellos de regresar al fortin de San Sebastián. 


Los cronistas ante la 
conquista de Tierra Firme 


Las maravillas del Nuevo Mundo recién descubierto fueron plasmadas por autores 
de lo más variopinto —religiosos, soldados, burócratas— en crónicas de gran valor 
testimonial y, en muchas ocasiones, literario. Tales obras, usadas de forma crítica, 
proporcionan al historiador una perspectiva complementaria a la de la documenta- 
ción oficial. Entre ellas destacan, en lo relativo al primer contacto con el continente, 
tres obras bien informadas y contemporáneas a los sucesos que narraron. 


La primera fue hija de un brillante humanista lombardo al servicio de los Reyes 
Católicos, Pedro Mártir de Angleria. Amigo de Colón y otros célebres navegantes 
atlánticos, consumidor voraz de las noticias que le transmitían, decidió historiarlas 
allá por 1494. A este propósito le ayudó luego su acceso a la correspondencia oficial 
generada por los asuntos de Ultramar. En su abigarrada obra De Orbe Novo (publicada 
entre 1511 y 1530) se aprecia el cambio de opinión que se produjo en la corte sobre 
el pionero de la conquista de Tierra Firme y descubridor del Pacifico, Vasco Núñez 
de Balboa, a medida que se iban sucediendo las denuncias de sus enemigos y las 
vindicaciones de sus defensores. Primero lo califica de excepcional espadachín, que 
más por la fuerza que por los votos había usurpado el mando sobre los del Darién. 
Sin embargo, luego escribiría que este nuestro Vasco de Balboa estaba cambiado [...] 
de temerario en obediente, y que era considerado digno de honores y mercedes. 


Fray Bartolomé de las Casas escribió una Historia de las Indias (1552-1561) que, aun- 
que inédita hasta el siglo XIX, pudo utilizar el gran cronista de la generación siguiente, 
Antonio de Herrera. El apasionado dominico discute con frecuencia los asertos de 
Anglería, por no ser un testigo directo de aquello que narra, y por no ser su relato tan 
benévolo con los indigenas como el suyo. De Balboa, decia De las Casas, que era de 
buen entendimiento, y mañoso y animoso, de muy linda disposición, y hermoso de 
gesto y presencia; de su gesta, da detalles únicos no presentes en otros autores. 


No se puede dejar de mencionar al gran antagonista del padre De las Casas: Gonzalo 
Fernández de Oviedo, con su Historia General y Natural de las Indias, Islas y Tierra 
Firme del Mar Océano (parcialmente impresa en 1535). Cortesano de novelesca 
vida, estuvo al servicio de principes, nobles y cardenales en España e Italia. Su 
paso como oficial real a América en 1513, en la expedición de Pedrarias Dávila, le 
proporcionó conocimientos de primera mano para su futura labor de historiador y 
naturalista (fue nombrado cronista de Indias en 1532). Al mismo tiempo, siendo 
a priori una ventaja su participación en los hechos narrados, su objetividad ha sido 
puesta en duda en la medida en que sus intereses (y los de la Corona, su emplea- 
dora) chocaron con los de otros sujetos de su relato, como el propio Pedrarias. 


B. V. C. 
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De Orbe Novo, de Pietro 
Martire d'Anghiera o 
Angleria. Alcalá de Henares, 
impreso por Miguel de Eguía, 
85:29109; 

Libro en papel, encuadernado. 
117 hojas de 29: 20cr1. 
Universidad de Sevilla, 
Biblioteca, A Res. 38/2/10. 


Ру 
j 
19 


* 


12 [^ 


e 


eA. 


ÁNGLI NEDIOLANENSTS di 
REGII PROTHONO, APOSTOLICI I 
OCEANÉA DEGAS PRIMA AD 


ты 3 : mt x тыны пы. ра ғ. 
m e Jr tdm ds dpi Hessen mi ASCANIVM SFORTIAM Y] 
o [ - 1 Жаймен жынын arie Bade irem fo, abi rid ute СЕСО M ITE м CARDINA 
Жаса өт сұм ле елен мар рлы Ыш a en a fe PRAET IOBGANGEL 







tavctuftae probija babere pt 


ыч үч риу тсе 


e 


той, 

























(6 


CN i 
9?» 
B» 4 


^ 




















1 ES ` 





esla isla porque La тер S 
Јаде pego nodo barcanuries 



























Ы: Sem жа Ви i гоа панба д 
s ES Ex А ҰЯ 7 4 - м | 
A da e Ж 
nae e 
: f Е . 9 1, 


comociéasion di ь 
"po тид, E, LP 7 т 












A 


























Historia General de las Indias, de Bartolomé 
de las Casas. Siglo XVI. 

Libro manuscrito en papel, encuadernación en 
pergamino. 181 hojas de 29,5% 20,5 cm. 
Archivo General de Indias, Sevilla, 
MP-LIBROS MANUSCRITOS, 43. 

Procede de PATRONATO, 252, R.23. 
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Real Cédula a Diego de Nicuesa para que 


traslade población a la nueva ciudad de Sta. 


María de la Antigua del Darién. Burgos, 31 
de enero de 1512. 


Real Cédula a Vasco Núñez de Balboa para 
que pueble la ciudad nueva ciudad de Sta. 
María de la Antigua del Darién. Burgos, 31 
de enero de 1512. 


Forma parte del Libro Registro Cedulario del 
Consejo de Indias, "Registros Generalísimos". 
Papel manuscrito. 2 hojas de 29x21 cm. 
Archivo General de Indias, Sevilla, 
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Cuando las embarcaciones de Martin Fernández de Enciso 
alcanzaron las costas del Darién, se encontraron con los 
restos de la expedición de Ojeda, agotados y desanimados. 
Reunidos ambos contingentes, arribaron al golfo de Urabá, 
aunque en vez de retomar el fallido asentamiento de San 
Sebastián, siguieron las indicaciones de Balboa, que había 
visitado aquellas costas con Rodrigo de Bastidas. Fue 
entonces cuando pisaron los dominios del cacique Cémaco 
quien, espantado, dejó campo libre para la fundación de la 
que sería la primera ciudad de Tierra Firme. Santa Maria 
de la Antigua la denominaron, en honor a esta advocación 
mariana, acaso por llevarla consigo desde la ciudad de 
Sevilla, en la que recibía y recibe culto. 


La ciudad fue fundada y hubo de ser poblada, motivo por 
el cual se ordenó a Diego de Nicuesa, quien a la sazón 
sobrevivia con algunos hombres en la costa panameña, 

a que se reuniese con los demás españoles en esta nueva 
ciudad. Surgió entonces el conflicto entre Nicuesa y los 
alcaldes de la nueva villa, Balboa entre ellos, pues no 
quisieron reconocerle como su gobernador, motivo por el 
cual Nicuesa partió enojado hacia La Española, pereciendo 
en el intento. 


EXPEDICIONES Y CONQUISTAS EN TIERRA FIRME, 
FUNDACIÓN DE LA PRIMERA CIUDAD ESPAÑOLA EN TIERRAS 
CONTINENTALES: SANTA MARÍA DE LA ANTIGUA DEL DARIÉN 


La llegada de los españoles al golfo de Urabá pone en marcha un nuevo proceso de 
dominio: la conquista de Tierra Firme. En el territorio selvático del Darién, que compar- 
ten actualmente Colombia y Panamá, se abre una nueva frontera, la primera de toda la 
América continental en donde, como veremos, se repite la desoladora situación vivida 
años atrás en Santo Domingo. Los españoles —unos ciento ochenta hombres—, lidera- 
dos ahora por Enciso, regresaron a las tierras de los feroces urabaes y encontraron que el 
poblado de San Sebastián había sido destruido por los indios. Sin alimentos, enfermos y 
desesperados buscaron el modo de escapar de aquel infierno. En estos críticos momen- 
tos surge una propuesta esperanzadora: Yo me acuerdo dijo el polizón Balboa, que los 
años pasados, viniendo por esta costa con Rodrigo de Bastidas a descubrir, entramos en 
este golfo y a la parte de occidente, a la mano derecha, según me parece, salimos en 
tierra y vimos un pueblo de la otra banda de un gran río y muy fresca y abundante tierra 
de comida y la gente de ella no ponía hierba en sus flechas. Así lo refiere Bartolomé 
de las Casas, quien atribuye a Balboa la propuesta de trasladarse a la costa occidental 
del golfo, convirtiéndose con este gesto en el salvador de un grupo de desesperados e 
iniciando con ello su liderazgo. Era precisamente en este punto donde comenzaba la 
gobernación de Veragua confiada a Diego de Nicuesa. Pero para los hombres de Urabá 
esta circunstancia no parecía importarles demasiado. 


A comienzos de noviembre de 1510, navegando sin perder de vista el litoral, los es- 
pañoles llegaron a la desembocadura de un gran río y lo remontaron hasta llegar a las 
tierras de Cemaco, un cacicazgo de lengua cueva instalado a orillas del rio Darién (ac- 
tual Tanela), a unos siete kilómetros y medio de la costa. Más de quinientos querreros 
indios esperaban a los españoles en lo alto de una loma dispuestos a resistir a los inva- 
sores. Es entonces cuando los españoles, siguiendo también aquí el relato de las Casas, 
hincáronse de rodillas y con mucha devoción encomendaronse a Dios y hicieron voto 
a Nuestra Señora, como en Sevilla dicen, del Antigua, con cuya imagen toda la ciudad 
tiene gran devoción, de si les diese vencimiento, la primera iglesia e pueblo que hiciesen 
por allí intitulalla que se llamase Santa María de la Antiqua, y más de esto: que envia- 
rían un romero a Sevilla para que le ofreciese por todos algunas joyas de oro y plata 
que con él enviarian. La victoria en aquella batalla y la consiguiente fundación de Santa 
María de la Antigua del Darién, la primera ciudad española en tierras continentales, aun 








Estas armas formaron parte de las colecciones de Aguiar y González Abreu, donadas ambas al Museo de Artes y Costumbres 
Populares de Sevilla. De manufactura toledana, responden a los tipos usuales de armamento español de los siglos XVI y XVII. 
Las armas de fuego desempeñaron un papel destacado en la conquista, por su efectividad y por su impacto emocional sobre 
los indigenas, aunque los conquistadores apreciaban las espadas, más nobles y de reminiscencias caballerescas. De hojas 
afiladas, protegian la mano con sus gavilanes, que le daban forma de cruz, y podian incorporar una o dos conchas, término 
que se refiere a la extensión de metal que cubría la mano. Si blandidas contra el enemigo imponían respeto, alzadas al viento 
reforzaban la autoridad de quien las empunaba y, vueltas del revés, adquirian una simbologia religiosa. 


Foto A. del Junco 


EN Morrión. Primera mitad del siglo XVI. 
Acero forjado. 26,5x21,5x33 cm. 
Museo de Artes y Costumbres Populares, 
Sevilla, inventario n* DE1232U. 


Ell Espada. Siglo XVII. 

Acero forjado. 114,5x30,3x11,4 cm. 
Museo de Artes y Costumbres Populares, 
Sevilla, inventario n* DE102U. 


Ell Espada. Finales del siglo XVII. 

Acero forjado y cincelado. 

Шие ИТЕ Cm. 

Museo de Artes y Costumbres Populares, 
Sevilla, inventario n* DE1279C. 


Е раса de mano izquierda. Siglo XVII. 
Acero forjado y grabado. 66x31x5 cm. 
Museo de Artes y Costumbres Populares, 
Sevilla, inventario n* DE1276C. 
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Suma de Geographía, 
de Martin Fernández de 
Enciso. Sevilla, 1530. 
Impreso por Juan 
Cromberger. Libro en 
papel encuadernado. 90 
hojas de 29,3x20,5 cm 
Universidad de Sevilla, 
Biblioteca, A RES. 

Sore NS. 





Martin Fernández de Enciso 
fue un cosmógrafo que 
participó en las primeras 
empresas que partieron hacia 
la Tierra Firme americana. 
Lugarteniente de Alonso 

de Ojeda, tras anos de 
vicisitudes, regresó a Sevilla 
y publicó esta obra, aunque 
al parecer no le autorizaron a 
acompanarla de los mapas con 
que tenía pensado ilustrarla. 
Este compendio de la 
geografía universal pretendía 
dar a conocer los recientes 
descubrimientos en el Nuevo 
Mundo y otras costas ignotas, 
como las africanas, además 
de aportar referencias a 

las técnicas de navegación 
necesarias para surcar los 
océanos. 


siendo obra del grupo, daba el espaldarazo definitivo a Balboa. Se producía además un 
hecho inusual en las Indias, reproducido años más tarde por Hernán Cortés en la villa 
de Veracruz: una hueste acéfala —puesto que la autoridad de Enciso fue contestada por 
considerarse que carecía de facultad al hallarse fuera de los límites de la gobernación 
otorgada a Alonso de Ojeda— adquiría el protagonismo a las órdenes de un nuevo e 
inesperado jefe, como Balboa, que había llegado ilegalmente a aquellas tierras y carecía 
de autoridad legítima. Y más aün tras la desaparición de Diego de Nicuesa, el verda- 
dero jefe, del escenario del Darién. Pues, como es sabido, su desastroso periplo por las 
costas de Veragua culminó en un rotundo fracaso, quedando aislado y sin capacidad 
para resistir en el puerto de Nombre de Dios, que él mismo había fundado en 1510. En 
socorro de Enciso y de su famélica hueste acudieron los hombres del Darién, pero en 
lugar de recibirlo y prestarle la obediencia debida, planearon expulsarlos sin víveres y en 
un hacinado bote del que nunca más se tuvo noticias. Se producia con este hecho la 
curiosa circunstancia de que los dos gobernadores desaparecieron a un mismo tiempo 
de este escenario, provocando la acefalía de sus respectivos territorios. Este vacío de 
poder, orquestado con qran astucia por Balboa, será aprovechado en su beneficio con- 
virtiéndose en el líder indiscutible de la colonia aunque el extremeño es consciente de 
que necesita legitimar su autoridad y nada mejor para no ser castigado que hacer valer 
sus méritos de gran conquistador ante el rey. 


Se desencadena ahora una sorprendente dinámica penetradora. Ésta persigue, en pri- 
mer lugar, la búsqueda de alimentos para saciar la hambruna de los españoles y tam- 
bién de un botín de guerra lo suficientemente atractivo como para mantener satisfecha 
a la hueste. Con algo más de un centenar de hombres, Balboa despliega una incesante 
actividad e invade los cacicazgos indios del territorio cueva buscando su alianza y cola- 
boración. A veces utiliza métodos brutales, otras ejerce una acción diplomática de una 
extraordinaria agudeza, y lentamente se hace con el control de las tribus más hostiles 
a las que mueve a su antojo como piezas de ajedrez. Son dos las grandes expedicio- 
nes que tomando como base de operaciones el modesto asiento de Santa Maria de la 
Antigua se suceden en esta etapa inicial hasta llegar al gran descubrimiento. La primera 
de éstas visita los cacicazgos cuevas que se extienden hacia el occidente de la franja 
isemica, entre la cordillera costera y el Caribe. A unas veinticinco leguas de distancia, se 
encuentran las tierras de Careta, regidas por el cacique Chima, que serán invadidas por 
la hueste de Balboa sin que sus habitantes ofrezcan ninguna resistencia. No obstante 
los indios se oponen con forzadas excusas a entregar el oro y los alimentos solicita- 
dos. Allí los hombres rescatan a tres españoles procedentes de la maltrecha hueste de 
Nicuesa, que habían sido capturados por los indios y vivian como tales. Uno de éstos, 
llamado Juan Alonso, convertido ahora en capitán del poblado, facilita el encuentro y 
se revela como un intérprete o lengua sumamente valioso para los españoles. Con su 
ayuda, los invasores urden una estratagema y en la oscuridad de la noche incendian el 
poblado, consiguiendo comida en abundancia y un buen número de indios esclavos, 
entre ellos el propio Chima y toda su familia que fueron conducidos hasta el poblado de 
Santa María cargados de cadenas. Durante los días transcurridos en el poblado español, 
Chima mudó de opinión, transformándose en un decidido aliado de Balboa, quien por 


su parte seofreció a defenderle de los ataques de un cacique del interior llamado Ponca 
con el que Chima mantenía una querra abierta. Por lo pronto,el cacique aceptó recibir 
las aguas del bautismo, tomando el nombre de don Fernando, en memoria del rey es- 
pañol, y luego se comprometió a enviar a sus indios a trabajar en las sementeras de los 
españoles. Finalmente, Chima selló su pacto de alianza con los españoles ofreciéndole 
a Balboa su tesoro máspreciado: su hija, una bella y sumisa india a la que hoy conoce- 








Deseoso de aventuras, Vasco 
gal о; | Núñez de Balboa se coló en las 
«үрт ене” area nire жыны) 4 embarcaciones capitaneadas por 
s > yr e d E AL MENT | | Ha f Fernández de Enciso, quien en 1510 mos con el imaginario nombre de Anayansi. 

P 26 E buscaba hombres y viveres para 

26944, Sati m cce Ez rta los recientes asentamientos del Allá por donde van, Balboa y su hueste utilizan a su antojo las rivalidades internas de las 
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nutridas de la franja istmica, pues dispone de unos diez mil guerreros, logrando tambien 


1 punto de costarle cara, aunque al mE | | | мон 
1 final accedió a incorporarlo entre su obediencia. El cacique de Comogre recibe a los invasores con gran hospitalidad y los 











LT EM | DU sus filas. agasaja con alimentos y oro en abundancia. Un botín de 4.000 pesos de oro y setenta 
ОА esclavos sella la alianza de los indios con Balboa. Y como prueba de amistad, los de 
a сік Ves. E La tensión entre ambos afloró Comogre aceptan someterse a un extraño ritual, tan precipitado e inoportuno como la 
( = | eN en varias ocasiones: Si Balboa visita de los extranjeros: el bautismo de un buen número de guerreros, comenzando por 
| a el propio cacique, al que los españoles ponen el nombre de don Carlos, en homenaje 
1 usurpar el mando de Ojeda y por su ша ; - |! 
; alprincipe heredero. Es alli donde Balboa recibe noticias, por vez primera, de la existen- 


"incapacidad" para liderar la tropa 


ў E : cia del que más tarde será conocido como el océano Pacífico. Los indios le informan de 
4 y afianzar el dominio español de 


aquellas tierras, el bachiller lo acusó 
de su insubordinación y de quedarse 
con más oro del que le correspondía, 
motivo por el cual le tomó juicio de 
residencia, dando cumplida cuenta 


que al otro lado de la sierra, a tan sólo tres días de marcha hacia el sur, se encontraba 
otro mar, ofreciendo sus servicios para guiar a la hueste hasta el lugar exacto. Pero 
ahora los hombres, que reciben esta noticia con enorme expectación, están cansados 
y enfermos y deciden regresar al campamento base para reponer fuerzas. Allí en Santa 
María aquardarán la llegada de los refuerzos que esperan en hombres, caballos y armas 


| al Consejo de Indias. desde Santo Domingo para nutrir una hueste diezmada y emprender otras expediciones 

¿uo | más ambiciosas. Mientras tanto el rey Fernando sanciona de manera provisional la irre- 

ёт cj | q gular jefatura de Balboa y lo nombra mediante Real Cédula fechada el 23 de diciembre 
+ m i^ ” 1 | 


| de 1511 gobernador y capitán del territorio entretanto que mandamos proveer de 
1 gobernador e justicia de la provincia del Darién, que es en la Tierra Firme. 


Hri Se ha señalado y con razón que las empresas más importantes de Balboa, incluida la 
I 3 del gran descubrimiento, tuvieron lugar en el periodo comprendido entre mediados de 
иллаа "— ——— 1512 y 1514. Es indudable que el extremeño necesita ganarse el favor regio para bo- 
rrar las antiguas faltas; también que recela de sus enemigos, especialmente del bachiller 

Carta de Martin Fernández de Enciso ; ; | | ; | | 
: Martin Fernandez de Enciso, quien despues de haber sido expulsado de la colonia se 

al Consejo de Indias sobre la residencia 

que le tomó Vasco Núñez de Balboa. encuentra en la corte confabulando contra el. Por todo ello redobla sus esfuerzos y 
5 de julio de 1512. busca ahora casi desesperadamente esa gran hazaña que podría acallar las voces de 
ате enit s eroe aic real MT ENIM (aS sus detractores y asegurarle méritos irrefutables. Y, por si acaso, decide enviar a la cor- 


Archivo General de Indias, Sevilla, 


te a dos emisarios para que revaliden su nombramiento de gobernador: primero a los 
PATRONATO, 195, R.1. 


procuradores Rodrigo de Colmenares y Juan de Caicedo y más tarde a su fiel amigo el 
hidalgo Sebastián de Ocampo. 
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Relación de las conquistas y 
descubrimientos llevados a cabo en las 
provincias de la Mar del Sur, realizada 
por Gaspar de Espinosa, alcalde mayor de 
Castilla del Oro. 1515. 
Papel manuscrito. 
4 hojas de 31,5x21,7 cm. 
Archivo General de Indias, Sevilla, 
PATRONATO, 26, R.7 (1). 
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Pedrarias Dávila, gobernador de la provincia de Castilla 
del Oro, encomendó a su alcalde mayor, Gaspar de 
Espinosa, la descripción de las recientes conquistas, 
incluidas las costas de la Mar del Sur. En parte para 
informar al Consejo de Indias y al rey, pero también para 
evidenciar que las hazañas de Vasco Núñez se inscribian 
en las actuaciones supervisadas por el gobernador de 
aquellos contornos. 


Con todo, esta relación menciona algunas de las 
actuaciones de Balboa, el sometimiento de los caciques 
indigenas de Pocorosa, Tubanamaá y el oro recaudado. 


Las nuevas expediciones se desarrollan ahora en un nuevo escenario: el golfo de Urabá 
y las tierras lacustres que se extienden hacia el sur regadas por los afluentes del Atrato 
en donde se tienen noticias de la existencia de grandes riquezas en oro. A la explora- 
ción de este caudaloso río, bautizado como río San Juan por los españoles por haber 
sido descubierto el 24 de junio de 1512, suceden nuevas entradas por las tierras de 
Abraibe, Abanumaque y Abibaibe en dondeno encuentran ni rastro del tan ansiado oro. 
La búsqueda del fabuloso reino del Dabalibe, objetivo final de esta nueva expedición, se 
vio bruscamente interrumpida ante la noticia de una confabulación de las tribus indias 
que finalmente será disuelta con asombrosa facilidad gracias a la astucia del extremeño 
y a la delación de una de sus mancebas indias, a la que el cronista Anqleria bautizó 
corno Fulvia. 








Vasija de cerámica indigena del contexto 
cultural de Gran Coclé (Panama). 

Siglos IV a XIII. 

Arcilla y pigmento. 10 cm de altura 

y 89,5 cm de diámetro. 

Museo de América, Madrid, inventario 

п 1993/02700: 


Ilustración de indigenas de la provincia de Citará y el 
poblado de Negua (Colombia). 1687. 

Papel manuscrito; dibujo a pluma, coloreado. 22,2x31 cm. 
Archivo General de Indias, Sevilla, MP-PANAMÁ, 381. 
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Aunque se trata de poblaciones algo alejadas del área de acción de Vasco Nünez de 
Balboa y son documentos de fecha posterior, nos ilustran a la perfección del tipo 
de asentamiento indigena comün en aquellas latitudes, el mismo que se encontró 
Balboa cuando recorrió las costas del Pacifico. 








Ilustración de indigenas de la provincia de Citará y el poblado 
de la Concepción de Lloro (Colombia). 1687. 

Papel manuscrito; dibujo a pluma, coloreado. 22,6x31.,2 crm. 
Archivo General de Indias, Sevilla, MP-PANAMÁ, 382. 





Paces, alianzas y 
una conquista violenta 


Vasco Núñez de Balboa, nacido en la localidad extremeña de Jerez de los Caballeros, 
cuna de conquistadores, realizó la gran hazaña de descubrir un nuevo océano para 
los europeos. Para ello contó, no sólo con la ayuda de sus hombres, sino de algunos 
pueblos indigenas que, al someterse a los españoles, le brindaron apoyo e infor- 
mación. En el seno de una de estas tribus, según relatan las crónicas, Panquiaco, 
hijo del cacique Comogre, al ver cómo los conquistadores apreciaban el oro, da la 
primera noticia a Balboa de la existencia de otro mar que bañaba unas tierras re- 
pletas de este preciado metal. Y allí, al sur de donde se encontraban, subiendo una 
cordillera, Núñez de Balboa divisó por primera vez el "Mar del Sur”. 


Estos indios vieron cómo unos seres de tez blanca, barbudos y vestidos con extraños 
atuendos, entraban en sus tierras con el objetivo de someterlos y conseguir el metal 
que parecía volverles completamente locos. Muchos de ellos les plantaron cara pero 
otros, conscientes de la superioridad de los conquistadores, se rendian. Las brillantes 
armas de acero que todo lo cortaba, las armaduras que cubrían sus cuerpos, impene- 
trables para las lanzas y, sobre todo, las jaurías de perros que acompañaron a Balboa 
en sus expediciones, adiestrados por él, sobrepasaban la capacidad defensiva de los 
indigenas. 


vt 


hs 


r e E - ай 
Es М к Ге 
жам "уға NL ~; x 


. id E f apna 
Г =i wt +] de LS E E pe 
lt de E 


Гг 





Sin embargo, los españoles también nos relatan, en múltiples documentos, los mu- 
chos trabajos, así por la mar en canoas como por tierra, de mucha nescesidad que 
tuvimos.? Hambrientos; acosados por sus enemigos; esperando unos barcos cargados 
con refuerzos y avituallamiento que tardaban meses en llegar, si es que llegaban... No 
quedaba más remedio que abandonar los asentamientos fortificados a orillas del mar 





Real Cedula de Carlos I a Francisco 
Pizarro, por la que prohibe el uso de 


conocido y probar suerte adentrándose en tierras desconocidas. La alianza con los 
pueblos nativos era imprescindible para su supervivencia. Es rnás, sin ellos no hubie- 
ra sido posible la gran aventura del descubrimiento de un todo un nuevo mundo. 

R. R. G. y M. A. P. F. 


"perros carniceros". Fuensalida, 7 de 
octubre de 1541. 

Forma parte del Libro Registro 
Cedulario del Consejo de Indias, 


"Registros de oficio y parte" de la 
Audiencia de Lima. Papel manuscrito. 
1 página de 29x20 cm. 

Archivo General de Indias, Sevilla, 
LIMA, 566, L.4, fol. 242 v*. 





Plato de cerámica indigena del 
contexto cultural de Gran Coclé 
(Panamá). Siglos XIV al XVI. 
Arcilla y pigrnento. 20,6 cm 
de altura y 27,5 cm de 
diámetro. 

Museo de Arnérica, 
Madrid, inventario n* 
КО E a 





1 Información de méritos y servicios de Nuflo de Villalobos, conquistador de Tierra Firme. 1529. AGI, 
PATRONATO ,92, N.2, R.1. 
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Mapa de las Antillas, el mar Caribe, el istmo 
de Panamá y las costas atlánticas de parte de 


América Central y Sudamérica [ca. 1518]. 
Pergamino manuscrito. 1 hoja de 68x90 cm. 
Herzog August Bibliothek, Wolfenbüttel 
(Alemania). Cod. Guelf. 103 Aug. Facsímil 
realizado por la editorial Circulo Científico. 








EA | 


‚ I 1 | 
A T ^ Р, 7 
m e LIT "a. і ә i i ® DAE ^7 
Lc : : Ti i i 25 | | 
I - B p ru ыы ү с "UR т 
" - E Y^ T Den Н = а чати 
Ld IRL Р ер ғ” в i =T чы h 
A 77-5. Es Va. T lc 
E " E ж чар Ё d E 
3 p т À г "d A 


ч. 





Este mapa plasma los datos recogidos en el Padron Real y 
cartografia las costas descubiertas hasta el momento de 
su confección, incluidas las halladas por Vasco Núñez de 
Balboa. Pese a su precisión, su autor persiste en rechazar 
el carácter continental de América, a juzgar por una 
anotación incluida en el mapa. 


EL DESCUBRIMIENTO DE LA MAR DEL SUR: 
LOS COMIENZOS DEL IMPERIO GLOBAL 


EL Dabaibe resultó ser uno más de los mitos que impulsaron a los españoles en su aven- 
tura exploradora por el Nuevo Mundo. No obstante, los conquistadores demostraron 
que la realidad americana, que aparecia ante sus ojos a golpe de descubierta, podía ser 
más rica y fabulosa que el mundo mágico de los romances caballerescos. La búsqueda 
de un estrecho, de un paso natural que permitiera a los buques navegar directamente a 
la India por la ruta occidental, tal y como habia imaginado Colón, parecía un sueño tan 
dificil de alcanzar que a punto estuvo de convertirse en fantasia. Pero existía un océano 
desconocido hasta entonces por el ecúmene que iba a ser pronto revelado gracias a la 
hazaña de Vasco Núñez de Balboa y sus compañeros. 


Como ya adelantamos, el 29 de noviembre de 1512 Balboa envia a dos procuradores 
a la corte: el poderoso hacendado Rodrigo de Colmenares y el veedor Juan de Caicedo. 
Llevan instrucciones precisas de concitar el favor regio para la desasistida colonia y para 
él mismo. Ignora que una vez en España conspirarán contra él para que sea destituido 
cuanto antes. Transcurrido algún tiempo, cuando llegue hasta los oídos de Balboa la 
noticia de que en la corte se prepara su relevo con el nombramiento como gobernador 
del territorio de un noble segoviano llamado Pedrarias Dávila, el extremeño no tiene 
más remedio que acelerar sus planes. Durante casi un año ha aguardado, confiado, 
la llegada de nuevos refuerzos en hombres, armas y víveres que ha solicitado a La 
Española. En agosto de 1513 la pequeña colonia española de Santa María dispone ya 
de unos cuatrocientos hombres, armas y alimentos suficientes. Desde luego no es el 
momento más adecuado. Ha comenzado la peor estación del año: el invierno tropical 
con sus interminables aguaceros y lodazales, pero el tiempo corre en su contra. 


La expedición a la búsqueda del otro mar fue planeada minuciosamente de acuerdo 
con las informaciones que los indios proporcionaron a Vasco Núñez y con el apoyo de 
los caciques amigos. El jueves, 1 de septiembre de 1513, Balboa, con ciento noventa 
compañeros y una larga comitiva de indios porteadores, embarcaron en nueve canoas 
y un galeón, que los aguardaban en la desembocadura del río, y zarparon a las tierras 
amigas de Careta, a unos 30 km de distancia, en donde luego fundarían la villa españo- 
la de Acla. Por mar llegan hasta el puerto del citado cacicazgo y desde allí se adentran 
—según Oviedo— a través de un estrecho de tierra y no de agua. Comienza la gran 
aventura. El anhelado paso es hallado, pero éste es terrestre y no una via acuática, 
como se esperaba. Balboa ha proyectado establecer en Careta su campamento base y 
decide dejar allí a más de la mitad de sus hombres para luego proseguir su marcha a la 
provincia india del cacique Ponca con tan sólo noventa y dos soldados, que ha escogido 
entre los más fieles, y dos sacerdotes. Un nuevo retén de otros quince hombres perma- 
necerá en la aldea de Quareca custodiando el cuantioso botin obtenido por la hueste. 
Anglería subraya la nefanda voluptuosidad de estos indios contra los que los españoles 
actuaron con especial crueldad debido a sus prácticas homosexuales. 
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Finalmente llegaron a la cumbre de las más altas sierras... Avisaron los yndios un poco antes 
que a la cumbre suviesen a Vasco Núñez. Como estavan ya muy cerca, manda que todos allí se 
paren y asienten. Sube él solo en la cumbre de la sierra y, vista la Mar del Sur, da consigo luego 
en tierra hincado de rodillas y, algadas las manos al Cielo, da grandes alabanzas a Dios por la 
merced tan grande que le havía hecho, en que fuese el primero que la descubriese y viese. 


Asi describe Bartolomé de las Casas esta famosa escena, antesala de aquella que dias después 
protagonizó en las aguas del océano Pacífico. Fue a la vez descubrimiento y toma de posesión, 
anunciada en la cumbre serrana y sancionada en las arenas del litoral. No obstante, ésta no 
deja de ser una percepción parcial de aquel hecho. Para todos aquellos pueblos que vivian 
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Real Cédula a Pedrarias Dávila, gobernador de 
Castilla del Oro, por la que se le informa del 
descubrimiento de la Mar del Sur por parte 
de Vasco Núñez de Balboa. Valladolid, 19 de 
agosto de 1514. 

Forma parte del primer Libro Registro Cedulario 
del Consejo de Indias, "Registro de partes” para 
la Audiencia de Panamá. Papel manuscrito. 

6 hojas de 29x21 cm. 

Archivo General de Indias, Sevilla, PANAMÁ, 
233, L.1, fol. 163 (duplicado) v?.-167 v?. 
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El nombramiento de Pedrarias Dávila como gobernador de la provincia de Castilla del Oro fue 
simultáneo al hecho descubridor del Pacifico, pues Pedrarias se enteró de la noticia hallándose de 
camino hacia Nuevo Mundo. Pronto surgieron las tensiones entre ambos, pues Balboa se resistió a ser 
mediatizado por el gobernador, tildado de enérgico, combativo y cruel con sus rivales o enemigos. 

Los titulos concedidos a Balboa no gustaron a Pedrarias, que reclamó una limitación a las 
prerrogativas y dignidades de Vasco Núñez, y deshizo muchos de los acuerdos que había concertado 
con los indigenas de la región. 





El itinerario que los españoles siguieron en el cruce del istmo se correspondería en la 
nomenclatura actual con Sasardí Viejo en el Caribe hasta el golfo de San Miquel, en el 
Pacífico. La travesía estaba llena de dificultades: en medio de la intrincada selva los de 
Balboa tuvieron que vadear ríos caudalosos y ascender por las estribaciones de la actual 
sierra de Majé hasta llegar a un punto preciso en donde según los indios se divisaba la 
inmensidad del Pacífico. 


No existe unanimidad respecto al día exacto del gran descubrimiento como tampoco 
lo hay en cuanto al lugar preciso del avistamiento. Tradicionalmente se ha sostenido 
que fue un martes 25 de septiembre de 1513, pero Kathleen Romoli, la documen- 
tada biógrafa de Balboa, y el mismo Carl O. Sauer consideran más acertado retrasar 
la fecha al 27 y no al 25, como afirma el cronista Oviedo, tal vez por un error en sus 
anotaciones. La confusión en el día exacto no empaña en modo alguno la importancia 
de la hazaña. Balboa quiso vivirla en solitario y ordenó a sus hombres —"los setenta y 
siete de la fama"—, entre los que se encontraba su lugarteniente Francisco Pizarro, que 
aquardaran su regreso mientras él ascendía a lo alto de la cumbre. Oviedo, quien tuvo 
en sus manos el diario que perteneció a Andrés de Valderrábano, escribano y registrador 
oficial de la expedición, anotó lo siguiente: Y en martes veinte y cinco de aquel año de 
mil e quinientos y trece, a las diez horas del día, yendo el capitán Vasco Núñez en la 
delantera de todos los que llevaba por un monte raso arriba, vido desde la cumbre de 
él la mar del Sur, antes que ninguno de los cristianos compañeros que allí iban. Una vez 
instalado en lo más alto de una de las cordilleras que bordean el río Chucunaque, desde 
donde se divisa el Pacífico, Balboa alzó las manos y los ojos al cielo y luego se hincó de 
rodillas para dar gracias a Dios. Luego llamó a sus hombres invitándolos a participar de 
aquel extraordinario encuentro y en solemne ceremonia tomó posesión en nombre de 
los monarcas españoles, el rey Fernando y la reina Juana, de este nuevo océano. 


A continuación, el descubridor tomaría posesión dos veces más del inmenso mar en 
nombre de la Coroma española. La primera vez el 29 de septiembre, con veintiséis 
compañeros escogidos, en una ensenada que bautizó con el nombre de San Miquel por 
ser el día de su festividad. Y un mes después, el 29 de octubre, en el archipiélago de 
las Perlas frente a uma pequeña isla —Terarequí o Isla Rica— que no pudo visitar por la 
tormenta que azotaba el mar en aquellos momentos. A este nuevo Mar, que ahora se 
incorporaba a la historia universal por tan extraordinaria gesta, Balboa puso por nombre 
la Mar del Sur o Mar Austral, seguramente para diferenciarlo de la Mar del Norte o 
Caribe. Nunca sabremos si la información proporcionada por los indios a Vasco Núñez 
era un gesto desinteresado o si, por el contrario, no pretendían otra cosa que distraer a 
los molestos invasores y alejarlos de sus tierras. Pero lo cierto es que la noticia resultó 
providencial pues dio lugar a uno de los más importantes descubrimientos geográficos 
de aquella era. Europa entró en contacto por primera vez con "el otro mar", con el 
océano Pacífico, fabuloso precedente de otra gran descubierta: la del Perú. 


Esta gesta suficientemente conocida y difundida en todos los libros de historia consa- 
Las Rutas Sequidas Por Vasco Nünez De Balboa grará a Balboa ш un héroe de leyenda universal, transmutado ahora de Conquista- 
dor y valeroso capitan de su hueste en uno de los grandes descubridores de America. 
Las consecuencias geopoliticas del gran hallazgo no pueden pasar inadvertidas. Con el 
descubrimiento de la Mar del Sur, Panamá adquiere su verdadera dimensión en lo geo- 
EN | gráfico: la de istmo o puente entre dos mares y epicentro del continente americano. 
T к. 
3 Santo Domingo Vasco Núñez halló el nuevo océano en tierras panameñas, pero no fue capaz de en- 
contrar el estrecho marítimo para atravesarlo, sencillamente porque no estaba allí. La 
expedición de Maqallanes/Elcano materializó por fin el acariciado sueño de Colón: 
se había hallado una vía para llegar a la India navegando hacia occidente, el ansiado 
paso entre los dos océanos. Justo ese mismo año de 1519, cuando la expedición de 
Magallanes se dispone a realizar su gran hazaña, Hernán Cortés llega al corazón del 
imperio azteca y revela sus riquezas y seguidamente —década de los 30— un capitán 
del Darién llamado Francisco Pizarro incorpora a la corona española el inmenso imperio 
del Incario. A partir de entonces se produce un cambio fundamental: puede decirse 
que América deja de ser una barrera, un obstáculo, para convertirse en nexo entre dos 
océanos y más adelante en el objeto de deseo de todas las potencias internacionales. 
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Santa María de la Antigua 


Golfo de 
San Miquel 


Expedición de Rodrigo de 
Bastidas. 1502 


Expedición de Martín 
Fernández de Enciso. 1510 


Expedición de Vasco Nünez 
de Balboa por el istmo de 
Panamá. 1513 












Piezas de oro de las culturas 
indigenas de la región del 
istmo de Panamá. Metropolitan 
Museum of Art, Nueva York. 


El oro y las lágrimas de los dioses 


La búsqueda de riquezas, alimentada por mitos medievales, fue el gran motor del 
descubrimiento y la colonización. En las sociedades prehispánicas los metales pre- 
ciosos no tenían mercado ni comercio sino un valor ritual además de símbolos de 
poder y prestigio. Sus dirigentes fueron muy pronto conscientes de la fiebre áurea 
que afectaba a los españoles y de que su supervivencia dependia de la satisfacción 
de este deseo. Las joyas recibidas se fundieron en su mayor parte. Afortunadamente 
las 150 piezas en oro puro producto de la orfebrería Quimbaya localizadas en La 
Soledad (Colombia) han llegado hasta nuestros días, seguramente a causa de su des- 
cubrimiento tardío en 1890. Lo mismo podemos decir de las piezas de oro con- 
servadas en el Museo del Oro de Colombia y en el Metropolitan Museum of Art de 
Nueva York, procedentes de yacimientos de la región del istmo de Panamá y áreas 
colindantes. Sin embargo, el brillo del oro de rescates y tributos estaba prácticamen- 
te apagado a mediados del siglo XVI. Para fortuna de los españoles, la plata tomó el 
relevo. El flujo constante de este mineral activó la economia mundial y provocó el 
surgimiento del capitalismo. 


Tesoro de Quimbaya, 
Colombia. Museo de 
América, Madrid. 





Libro Manual de cargo y data de las cuentas 
de la Casa de la Contratación, del tesorero 
Sancho de Matienzo (1503-1515). 

Incluye las cuentas del oro y las perlas 
remitidos por Vasco Núñez de Baboa desde 
Tierra Firme en 1513. Papel manuscrito; libro 
encuadernado. 287 hojas de 39,5x 26,5 cm. 
Archivo General de Indias, Sevilla, 
CONTRATACIÓN, 4674, L. 2, fol. 193 r?. 
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Las perlas han sido apreciadas en todos los tiempos y en todas las culturas. Su 
mágico y misterioso nacimiento ha estado vinculado a múltiples leyendas. Plinio 
el Viejo se hace eco de la que atribuye su origen a la fecundación de las ostras 
por los rayos de la luna, para los griegos simbolizaban el encanto de Afrodita 
y las comparaban con las lágrimas de los dioses; en China la leyenda las hacía 
nacer del cielo como gotas de lluvia solidificadas, creencia que prevaleció en 
Europa durante siglos. 
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Registro que hizo Diego de Tebes de una perla 
de 54 quilates y 3 granos que procedía de su 
pesquería de la Mar del Sur. Panamá, 13 de 
mayo de 1580. 

Copia certificada. Papel manuscrito. 

2 hojas de 31,2x 21,5 cm. 

Archivo General de Indias, Sevilla, 

PANAMA, 15, R. 16, N. 68 a. 
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Balboa cumplió sus 
compromisos con la 
Corona y fue remitiendo 
regularmente partidas de 
oro y perlas. Estos envios, 
al alcanzar Sevilla, eran 
cuantificados por la Casa 
de la Contratación, como 
lo prueba el asiento de la 
partida correspondiente 

a una remesa de Vasco 
Núñez de Balboa en 1513. 


Cristóbal Colón buscó perlas afanosamente, pero sólo las localizó en el tercer viaje en 
las islas frente a la costa venezolana, iniciándose a partir de entonces un lucrativo 
comercio con Europa, siendo las perlas americanas muy apreciadas por sus tonali- 
dades y su oriente. Tras Venezuela, las perlas se obtuvieron los golfos de Panamá y 
California. 


Fueron las joyas favoritas de las familias reales y nobiliarias. Vinculadas a la Corona 
española estuvieron dos perlas magnificas y legendarias, de excepcional belleza por 
su tamaño y por su forma de lágrima o perilla, retratadas por los grandes pintores de 
corte. Ambas de fascinante historia posterior. 








Aunque la flota de regreso acabó organizándose 
desde La Habana, algunos barcos, como la 
carabela Santa María la Blanca, hicieron un 
recorrido alternativo. Partió de Santa María de 
la Antigua del Darién, con la buena ventura, 
para los reynos de España, aunque antes hizo 
escala en el puerto de Santiago de Cuba, donde 
fue revisado por los funcionarios reales. Iba 
repleta de oro de diversas calidades, aunque su 
carga se acrecentó en Cuba. Los destinatarios 
eran la Corona y los particulares que habian 
invertido en las empresas colonizadoras, 
siempre bajo la atenta supervisión de la Casa 
de la Contratación sevillana, que revisó el 
cargamento a su llegada. 


o A т T 

Registro de venida de la carabela Sta. María add D^ ow a Cf 

la Blanca, que partió del puerto de Sta. María Me dr UE Ln au. M 
de la Antigua del Darién con destino a Sevilla. 
1522. 

Papel manuscrito. 1 hoja. 31,5x21,5 cm. 
Archivo General de Indias, Sevilla, 


CONTRATACIÓN, 2724, N. 1. 





La primera de ellas la obtuvo en 1515 Gaspar de Morales, primo de Pedrarias Dávila, 
que llegó al Pacífico siguiendo la ruta de Balboa. Del cacique de la isla Tararequi reci- 
bió varias cestas y muchas de las perlas que dio el cacique eran como avellanas, otras 
como nueces moscadas y una hubo de veintiséis quilates y otra de 31, hechura de 
cermeña, muy oriental y perfectísima, que compró Pedro del Puerto, mercader, como 
señala López de Gómara. Esta perla la compró Pedrarias para su mujer, Isabel de 
Bobadilla, y varios años después fue adquirida por la emperatriz Isabel de Portugal, 
esposa de Carlos I. La segunda de estas perlas singulares fue localizada en 1579 y 
era aún mayor, llegando al inusual tamaño de 58,5 quilates, la perla más grande del 
mundo. Felipe II la obtuvo de Diego de Tebes, alguacil mayor de Panamá, en 1580 y 
permaneció en la Corona española durante ocho generaciones. 

F. G. D. 








Ilustración de la Villa Real de 
Zaruma, el cerro y sus minas. 1817. 
Papel manuscrito; dibujo a pluma, 
coloreado. 1 hoja de 56,5x46,5 cm. 
Archivo General de Indias, Sevilla, 
МР-РАМАМА, 232. 
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Una explotación 
minera y humana 


Muy cerca de la costa pacífica, en la provincia de El Oro, se encuentra el cerro 
Zaruma, un pedazo de tierra, la mejor y más rica que ay hasta llegar al Zerro de 
Potosí, por ser riquísimas las vetas de oro que corren y van a quatro y a seis leguas, 
y a más y menos...* En él, los españoles encuentran aquello que más ambicionaban: 
oro y otros metales preciosos. 


Pero el trabajo en las minas es arduo y penoso: pésimas condiciones, epidemias de 
viruela y sarampión que sacuden a las comunidades indigenas. No es de extrañar 
que en los últimos años del siglo XVI la ciudad de Zaruma estuviera casi despoblada, 
que no tiene veinte españoles en ella ni en las minas y que se constate que los enco- 
menderos an consumido en estas minas más de XX mil indios que avía. Quizás con 
el fin de remediar una situación económicamente insostenible, o bien porque real- 
mente la Corona se preocupa del bienestar de los lugareños, se elaboran informes en 
los que se recomienda mejorar las condiciones de trabajo de los indigenas, tratando 
de evitar accidentes. Por eso se obliga a las autoridades a que no entre ningún indio 
en socavón ni mina sin que primero la justicia y personas que él nombrare vean no 
tiene riesgo o que está bien apuntalada y que no se caerá ni derrumbará sobre ellos, 
aunque desconocemos si realmente se cumplen dichas directrices. 


Sin embargo, los pueblos están muy mermados y, al ser los indios de los alrededores 
pocos y no vastantes para el sustento de los españoles, se solicitan, como en otras 
muchas zonas de América donde falta mano de obra, esclavos negros para la explota- 
ción de estas minas. Y así es como llegan muchos guineanos a las Indias Occidentales, 
fruto del jugoso negocio de la trata de esclavos, que era justificado no sólo como un 
beneficio de la Corona, sino también de los propios negros a los que les será útil a los 
míiseros sacallos de Guinea de aquel fuego y tiranía y barbarie y brutalidad donde sin 
ley ni Dios viven (...) llevados a tierra mejor más sana para ellos, abundante, alegre, 
para que mejor se conserven y vivan en policía y religión. ¿Qué dirían los aludidos 
de estos pretendidos provechos? 

R. R. G. y M. A. P. F. 


! Descripción y otras curiosidades sobre el cerro de Zaruma. 1592. AGI, PATRONATO, 240, R.6. 





Capitulaciones con Juan Diaz Solis, piloto 
mayor, para descubrir nuevas costas en 
Tierra Firme, a las espaldas de Castilla del 
Oro. 1514. 

Papel manuscrito. 1 hoja de 31x22 cm. 
Archivo General de Indias, Sevilla, 
PATRONATO, 26,R. 6 (2) 








El descubrimiento de la Mar 
del Sur forzaba una nueva 
empresa: delimitar las costas 
de Tierra Firme. Se habia 
comprobado que no era muy 
extensa la franja de tierra 
que separaba ambos mares, 
pero faltaba encontrar un 
paso que los comunicase, 

un canal u otro mar que 
ayudase a perfilar las costas 
de las provincias de Castilla 
del Oro. Algún temerario se 
lanzó incluso a vaticinar que 
aquel territorio de ninguna 
manera es un continente, 
como algunos cosmógrafos 
han pretendido, como 
plasmó junto a las costas de 
Panamá el autor del mapa 
que dibujó por primera 

vez la otra orilla del istmo 
panameño. Se acordaba 
quizás de Américo Vespuccio, 
quien años antes habia 
afirmado con rotundidad que 
aquella tierra no era isla, 
sino continente. 

Juan Diaz de Solis quiso 
bordear el continente, y 
aunque no encontró el 
camino, supo reconocer 

la enormidad de sus 
proporciones, alentando 
nuevas iniciativas y 
marcando el rumbo a seguir. 


LOS CICLOS EXPEDICIONARIOS DE 
PEDRARIAS DAVILA EN CASTILLA DEL ORO 


La noticia del descubrimiento de la Mar del Sur fue recibida con enorme satisfacción en 
la corte española y supuso para Balboa —tan necesitado del reconocimiento regio para 
borrar antiguas faltas— la obtención, mediante Real Cédula fechada en Valladolid el 23 
de septiembre de 1514, del título de adelantado de la Mar del Sur y gobernador de las 
provincias de Panamá y Coiba aunque sometido a la autoridad del Pedrarias Dávila, un 
noble cortesano de edad madura, quien había sido nombrado gobernador de Castilla del 
Oro y lugarteniente general del rey, para que en esas partes haya una sola persona y una 
cabeza y no más. No sospechaba el monarca que el decreto por el que se recompen- 
saba a Vasco Núñez, ideado como una fórmula de avenencia destinada a llevar la paz 
a la colonia del Darién iba, en cambio, a sembrar el odio y la enemistad más profundos 
entre ambos personajes. Este nombramiento tardaría casi un año en llegar a manos de 
su destinatario. 


El 2 7 de junio de 1514, guiada porla capitana y bajo estandarte real, una gran flota de diecio- 
cho embarcaciones y unos mil quinientos hombres, entre ellos frayJuan de Quevedo, elobispo 
de la Bética Áurea, la primera diócesis fundada en tierras continentales, fondeaba en las pla- 
yas del Darién. El segoviano Pedrarias Dávila, que comandaba la expedición, llegaba a la Tierra 
Firme —bautizada ahora con el esperanzado nombre de Castilla del Oro— revestido de amplí- 
simas atribuciones para ponerorden en la tierra, colonizarelterritorio y enjuiciara Balboa. El rey 
Fernandose había involucrado personalmente en aquella empresa con talentusiasmo que más 
bien parecia que setrataba delúnico y gran proyecto de su dilatada vida. Una expedición estatal 
con una abrumadora participación de hidalgos y cortesanos, preparada minuciosamente sin 
regatearesfuerzos ni capitales, que estaba destinada a colonizarla región, sin intromisiones del 
virrey Colón. 


Las expectativas de consequir grandes riquezas para la metrópoli habían provocado en la 
peninsula un enorme revuelo. Los exagerados escritos de Balboa y los informes de los 
procuradores del Darién sobre la existencia en aquel territorio de minas de oro tan ricas 
que nos facen estar a todos fuera de sentido espolearon la ambición de muchos hombres 
deseosos de enriquecerse e hicieron abrigar falsas esperanzas a la Corona, siempre escasa 
de recursos. Sin embargo, en muy pocos días el hambre, las epidemias y finalmente la 
muerte se abatirian como una negra sombra sobre aquel numeroso contingente, rom- 
piendo el precario equilibrio logrado por Balboa y provocando una profunda desolación 
en Santa María de la Antigua. No podía ser de otro modo. Sobre la modesta colonia 
española con una muy gentil población compuesta por 515 españoles y 1.500 indios de 
servicio iba a irrumpir con el inevitable perjuicio una avalancha humana de unos 1.500 
hombres. Desqracias inesperadas aceleraron la catástrofe: una epidemia de langosta que 
azotó los campos y arrasó las cosechas de maíz y yuca provocó una terrible hambruna, 
mientras que la modorra, enfermedad hasta ahora no identificada pero de efectos leta- 
les, se cebaba sobre los recién llegados provocando en un corto espacio de tiempo una 
terrible punción demográfica. 
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En los primeros años de su mandato, Pedrarias se ve obligado a resolver dos cuestiones 
urgentes: la primera consistirá en la búsqueda desesperada de alimentos para una hueste 
famélica, así como en el logro de un botín fácil en oro, perlas e indios esclavizados que 
aplaque el descontento de sus capitanes, para lo cual envía expediciones —entradas O 
cabalgadas— en todas las direcciones del territorio, razias depredadoras que pondrán en 
pie de querra a los cacicazgos del istmo, destruyendo así en muy poco tiempo la labor 
pacificadora de Balboa. La segunda estará destinada a atajar las ambiciones del adelan- 
tado de la Mar del Sur y contener sus proyectos de exploración del nuevo océano. Pues, 
como aseguraba Altolaeuirre, aquellos dos hombres, igualmente enérgicos y altivos, ha- 
| bían de chocar y convertirse en irreconciliables enemigos queriendo Pedrarias, fundado 
en los títulos que le daban el saberse la autoridad de Tierra Firme, anular por completo a 
Vasco Núñez y éste, enorgullecido con sus éxitos, desligarse en lo posible para ejercer con 
independencia el cargo de gobernador y seguir en gran escala los descubrimientos de la 
Mar del Sur. Este problema lo solucionó Pedrarias con la muerte de su rival. 
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En este crispado ambiente sembrado de odios, ambiciones e intrigas desarrolla Pedrarias 
| su labor exploradora y colonizadora en un prolongado mandato de nada menos que 

don )— Me. | | diecisiete años con tres etapas bien definidas y dos gobernaciones distintas: 1) El ciclo 
| an EE AP 52% a e | expedicionario desde Santa María de la Antigua del Darién (1514-1519); 2) El ciclo 
| | abe expedicionario desde la ciudad de Panamá (1519-1526), y 3) El ciclo expedicionario 
desde Nicaragua (1526-1531) hasta su muerte acaecida en León y atribuida según el 
| | | licenciado Castañeda a la vejez, pasiones y enfermedades que tenía. 
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ELS D De la mano del hambre y de la miseria llegó el descontento. Muchos hombres, desilusio- 
| TAA nados marcharon a las islas en busca de mejor fortuna; otros regresaron a España. Como 
: = i i m d válvula de escape, Pedrarias envía expediciones de conquista hacia todos los rincones 

——— — — — | | : del territorio al mando de sus capitanes más fieles: Juan de Ayora, Becerra, Luis Carrillo, 
Pedrarias, el Mancebo, Téllez de Guzmán, Gaspar de Morales, Francisco Vallejo, Gonzalo 
de Badajoz, Gaspar de Espinosa, Francisco Pizarro, Francisco Hernández de Córdoba y 





Real Cédula a Vasco Núñez de Balboa, por 
la que se le nombra adelantado de la Mar 


del Sur y gobernador de las provincias otros de una larga lista que incluye finalmente a Vasco Núñez de Balboa. El extremeño, 
de Panamá y Coiba. Valladolid, 23 de tras un largo tiempo inmovilizado, recibe por fin permiso del gobernador para encabezar 
eo Lores una nueva expedición al Dabaibe; más tarde será enviado a repoblar el asiento caribeño 


Forma parte del primer Libro Registro 
Cedulario del Consejo de Indias, Registro de 
partes para la Audiencia de Panama. Papel 


de Acla, fundado tiempo atrás por Pedrarias. 


manuscrito. 6 hojas de 29x21 cm. Desde que Balboa tuvo en sus manos el nombramiento como adelantado de la Mar del 
Archivo General de Indias, Sevilla, Sur y gobernador de Panamá y Coiba acaricia la idea de regresar al mismo escenario del 
O gran descubrimiento. Su proyecto, no exento de dificultades por los celos de Pedrarias, se 


vio facilitado tras un matrimonio concertado por poderes entre Balboa y doña María de 
Peñalosa, la hija mayor del gobernador. Este forzado compromiso reconciliaria en apa- 
rencia a ambos rivales convertidos ahora en suegro y yerno respectivamente. Una vez 
allanado el camino, prepara Balboa por fin, en 1517, su ansiada expedición a la Mar del 
Sur. Ésta se desarrolla en varias etapas. La primera consiste en la organización financiera 
de la empresa, a la que Pedrarias había concedido un plazo de año y medio, mediante 
la fórmula de una sociedad comanditaria: la Compañía de la Mar del Sur en la que par- 
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Memorial de Pedrarias Dávila, por el que 
describe lo descubierto por Vasco Núñez de 
Balboa, oponiéndose a las mercedes que se le 
han hecho [1515]. 

Papel manuscrito. 4 hojas de 31,5x22 cm. 
Archivo General de Indias, Sevilla, 
PATRONATO, 26, R. 4. 
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ticipan Hernando de Arqúello, Luis de Valderrábano, Diego de la Tobilla, y otros amigos 
fieles que aportan todos sus ahorros a la empresa. Luego, siguieron los preparativos con- 
sistentes en el traslado de las piezas de las embarcaciones para la flotilla exploradora, asi 
como todos los aparejos y herramientas necesarias a través del istmo, desde Acla hasta 
un improvisado astillero del Pacifico en el río de las Balsas (Sabanas). Por último, el viaje 
de exploración que se realizó fuera del tiempo previsto. En estos momentos cruciales, los 
acontecimientos se precipitan y ahondan las diferencias entre suegro y yerno. Las noti- 
cias de un próximo relevo en el gobierno de la colonia con el nombramiento del cordobés 
Lope de Sosa, la marcha a España del obispo Quevedo, amigo y protector de Balboa, 
y la supuesta "traición" de Balboa desembocarán en la trágica muerte del extremeño 
junto a cinco de sus socios en la plaza pública de Acla entre el 13 y el 21 de enero de 
1519. La ejecución de Balboa dejó por fin libre a Pedrarias para llegar hasta el Pacifico 
que desde hacia tiempo constituía su principal objetivo. Inmediatamente se apropia de 
la flotilla construida por el extremeño, dirige junto al licenciado Espinosa una expedición 
al archipiélago de las Perlas, vuelve a tomar posesión de la Mar del Sur y transforma la 
antigua sociedad, ahora liderada por él mismo y sus fieles, en la Compañía de la Mar del 
Sur y de la ciudad de Panamá. En efecto, el 19 de septiembre de 1519, Pedrarias funda 
en el Pacifico, sobre un poblado de indios pescadores, la nueva ciudad de Panamá adon- 
de se propone establecer la capital del territorio. El centro de gravitación de la conquista 
se traslada a partir de entonces a la fachada americana del Pacífico 


El intento de los españoles por establecerse en Santa María de la Antigua del Darién ha 
representado un esfuerzo estéril. Lo mismo puede decirse respecto a un rosario de fun- 
daciones precipitadas y mal planeadas como Acla, Fonseca Dávila, Tubanamá, Tumaco y 
Santa Cruz. Por un cúmulo de razones, los humildes asentamientos hispánicos del primer 
Darién, allá en las tierras selváticas que miran al Caribe, estaban abocados al fracaso y 
muy pronto fueron abandonados ante la atracción que ofrecian las tierras altas y las 
sabanas del litoral del Pacífico, mucho más favorables para ser colonizadas. Finalmente, 
sólo arraigaron las cabezas de puente, Nombre de Dios (uma vez repoblado por Diego 
de Albítez en 1519) en la costa atlántica y Panamá en el Pacífico, de indudable valor 
geopolítico, pues aseguraban el tránsito entre ambos océanos a través de una vía de 
80 kilómetros de longitud, mitad terrestre, mitad fluvial: el по Chagres, llamado origi- 
nalmente "de los lagartos". El cambio de escenario resultó todo un acierto. Con la fun- 
dación de Panama, el océano Pacifico, descubierto por Balboa, ingresaba con fuerza en 
la historia universal revalidando su valor geoestratéqico tras el hallazgo del estrecho de 
Magallanes ese mismo año de 1519, 
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ГЕ | rrt derivó en enfrentamiento. 
Las denuncias de Fernández 
de Enciso habian llegado 

a la corona y pesaba la 

orden de tomarle juicio de 
residencia. No obstante, al 
principio se quiso evitar el 
conflicto e incluso se acordó 
el compromiso matrimonial 
entre Balboa y una de las 
hijas de Pedrarias. Nuestro 
personaje no dudó en 
denunciar lo que entendia 

era un abuso de autoridad de 
Pedrarias, al tiempo que hacia 
méritos informando de sus 
logros y enviando presentes a 
la Corona, como la perla que 











Ee p | describe y dibuja en esta carta. 
гатран, 2 Y Sin embargo, Pedrarias fue | 
- ыу limitando el protagonismo del | 
AT P | Balboa al mismo ritmo que 
TP LS oe e crecían las reclamaciones de 
p éste, hasta que la tensión fue | 
insostenible. El gobernador | 
le acusó de traición e 
insubordinación, y se le 
condenó a muerte, siendo 
decapitado en la plaza de la | 
Carta de Vasco Núñez de Balboa, por la que villa de Acla, el 15 de enero de | 
denuncia los abusos cometidos por Pedrarias 1519. 
Dávila, describe las riquezas de la Mar del 
Sur y notifica el envio de una perla de gran 
tamano, que se dibuja. Sta. Maria de la 
Antigua, provincia del Darién, 16 de octubre ———M— l————————— 
de 1515. 
Papel manuscrito. 4 hojas de 30,5x21,5 cm. Real Provisión a Pedrarias Dávila, por 
Archivo General de Indias, Sevilla, PATRONATO, la que se le ordena que tome juicio de 
Жекен giu residencia a Vasco Núñez de Balboa y 


al resto de los alcaldes de Sta. Maria de 
la Antigua del Darién. Valladolid, 28 de 
julio de 1513. 

Copia registral de la Cancillería Real de 
Castilla, "Registro General del Sello". Papel 
manuscrito. 2 hojas de 32x21 cm. 
Archivo General de Simancas, Valladolid, 
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Vista de las Casas Reales de la ciudad de 
Panamá. Panamá, 19 de junio de 1590. 


El Istmo y la ciudad de Pan ат 4, Papel manuscrito; dibujo a pluma, coloreado. 1 


hoja de 44,5x32 cm. 
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La privilegiada situación geográfica del istmo panameño lo convirtió en una impor- 
tante zona que actuaba como nexo de unión entre el Pacifico y el Atlántico. 


Las ciudades de Panamá y Nombre de Dios fueron los puertos que señalaban una 
importante y estratégica ruta en la que se establecieron dos vías de gran significación 
para el comercio y el transporte de mercancias, aunque no exentas de dificultades y 
penurias: una terrestre, el camino de Cruces y la otra fluvial, en la que el río Chagres 
llegaba hasta la Venta de Cruces. 


La plata peruana llegaba hasta 
Panamá para ser trasladada luego 


a Nombre de Dios y, desde 1597, 1 e amm сер 
a Portobelo, sede de una cosmo- | 
polita feria que se celebró hasta ¡dea mv nera ds гусей оз ота 
1739 y donde se comercializaban a ez prensado Олон ў 1$ 
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portante sistema defensivo para 
protegerlo de los ataques enemi- 
gos, entre los que se encontraban 
notables filibusteros y piratas. 
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Estipulaciones dadas por Pedrarias Dávila 
a los pobladores de la ciudad de Panamá, 
de las que solicitan confirmación real. 
[Panamá, 1519]. 

Papel manuscrito. 2 hojas de 31,5x22 cm. 
Archivo General de Indias, Sevilla, PANAMÁ, 
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Papel manuscrito. Cuaderno de 14 
hojds«de 32 5521.09 СЕП, 

Archivo General de Indias, 

Sevilla, PATRONATO, 195, R. 18. 
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Plano de la ciudad y bahia de 





Portobelo. Portobelo, 22 de ( (ав се д^ i ee 
octubre de 1688. E ec | oce. f P 
Papel manuscrito; dibujo a Р 
pluma, coloreado. 1 hoja de | A 
42,5x77 cm. | m | 
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De hecho, el célebre Francis Drake atacó varias veces Nombre de Dios y Panamá, | ] i Sreem À за Мы 9 % e 2 ЗУ des. «е 
llegando su ocaso en Portobelo, donde su cuerpo fue arrojado a la bahía dentro Е. | FU COEN e EET к. 9 
de un ataúd de plomo. No obstante, el ataque más trascendente para Panamá ' - EPA lios es n. Cuna: q 777 : 
fue el de Henry Morgan en 1671, que motivó el traslado de la ciudad tras su P o^ nuu д: А „> a Gun sue 
saqueo e incendio al sitio de Ancón, paraje cercano pero más sano, ventilado E. Fa er ed tr | H vro ise" PE i 
y seco ОЕА ге Ж 
Pero es precisamente la navegabilidad del Chagres, el río más valioso del mundo % ma, ©: i d les ui се а =, 
al decir de Fernández de Oviedo, lo que hace soñar con la idea de romper el istmo |. P3. te М S Td "LEE reco “22 пму ALA e бес Л 
para que Panamá se convirtiera en canal marítimo entre los dos océanos. La escasa | | zo ра {7 hs / р O ДАУ? «d r^ a 
longitud de terreno a salvar, apenas cuatro leguas, hace que se ordene estudiar si se dl жуз LIA, p ЖК. 
pudiesen abrir para que el mar del sur entrase en dicho Río para que ambos mares a 
así el del norte como el del sur se pudiesen navegar por el dicho río con carabelas.* loe 
Sin embargo, este extraordinario proyecto, que gravitó durante años por la mente de E^ 
los españoles, no sería culminado hasta hace casi un siglo, inaugurándose el canal 
interoceánico el 15 de agosto de 1914. 
M. A. C. 
! Minuta de Real Cédula al gobernador de Tierra Firme [Francisco de Barrionuevo], por la que se considera 
la posibilidad de realizar un canal artificial. 1533. AGI, PATRONATO, 193,R. 18. 
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Instrucción dada a Vasco Nünez de Balboa 
para la construcción de navios en el golfo 
de San Miguel, a orillas de la Mar del Sur 
[1519]. 

Copia certificada. Papel manuscrito. 

2 hojas de 31,2x2 1.0 Cmi. 

Archivo General de Indias, Sevilla, 
PATRONATO, 260, N. 2, R. 38. 





Balboa constató la necesidad 
de contar con barcos con 
que navegar por la Mar 

del Sur, pues las canoas 
indigenas tenian un alcance 
limitado. Pronto se lanzó 

a tal empresa, aunque su 
cautiverio y muerte truncó 
sus esperanzas. Fue Pedrarias 
Dávila quien reclamó 
entonces la supervisión de 
las nuevas expediciones y el 
uso de los navíos contruidos. 
En 1522 los entregó a Gil 
González Dávila, que los usó 
para avanzar hacia el norte. 
Junto a su piloto Andrés 
Niño reconoció las costas 

de Panamá, Costa Rica, 
Nicaragua y Honduras. 


EL FOCO PANAMEÑO Y LOS INICIOS DE LA EXPANSIÓN  . 
ESPANOLA POR EL CONTINENTE: CENTROAMERICA Y PERU 

Ahora la suerte acompaña al férreo Pedrarias. El nuevo gobernador enviado por la corona, 
don Lope de Sosa, fallece en el barco el mismo día de su llegada a las costas del Darién 
y Pedrarias será revalidado en el cargo por un nuevo periodo, tras superar favorablemente 
un amañado juicio de residencia. Parece tener prisa por acumular éxitos. Desde Panamá 
se coloniza el interior del territorio (Natá, 1522) y se proyectan como puntas de lanzas 
expediciones exploradoras que llegan hasta Centroamérica (la empresa del Poniente, 
1523) y hacia el sur en busca del Incario (la empresa del Levante, 1524), éstas requ- 
ladas mediante sendos contratos de compañía que exhiben ya una cierta complejidad. 
Ante todo, conviene aclarar que el istmo panameño se extiende entre los dos continen- 
tes americanos en forma de $ siguiendo una orientación este-oeste, entre Colombia y 
Centroamérica, bañado por las aguas del Atlántico, en el norte, y el Pacífico en el sur, lo 
que explica por qué Balboa denominó a estas aquas la Mar del Sur contraponiéndolas 
con las de la Mar del Norte o Caribe. De este modo, la ruta centroamericana se iden- 
tificaba en aquellos días con el oeste o Poniente, mientras que la del Levante conducía 
propiamente hacia el sur, al actual Perü. 


Fuera del mando directo de Pedrarias, aunque luego recaerá en sus manos, Gil González 
Dávila y el piloto Andrés Niño consequirán en 1519 permiso de la Corona para explorar 
en tierras centroamericanas. Ambos desembarcan en el golfo de Nicoya, se adentran en 
los dominios del cacique Nicarao y exploran el lago de Nicaraqua, en donde creyeron 
haber descubierto el tan ansiado estrecho al averiguar que el citado lago se comunicaba 
con el Mar del Norte a través de un rlo navegable (San Juan). Llegan hasta el golfo de 
Fonseca y emprenden el viaje de regreso en busca de refuerzos. Los mismos celos que 
habían impulsado a Pedrarias a obstaculizar la labor de Balboa lo llevan en esta ocasión 
a considerar como una intromisión la exploración de González Dávila. Protesta enérqi- 
camente ante la corte y sin esperar respuesta envía a Francisco Hernández de Córdoba, 
uno de sus más fieles capitanes, al frente de una expedición cuyo objetivo consiste en 
explorar Costa Rica y Nicaraqua, tomar posesión de aquellas tierras y asentar nuevas 
poblaciones. La reciente conquista del imperio azteca y las enormes riquezas allí descu- 
biertas permiten entender la atracción que ejercían aquellas lejanas tierras hacia donde 
Pedrarias envía a algunos de sus capitanes que entran en litigio con las huestes enviadas 
desde Honduras por Hernán Cortés. Las intrigas por el mando de este territorio desem- 
bocaron en la muerte de Francisco Hernández de Córdoba. Acusado de haber intentado 
aliarse con Cortés y procesado por delito de traición, fue sentenciado a la máxima pena. 
En julio de 1526 el capitán Hernández de Córdoba moría decapitado en León por orden 
de Pedrarias, lo mismo que Balboa siete años atrás. 


La despótica actuación del flamante gobernador de Honduras, Diego López de Salcedo, 
quien en ausencia de Pedrarias había ocupado ilegalmente Nicaragua (desde marzo de 
1527 a abril de 1528), hizo estallar un auténtico motín entre los españoles y provocó 
el alzamiento generalizado de los caciques indios, irritados por los crueles procedimien- 
tos del invasor y sus hombres. La carta en clave del tesorero de Honduras Rodrigo del 
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Francisco Pizarro conoció 

a Vasco Núñez de Balboa 
cuando las embarcaciones del 
bachiller Enciso arribaron al 
golfo de Urabá. A partir de 
entonces compartieron éxitos 
e infortunios. No sabemos 

en cuántas ocasiones se 
sumó a ambos Alonso Martin 
de Don Benito, aunque los 
tres estuvieron juntos en el 
descubrimiento de la Mar 

del Sur. 


La vida les deparó, enpero, 
suerte dispar. Si Pizarro fue 
quien acabó arrestando a 
Balboa por orden de Pedrarias 
Dávila, Alonso Martin 
acompano al primero en la 
conquista del Perú, motivo 
por el que el victorioso 
vencedor de los incas 
escribió al Consejo de Indias 
recomenando a su amigo. 
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Carta de Francisco Pizarro, por la que 
reconoce los méritos y la experiencia de 
Alonso Martin de Don Benito. Lima, 25 de 


noviembre de 1536. 


Papel manuscrito. 1 hoja de 30,8x20,5 cm. 
Archivo General de Indias, Sevilla, 


PATRONATO, 93, N..5, R.1. 
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Castillo, redactada en León (Nicaraqua) el 12 de mayo de 1527 y reproducida en estas 
páqginas,! representa un buen exponente de la situación vivida. El carácter secreto del 
escrito, a fin de garantizar su inviolabilidad, y las denuncias vertidas en el mismo contra 
el despótico gobierno de Salcedo se enmarcan en el contexto histórico de las guerras 
civiles que convulsionan a fines de los anos veinte a Honduras y Nicaragua, dos territorios 
vecinos, de fronteras imprecisas, que serán objeto de litigio por sendos caudillos ávidos 
de poder: Diego López de Salcedo y Pedrarias Dávila. 


El regreso de Pedrarias a Nicaragua, un sábado santo de 1528, pondrá fin al conflicto. 
El invasor —López de Salcedo— es capturado y arrestado en la fortaleza de León. Por 
intercesión del obispo y de otros religiosos, Pedrarias accedería más tarde a liberarlo, no 
sin antes ajustar ciertos acuerdos, entre los que se incluían la fijación de límites entre 
Honduras y Nicaragua y el pago de una multa de veinte mil pesos. 


El descubrimiento y colonización de las tierras centroamericanas prosiguen y se com- 
pletan durante el mandato de Pedrarias como gobernador de Nicaragua. Al igual que 
antes en Castilla del Oro, el controvertido gobernador dejó establecidos los cimientos de 
un rosario de ciudades: Bruselas (en la actual Costa Rica), León, Granada, Santa María 
de la Buena Esperanza, Villahermosa y la población de las Minas, algunas de las cuales 
sobreviven en la actualidad. 


La ruta sureña no había suscitado tantas expectativas. Hay quien considera que Pedrarias 
Dávila renunció a las grandes riquezas que se presentian en el mitico reino del Birú o Perú 
a favor de la penetración centroamericana, en la que concentra todo su interés, segura- 
mente porque lo consideraba un negocio más seguro. Con esta decisión evidentemente 
erró. Ante todo, conviene recordar que otros muchos capitanes lograron adentrarse en 
sus expediciones al sur del golfo de San Miquel, comenzando por el mismo Vasco Núñez 
(1513) quien, como ya se dijo, vio frustrado sus propósitos por el sumario juicio al que 
fue sometido, y otros como Gaspar de Morales y Francisco Becerra (1514). Sin embargo, 
tradicionalmente se considera al vasco Pascual de Andagoya, criado de Pedrarias, como el 
auténtico precursor del descubrimiento del Perú, mérito que algunos historiadores, como 
K. Romoli o Demetrio Ramos, han puesto en entredicho. Sea como fuere, también habría 
de intervenir Pedrarias en esta gran empresa que va a ser acometida en estos años desde 
la plataforma panameña. Un bisoño capitán del primer Darién, el extremeño Francisco 
Pizarro, en colaboración con Diego de Almagro y el maestrescuela Hernando de Luque 
fundan la Compañía del Levante, teniendo al acaudalado Gaspar de Espinosa como el 
principal inversor de la empresa, y emprenden la conquista del gran Incario que culmina 
en 1533 con la muerte de Atahualpa. 





1 La carta cifrada de Rodrigo del Castillo la dimos a conocer por primera vez en nuestro trabajo "Más 
allá de la historia oficial. Escrituras domésticas y claves secretas en las cartas de los conquistadores del 
Nuevo Mundo" (en prensa). 


Relación de la expedición 
de Gil González Dávila, 
con indicación de los 
caciques e indigenas 
bautizados. 1524. 

Papel manuscrito. 

2 hojas de 30,6x 21,5 cm. 
Archivo General de Indias, 
Sevilla, PATRONATO, 20, 
М. з, ЕК1 (3) 
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EL impacto de la conquista centroamericana, primero, y del Perü después,recayó sobre 
los hombros de una gobernación ya exhausta, pero que habria de mostrar las fuerzas 
suficientes a la hora de contribuir a tan transcendentales acontecimientos históricos. El 
territorio que ha ejercido un importantísimo papel como centro nodriza proporcionando 
hombres, dinero, indios, animales y simientes a otros nuevas fundaciones quedó prác- 
ticamente deshabitado y sin recursos económicos. No obstante, transcurridos algunos 
años, el descubrimiento del Perú y su magnifica producción argentifera contribuirán a 
imprimir a Panamá, esa inmensa balconada asomada al borde del Pacífico, una transfor- 
mación profunda, dotándola de los rasgos que la definen en la segunda mitad del siglo 


XVI como enclave terciario y de servicios, los mismos que por imperativos de la geografía 
se han perpetuado, bajo distintas formas, hasta nuestros días. 
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Mapa de América Central, que incluye las 
regiones de los actuales estados de Nicaragua, 
Costa Rica y Panamá. 1716. 

Papel manuscrito; dibujo a pluma, coloreado. 1 
hoja de 31,7x44,2 cm. 

Archivo General de Indias, Sevilla, 
MP-GUATEMALA, 17. 





No todos los espanoles eran de la 
misma actitud. Algunos criticaron 
los abusos cometidos contra los 
indigenas o los desmanes de 
gobernadores avariciosos. Asi le 
sucedió a Rodrigo del Castillo, 
quien gozaba de la suficiente 
confianza en el Consejo de Indias 
o, incluso, en la persona del rey, 
como para escribirle una carta 
clara en sus denuncias, pero 
misteriosa en su grafía, pues fue 
cifrada para evitar su lectura por 
ojos no deseados. 
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Carta cifrada de Rodrigo del Castillo, tesorero 
de la provincia de Las Higueras, al Emperador 
Carlos V. León de Nicaragua, 12 de mayo de 
1527. 

Por ella denuncia los abusos cometidos por 

el gobernador Diego López de Salcedo. Papel 
manuscrito. 1 hoja de 31x22 cm. 

Archivo General de Indias, Sevilla, 

PATRONATO, 26, R. 5 (37). fol. 179. 
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El Libro Cedulario 
de la Mar del Sur 


Este libro no es un documento original; nunca existió. Sin embargo, su espíritu sí 
es fidedigno: El afán por reunir y sancionar las directrices de la Corona en una obra 
compilatoria que gozase de todas las garantias legales. 


Los Libros Registro Cedularios del Consejo de Indias guiaban los pasos de quienes 
vivian en el Nuevo Mundo. En ellos se anotaba una copia literal de todas las órdenes 
y resoluciones remitidas a los interesados, de forma que el Consejo tenía siempre 
constancia de cuanto se había decidido en torno a un asunto. 


Fueron formados al ritmo que se creaban las audiencias americanas (Santo Dorningo, 
México, Panamaá...), aunque también los había generales para todo Ultramar, para 
todas las cuestiones tocantes a la totalidad de los dominios hispánicos o que no im- 
plican una proyección territorial específica. 


Siguiendo este ejemplo administrativo y archivístico, se ha querido recrear y revivir 
esta práctica, reuniendo en un falso cedulario diez docurnentos relativos a la Mar del 
Sur, a su descubrimiento y exploración. Como requisito esencial, que todos procedan 
de cedularios indianos, como si el Consejo de Indias hubiera querido crear un registro 
a tal fin. 





Libro Cedulario 


de la Mar del Sur. 


Sevilla, 2013. 









N? 1. Real Cédula a Pedrarias Dávila, gobernador de Castilla del Oro, por la que se le 
informa del descubrimiento de la Mar del Sur por parte de Vasco Núñez de Balboa. 
Valladolid, 19 de agosto de 1514. AGI, PANAMA, 233, L.1, fol. 163 (duplicado) 
va ГРБУ W. 


N* 2. Real Cédula a Vasco Núñez de Balboa, por la que se le nombra adelantado de la 
Mar del Sur y gobernador de las provincias de Panamá y Coiba. Valladolid, 23 de sep- 
tiembre de 1514. V, PANAMA, 233, L.1, fol. 172 r*- 172 v*. 


N° 3. Real Cédula a Pedrarias Dávila, gobernador de Castilla del Oro, por la que se le or- 
dena que entregue los barcos que construyó Balboa a Gil González Dávila y Andrés Niño. 
Barcelona, 18 de junio de 1519. V, INDIFERENTE, 420, L.8, fol. 65 v*. 


N* 4. Real Cédula y capitulación con Hernán Cortes, marqués del Valle, para el descubri- 
miento, conquista y población de las islas y tierras de la Mar del Sur de Nueva España. 
Madia 27- gdeSetubre de 1529. V, INDIFEBENTE,.41571L.1, fol 113. v*-119 r". 


М? 5. Real provisión por la que se nombra a Hernán Cortés gobernador de las islas y tie- 
rras que descubriese en el Mar del Sur, segün el asiento y capitulación que se había acor- 
dádo. Madrid, S.de novierribre dé 1529-AGIFHWEXICO. 1059, L.T7-fols-97 1-99 v*. 


М? 6. Real Cédula a Francisco Pizarro, por la que se le autoriza a usar cualquier 
navío que necesite para viajar a la provincia del Perü, previo consen- 
timiento de sus dueños y pago del flete justo. Toledo, 26 de julio 3 

de]529% AGT LIMA 563911 "fold Tr^ wt. i 2 


№ 7. Real Cédula y capitulación con Pedro de Alvarado, adelan- 
tado y gobernador de Guatemala, para descubrir, conquistar y 
poblar cualquier isla en la Mar del Sur de Nueva España. Medina 
del Campo, 5 de agosto de 1532. AGÍ, INDIFERENTE, 415, L.1, 
fol. 1376443 wx. 


N* 8. Real Provisión por la que se autoriza a fray Francisco de 
la Ribera a partir hacia el descubrimiento y conquista de la pro- 
vincia del Estrecho, por haber renunciado Francisco de Camargo 
a las capitulaciones firmadas. Madrid, 25 de julio de 1539, AGI, 
CHIBE, V65* FE. 1 fois 427r 745 г", 


N° 9. Real Cédula y capitulación con Miguel López de Legazpi 
para el descubrimiento de las islas de los Ladrones (incompleto). 
[1573]. AGIT, INDIFERENTE, 417, L.1, fols. 58 v?-59 r*. 


N? 10. Real Cédula y capitulación con Álvaro de Mendaña para 
descubrir, poblar y pacificar las islas occidentales de la Mar del 
Sur. Madrid, 27 de abril de 1574.AGI, INDIFERENTE, 415, L.1, 
Юс ЕЛЫ —2 7 7f 
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Primo viaggio 
intorno al Globo 
Terracqueo, de 


Antonio Pigafetta. 


[15241. 
Edición facsímil 
del manuscrito 
original 
conservado en 
la Biblioteca 
Amborsiana de 
Milán, realizado 
por Ediciones 
Grial, Vicenza, 
Italia (1994). 
Editorial Circulo 
Científico. 
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LA EXPLORACIÓN ESPAÑOLA 
DEL PACÍFICO EN EL SIGLO XVI 


Marina Alfonso Mola, UNED, Madrid. 
Carlos Martinez Shaw, Real Academia de la Historia, Madrid. 


El descubrimiento de la Mar del Sur por Vasco Núñez de Balboa en 1513 planteó casi 
de modo inmediato la posibilidad de utilizar la nueva vía marítima que se abría para 
navegar hasta las islas de la Especiería. Ya habían sido visitadas por los portuqueses 
desde la otra vertiente, desde su plaza fuerte de Malaca, en la peninsula malaya, que 
había sido ocupada en agosto de 1511, es decir, sólo dos años antes. De ahí que la 
primera etapa de las exploraciones hispanas en el Pacífico se conozca como la de los 
viajes al Maluco, por el hecho de tener como objetivo la reivindicación, frente a los lusi- 
tanos, del archipiélago de las Molucas, de las preciadas islas de las especias que, según 
las interesadas interpretaciones hispanas al amparo de la imprecisión de los cálculos de 
la longitud geográfica, debían estar situadas en el área reconocida a la Corona española 
por el tratado de Tordesillas.' 





! Para la presencia portuguesa en esta área, cf. A. J. R. Russell- Wood: The Portuguese Empire, 
1415-1808. A World on the Move, Baltimore (Maryland), 1998; S. Subrahmayan: The Portuguese 
Empire in Asia, 1500-1800. A Political and Economic History, Singapur, 1993; L. Y. Andaya: The world of 
Maluku: Eastern Indonesia іп the early modern period, Honolulu, 19953; y B. W. Andayaé& L. Y. Andaya: 
A History of Malaysia, s. L., 2001 (2* ed.). Para Vasco Núñez de Balboa: K. Romoli: Vasco Núñez de 
Balboa, descubridor del Pacífico, Madrid, 1967; V. López del Riesgo: El Darién y sus perlas. Historia de 
Vasco Núñez de Balboa, Madrid, 2006; y B. Aram: Leyenda negra y leyendas doradas en la conquista 
de América: Pedrarias y Balboa, Madrid, 2008. Para una panorámica general de los viajes por el Pacífico 
durante los siglos XVI, XVII y XVIII, cf. C. Martínez Shaw: “La exploración española del Pacífico en 
los tiempos modernos", en M. D. Elizalde, J. M? Fradera y L. Alonso (eds.): Imperios y naciones en el 
Pacífico, Madrid, 2001, t. I, pp. 3-25. Para la identificación de los descubrimientos españoles, cf. A. 
Landín Carrasco: Islario español del Pacífico, Madrid, 1984; y Descubrimientos españoles en el Mar del 
Sur, Madrid, 1991. Para una visión de conjunto del ciclo de las expediciones españolas al Maluco, cf. 
M. Cuesta Domingo: "Los viajes a las islas Molucas", en C. Martínez Shaw (ed.): El Pacífico Español. 

De Magallanes a Malaspina, Barcelona, 1988, pp. 45-57; así como el volumen colectivo: Spain and 
the Moluccas. Galleons around the World, Yakarta, 1992. Para el Tratado de Tordesillas cf. El Tratado 
de Tordesillas y su proyección. Primer Coloquio Luso-Español de Historia de Ultramar, Valladolid, 1973; 
y, más recientemente, los trabajos incluidos en las Actas del Congreso Internacional "El Tratado de 
Tordesillas y su época", Madrid, 1995, especialmente los firmados por M. Cuesta Domingo, M. L. Díaz- 
Trechuelo y G. Parker. 
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Га Exploración Del Océano Pacifico / Exploration оЁ the Pacific 
РОВ ИМ ОСЁАМО ОЕ$СОМОСТОО, 1519-1522 / ОМ АМ ИМКМО\УМ ОСЕАМ, 1519-152; 
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Capitulaciones con Fernando de Magallanes y Ruy Falero, para 
emprender la navegación y el descubrimiento de una nueva ruta 
hacia las Islas de las Especias. Valladolid, 22 de marzo de 1518. 
Copia certificada. Papel manuscrito. 4 hojas de 31,3x22 cm. 
Archivo General de Indias, Sevilla, PATRONATO, 34, R. 1. 









Relación y coste del avituallamiento, aparejos, pertrechos 
y demás productos adquiridos para la expedición de 
Fernando de Magallanes. 1519. 

Papel manuscrito. Hoja de 31,2x21,5 cm. 

Archivo General de Indias, Sevilla, 
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La cintura del mundo 










Gastos de la armada de Magallanes y 
relación del coste de los instrumentos de 
marear y cartas de navegación. 1519. 
Papel manuscrito. Cuaderno'de 11 hojas de 
33,1x45,5 cm. 

Archivo General de Indias, Sevilla, 
PATRONATO, 34, R, 10, #015. 8 у°-9 г", 


PATRONATO, 34, R. 10. еккен“ о) 








La clave está en abrir camino, encontrar una senda que atraviese lo desconocido. En 
el siglo XVI el horizonte se ha abierto en abanico hacia el Oeste, y el mundo se ve 
más ancho y más redondo. La forma de las nuevas tierras empieza a dibujarse como 
una masa coherente y alargada y, si el descubrimiento de la Mar del Sur le pone coto 
al fondo, muchos juzgan aún que el continente se extiende de norte a sur, sin inte- 


rrupción y sin dejar paso o estrecho que se pudiera atravesar para la comunicación 
de los dos mares (Fernández de Navarrete). 





m T 


¿Es América una barrera infranqueable o existe una 
ruta navegable hacia las anheladas islas de la especieria? Es la pregunta que 


quiere responder el César Carlos cuando, en 1518, cede el encargo al portugués 
Fernando de Magallanes, quien se ha comprometido a descubrir y abrir camino para 
poner debajo del señorío de V.A. muchas islas e tierras de mucho provecho.! 


Una línea imaginaria corta el globo en dos semiesferas de influencia entre Portugal 
y Espana, y el emperador expresa a los exploradores claramente su deseo de que no 
descubráis ni hagáis cosa en la dernarcación e límites del serenísimo Rey de Portugal, 
mi muy caro y muy amado tío y hermano, ni en perjuicio suyo, salvo dentro de los 
límites de nuestra demarcación.? Esto es, que la expedición habrá de surcar en todo 


momento las aguas que a España concede el tratado de Tordesillas que, por media- 
ción pontificia, firmaran ambas naciones en 1494. 





1 Memorial solicitando del Rey mercedes y otras gracias. 1519. AGI, Patronato, 34, R.7. 
? Testimonio de la capitulación entre los reyes Juana I y Carlos I con Fernando de Magallanes y Ruy. 
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Fernando de Magallanes es nombrado capitán de la Armada con orden de "armar 
cinco navios con la gente e mantenimientos e otras cosas necesarias para el dicho 
viaje"? Así, sorteando los tiras y aflojas entre los patrocinadores de la empresa y las 
maniobras dilatorias del rey portugués, se apresta la pequeña flota que zarpará de 
Sevilla el 10 de agosto de 1519, con sus más de 200 hombres de a bordo y cargadas 
—según consta— con: 415 y media pipas de vino; de aceite 475 arrobas; 200 arrobas 
de vinagre; 245 docenas de pescado seco y bastina; 280 arrobas de tocinos añejos; 
habas, garbanzos, ciruelas pasas, lentejas, miel, almendras etc.; cosas de botica; y 6 
vacas.* 


Hilos de infortunio tejen el relato del viaje. Llegados a tierra firme creerán encontrar 
el ansiado paso, cuando en realidad se están adentrando en el inmenso estuario del 
Río de la Plata. Viran al sur, costeando la Patagonia, cuando algunos hombres se re- 
belan (con escaso éxito) queriendo volver a España. 


3 Libro copiador. Armada de Fernando de Magallanes. Valladolid, 22 de marzo de 1518. AGI, 
Contratación, 5090, L.4. 
* Relaciones del costo de 5 naos de Magallanes. 1519. AGI, Patronato, 34, R.10. 


Salario que percibió Juan Sebastián 
Elcano por su participación en la 
expedición de Magallanes. 1522. 
Papel manuscrito. Cuaderno de 191 
Hojas. 3122 cn. 

Archivo General de Indias, Sevilla, 
CONTADURÍA, 425, N. 1. 


Derrotero de la expedición 

de Fernando de Magallanes, 
realizado por Francisco Albo. 4 
de septiembre de 1522. 

Papel manuscrito. 41 hojas de 
aler O Cm 

Archivo General de Indias, Sevilla, 
PATRONATO, 34, В. 5. 













Finalmente, encuentran por fin 
el estrecho donde Magallanes 
dejará su nombre; del otro lado 
está un mar calmo al que bau- 
tizan con el engañoso nombre 
de Pacifico. Siguen tres meses 
interminables por mar abierto, 
el hambre acecha y el escorbu- 
to aparece. Nuestra más gran- 
de desgracia llegó cuando nos 
vimos atacados por una especie 

de enfermedad que nos inflaba las mandíbulas hasta que nuestros dientes queda- 
ban escondidos, nos relata Antonio Pigaffeta, cronista veneciano que acompaña la 
expedición. 


Alcanzadas las Filipinas —y habiéndose enredado en las desavenencias locales—, 
Magallanes pierde la vida en una playa de Mactán. Es entonces cuando la misión 
tiene que decidir si desandar el camino o adentrarse en aguas portuguesas, conla 
esperanza de cerrar el círculo. 


El 8 de septiembre de 1522, al mando de Juan Sebastián Elcano y tripulada por otros 
17 exhaustos marineros, arriba la nao Victoria al puerto de Sanlúcar de Barrameda, 
habiendo cumplido la singular proeza de medirle al planeta la cintura. 

J. V. E. 
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La nao Victoria y su réplica 


La nao Victoria, de 85 toneles de porte y 26 metros de eslora, es el primer barco de 
la historia en completar una vuelta al mundo. La armada de Magallanes paga por ella 
300.000 maravedies, siendo la más cara de la flota en proporción a su tonelaje. Su 
valor queda justificado al soportar los tres años de duro viaje de circunnavegación. 
A su regreso a Sevilla en 1522, la nave es vendida al genovés Cristóbal Centurión 
por 285 ducados, cruza el Atlántico en ida y vuelta y se le pierde la pista dos años 
después, cuando al morir Centurión, su hija María la alquila para otro viaje a Santo 
Domingo. 


Con motivo de la Exposición Universal de Sevilla de1992 Ignacio Fernández Vial 
y Francisco Monsalvete construyen para la Sociedad Estatal Quinto Centenario una 
réplica de la nao Victoria en los astilleros de Isla Cristina (Huelva). Para trazar sus for- 
mas y definir sus características se analizaron 164 documentos del Archivo General 
de Indias, 6 crónicas escritas por los tripulantes de la armada, 22 fuentes notariales, 
18 tratados de navegación españoles y portugueses, 3 pecios y dos exvotos. 


Diez años más tarde, Fernandez Vial reconstruye y prepara la réplica para la navega- 
ción. Entre 2004 y 2006 la nao Victoria da la vuelta al mundo a vela tripulada por 
22 jóvenes andaluces. Cruzan el océano Pacífico entre Panamá y Tokio en 96 días de 
navegación, realizando escalas en Hawái, islas Marshall y Marianas. 

A. F. T. 
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Maqueta de la nao Victoria. Escala 1:30. 1991 

Modelo naval fabricado en madera según los estudios de Ignacio 
Fernández Vial y Francisco Monsalvete. 70 cmx30 cmx50 cm. 
Colección IFV. 
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Testamento de Juan Sebastián Elcano, 
otorgado durante su participación en la 
expedición comandada por Garci Jofre de 
Loaisa. Nao Victoria, 26 de julio de 1526. 
Papel manuscrito. Cuaderno de 8 hojas, de 
ОО dL ci 

Archivo General de Indias, Sevilla, 
PATRONATO, 58, R. 1e. 


Escudo de armas concedido a Gonzalo Gómez 

de Espinosa, alguacil mayor de la armada de la expedición 
de Magallanes. 24 de febrero de 1528. 

Papel manuscrito; dibujo a pluma, coloreado. Escudo 

de 15,5x17,8 cm en hoja de 31,5x21,5 cm. 

Archivo General de Indias, Sevilla, MP-ESCUDOS, 231 
Procede de PATRONATO, 87, N.1, R. 5. 







LAS EXPEDICIONES AL MALUCO 


La primera de estas expediciones (1519-1522) fue organizada en España y puesta 
bajo el mando del portugués Fernáo de Magalháes (Fernando de Magallanes), que 
tras descubrir el primer paso marítimo entre ambos océanos, el estrecho que lleva su 
nombre, desembocó en las aquas del que su descubridor, Vasco Núñez de Balboa, 
había llamado Mar del Sur, al que rebautizaria con el nombre, destinado a perdurar, de 
océano Pacífico. En su travesía entró en contacto con las llamadas Islas Desventuradas 
(identificadas tal vez con las de Pukapuka y Flint), las Islas de los Ladrones, es decir las 
islas Marianas (entre ellas la de Guam, donde Antonio de Pigafetta pudo obtener los 
primeros datos etnográficos de un pueblo de Oceanía, los chamorros) y, finalmente las 
Islas de San Lázaro, es decir, las Filipinas, donde el comandante de la expedición en- 
contraria la muerte luchando con los nativos. Una vez alcanzadas las Molucas, una de 
las naves, la Trinidad, al mando de Gonzalo Gómez de Espinosa, intentaría sin éxito el 
primer viaje de regreso en dirección al este (en cuyo transcurso descubriría algunas islas 
al norte de Gilolo, es decir Halmahera, y algunas otras del archipiélago de las Marianas), 
mientras la última, la Victoria, al mando de Juan Sebastián Elcano, volvía a España na- 
vegando hacia el oeste y completando así la primera circunnavegación del globo, uno 
de los principales logros de la expedición.? 


La expedición mandada por García Jofre de [оаа (1525-1527) fue asimismo orga- 
nizada desde España con los mismos objetivos que la anterior. Los cuatro barcos que 
consiguieron cruzar el estrecho de Magallanes fueron ensequida dispersados por una 
tormenta, hecho que les asignó destinos completamente diferentes. El San Lesmes (al 
mando de Francisco de Hoces) se perdió en el Pacífico, aunque antes pudo realizar la 
exploración de la costa oriental de la Tierra de Fuego y alcanzar quizás alguna isla del 
archipiélago de las Tuamotu. El Santa María del Parral [al mando de Jorge Manrique 
de Nájera) consiguió cruzar el océano y llegar a Mindanao. El Santiago (al mando de 
Santiago de Guevara) pudo navegar por primera vez desde el estrecho de Magallanes 
hasta la costa occidental de México, arribando finalmente al puerto de Mazatlán, en 
Sinaloa. Finalmente, la nao capitana, la Santa María de la Victoria, cruzó el ecuador, 
navegó al norte de las Marshall (descubriendo la isla de San Bartolomé, probablemente 
la actual Taongi) y al sur de las Marianas y exploró el área situada al sur de Mindanao 
antes de alcanzar Halmahera, en las Molucas.? 





? Cf. especialmente, A. Teixeira da Mota (ed.): A viagem de Fernáode Magalhdese a questáodas Molucas 
(Actas del II Coloquio Luso-Español de Historia Ultramarina), Lisboa, 1975. Entre los últimos trabajos 
consagrados a la expedición de Magallanes-Elcano, cf. asimismo, R. R. Rogers y D. A. Ballendorf: "La lle- 
gada de Magallanes a las Islas Marianas", Revista Española del Pacífico, t. 11 (1992), pp. 37-56, donde se 
trata de localizar el lugar de desembarco (Saipán-Tinián, Rota o Guam); y L. Y. Andaya: "Los primeros con- 
tactos de los españoles con el mundo de las Molucas en las Islas de las Especias", Ibidem, pp. 61-83, que 
aborda la incidencia de la presencia hispana sobre el precario equilibrio entre los reinos de Gilolo, Ternate 
y Tidore. Finalmente, cf. la obra reciente de X. de Castro (dir.): Le voyage de Magellan (1519-1522). La 
relationd'AntonioPigafetta et autrestémoignages, Paris, 2010. Y entre las biografías de los protagonistas, 
cf. L. Bergreen: Magallanes. Hasta los confines de la Tierra, Madrid, 2004; y M. Lucena Salmoral: Juan 
Sebastián Elcano, Barcelona, 2003. 

3 Sobre el destino del San Lesmes, es obligada la consulta de las obras de R. Langdon: The lost Caravel, 
Sidney, 1975; y The lost Caravel re-explored, Canberra, 1988. 
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La tercera expedición a las Molucas (1527-1529) fue organizada, no desde España, 
sino desde México (desde el puerto de Zihuatanejo, en el actual estado de Guerrero), 
con el objetivo de obtener información o prestar ayuda a los supervivientes de las dos 
anteriores. Sólo una nave, la Florida, al mando de Alvaro de Saavedra, fue capaz de al- 
canzar Mindanao y luego las Molucas, después de haber completado la primera derrota 
del Pacífico entre México y Filipinas al norte del ecuador y haber descubierto la isla de 
los Reyes (probablemente, Rongelap) y algunas otras en el archipiélago de las Marshall. 
Desde las islas de las especias, Saavedra intentó por dos veces el tornaviaje (ensayos 
segundo y tercero respectivamente tras el de la Trinidad), siempre infructuosamente, 
pero con resultados secundarios, el descubrimiento del grupo de las Schouten, el reco- 
nocimiento de Nueva Guinea (descubierta por el portugués Joree de Meneses en 1526) 
y el descubrimiento del grupo del Almirantazgo y de varias otras islas en el archipiélago 
de las Carolinas.^ 


El tratado de Zaragoza dirimió en 1529 el contencioso de las Molucas a favor de 
Portugal, poniendo así fin a este primer ciclo de la navegación española en el Pacífico, 
Sin embargo, pocos años más tarde, otra expedición (1536-1537), al mando de 
Hernando de Grijalva, muerto más tarde en el transcurso de un motín, se internaba 
en estas aquas, pese a que su misión original era la de abastecer a Pizarro, llevando 
provisiones de México a Perú. De sus dos barcos, uno (el Trinidad) volvería a México, 
avistando posiblemente a su paso las islas Galápagos, mientras el otro (el Santiago) 
пауедагіа desde el puerto peruano de Paita en dirección al oeste, completando así la 





e ne al vii ды. = | primera travesía al sur del ecuador, descubriendo algunas islas en las Line y las Gilbert y 
тж PE val. emo || estableciendo una marca de permanencia en el mar sin escalas ni avistamientos, antes 
— de acabar destrozado en aquas de Nueva Guinea, lo que convertiría a sus tripulantes en 
ад 4 i 2а los primeros en desembarcar en aquella isla e impulsaría al gobernador portugués de 
ze 1 | 22 ci las Molucas a organizar su rescate. La expedición de Grijalva, en todo caso, señalaba la 
transición a otros planteamientos de la exploración, que abandonaba definitivamente 
Relación o derrotero de la Armada las islas de las especias para encaminarse a otros objetivos.” 


de Garci Jofre de Loaisa, por Andrés 
de Urdaneta. Valladolid, 26 de 
febrero de 1537. 

Papel manuscrito. Cuaderno de 15 
hojas de 30,8x21,8 cm. 

Archivo General de Indias, Sevilla, 
PATRONATO, 37, R. 36 (2). 





^ Cf. el completo estudio de I. S. Wright: "Voyages of Alvaro de Saavedra Cerón, 1527-1529", University 
of Miami Hispanic-American Studies, n? 11 (1951), pp. 1-127, aunque los especialistas no consideren 
muy fiables sus identificaciones. 

? Cf. H. E. Maude: "Spanish discoveries in the Central Pacific. A study in identification", Journal of the 
Polynesian Society (Wellington), t. LXVIII (1959), pp. 285-326. 
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Instrucciones dadas рог 
Hernán Cortés a Alvaro 
de Saavedra Cerón, 
veedor y capitán general 
de la armada que partia 
hacia las islas Molucas. 
1527. 

Papel manuscrito. 
Cuaderno de 11 hojas de 
а 2ай 

Archivo General 

de Indias, Sevilla, 
PATRONATO, 43, N. 2,R. 
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Dibujo de dos "sirenas" 
avistadas durante la 
expedición de Hernando 
de Grijalva y Martin de 
Acosta por las costas 
americanas de la Mar del 
Sur. 1533. 

Papel manuscrito; dibujo 
a pluma. Cuaderno de 4 
hojas de 30,5x21,5 cm. 
Archivo General de Indias, 
Sevilla, PATRONATO, 20, 
N.5, R.7. Incluye 
MP-ESTAMPAS, 2. 
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Poder otorgado por el Emperador Carlos V, rey de España, con 
el objeto de negociar con Juan III de Portugal la titularidad de 
las islas Molucas y su matrimonio con la infanta Leonor de 
Austria, hermana del Emperador. Valladolid, 31 de enero de 


1523. 


Pergamino manuscrito. 1 hoja de 49x67,5 cm. 
Archivo General de Indias, Sevilla, PATRONATO, 48, R. 5. 
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¿A quién pertenecen 
las islas Molucas? 


La arribada de la nao Victoria al puerto de Sanlúcar de Barrameda, el 6 de 
septiembre de 1522, alivió la espera de quienes la vieron partir o confir- 
mó los temores de quienes perdieron a sus familiares. Entre tanto, en la 
esfera politica se fraguaban nuevas tensiones. 


Sabido era que los portugueses habian sobrepasado el océano Índico y 
habían alcanzado la Especiería, las mismas islas que los recién llegados 
decían haber visto, pisado y sobrepasado, abriendo una ruta de esperanzas 
inversoras a los mercaderes españoles. Sin embargo, un asunto inquietaba 
las altas esferas políticas. ¿A quién pertencían las Molucas? Habia que 
retomar el Tratado de Tordesillas, revisar la lnea trazada entonces y cal- 
cular el contrameridiano, para dirimir las áreas de influencia de Castilla y 
Portugal en aquellas lejanas aguas. 


"Podría ser que el Rey de Portugal quisiese en algún tiempo decir que las is- 
las del Maluco están dentro de su demarcación, se argumenta 
en una carta atribuida a Fernando de Magallanes, sin que 
nadie se lo entendiese así como yo lo entiendo, porque 
los marinos al servicio de Carlos V se atrevieron a 
defender la posesión española de las Molucas.* 







Resene' tales aseveraciones, Carlos V y Juan III 
de Portugal, deseosos de zanjar este problema, 
confiaron sus regias pretensiones a un elenco 
de cosmoógrafos, pilotos, marinos y diplomáti- 
cos. En 1524, se reunieron en Badajoz y Elva 
los sabios de ambas partes, fijando posiciones y 
negociando. Allifue Hernando Colón, quien para 
mostrar que los Malucos son de su Majestad y 
los posee con justo título e propiedad, aconse- 
jó que sendas legaciones confeccionasen cartas 
precisas de sus respectivas rutas, para después 
compararlas.^ Mucho trabajo para no alcanzar 
ningün acuerdo. 


Réplica de un medallón de Carlos I. 
Original de Leone Leoni. 
Colección Ramón M. Serrera. 





1 Carta atribuida a Fernando de Magallanes, ca. 1520. AGI, PATRONATO, 34, R.13 (2). 
? Parecer de Hernando Colón. Badajoz, 16 de abril de 1524. AGI, PATRONATO, 48, R. 17. 
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Medió entonces la diplomacia y, 
de la mano de una infanta por- 
tuguesa, vino a Castilla el acer- 
camiento de posturas. Juntas 
caminaron las negociaciones de 
ambos contratos y si las bodas de 
Carlos V se celebraron en 15296, 
el Tratado de Zaragoza se firmó 
el 22 de abril de 1529. La línea 
se trazó 297 leguas y media al 
Este de las islas de la discordia, 
aunque las Molucas quedaron en 
manos portuguesas a cambio de 
330.000 ducados de oro. 


Pasados los años poco importó 
que los cálculos herrasen a fa- 
vor del Emperador, pues en la 
práctica unos y otros buscaron 
enclaves desde los que defender 
sus intereses comerciales e in- 
cluso hubo un tiempo en que de 
aquel matrimonio vino la Unión 
Ibérica, también en Extremo 
Oriente. 

A. S. de M. 














Tratado de Zaragoza, con las capitulaciones 
entre Carlos I de Espana y Juan III de Portugal 
sobre la posesión de las "islas y tierras del 
Maluco". Zaragonza, 22 de abril de 1529. 
tation aT. Ad. g.8 (i) (o PORE. | JM e. Papel manuscrito. Cuaderno 
. "T тар Dra 1 Ar". Cap nn, de 19 hojas de 30x21 cmn. 

dd Pac E e | | niis Archivo General de Indias, Sevilla, 
PATRONATO, 49, R. 9 (2), fol. 3v?.-4 r?. 
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Relación de la expedición de Ruy 
López de Villalobos, que partió de 
Nueva España con destino a las "islas 
del Poniente". 1542. 

Papel manuscrito. Cuaderno de 19 
hojas de 32x22 cm. 

Archivo General de Indias, Sevilla, 
PATRONATO, 23,R. 10. 


LA OCUPACIÓN DE LAS ISLAS FILIPINAS 


La segunda etapa de la penetración española en el Pacífico se propuso como meta 
concreta la ocupación de las islas Filipinas y el establecimiento de una ruta que ga- 
rantizase el contacto regular del archipiélago con las costas occidentales de la América 
española. En consecuencia, las expediciones fueron organizadas desde el virreinato de 
Nueva España, concluyendo con el dominio hispano en Filipinas, que habia de prolon- 
garse por tres siglos y medio, y con la inauguración de la primera ruta intercontinental 
del Pacífico, que permanecería vigente hasta la lejana fecha de 1815.6 


El primer viaje dentro de estas nuevas coordenadas sería emprendido por Ruy López 
de Villalobos (1542-1545), que, tras atravesar las islas de Revillagigedo, las Marshall 
(descubriendo, entre otras, las islas de Wotje y Kwajalein) y las Carolinas (descu- 
briendo, entre otras, las islas de Fais y Yap), desembocaría en Sarangani, en el archi- 
piélago filipino. 


De nuevo la preocupación por encontrar una ruta que permitiese el regreso a México 
motivó el envio de un barco, el San Juan, con dicha misión que, acometida por dos ve- 
ces consecutivas (ensayos cuarto y quinto), se saldó con un completo fracaso, aunque 
en la primera ocasión (saliendo de Sarangani) Bernardo de la Torre consiguiese navegar 
por el estrecho de San Bernardino entre Samar y Luzón y descubriese nuevas islas (en 
las Marianas, las Volcano y las Bonín), y en la segunda Iñigo Ortiz de Retes (saliendo 
de Tidore), además de añadir algunas nuevas islas al catálogo de las descubiertas (en 
el grupo de las Talaud y en el de las Schouten), tomara posesión de la gran isla que 
bautizaría como Nueva Guinea." 


Si Ruy López de Villalobos había tomado posiciones en las Filipinas y explorado sus 
costas, el asentamiento definitivo de los españoles en el archipiélago se produjo a partir 
de la llegada de la flota mandada por Miquel López de Legazpi (1564-1565), que 
traía como misión concreta la conquista de las islas, el establecimiento de una ruta 
comercial permanente y, como condición para ello, la büsqueda de una vía de regreso 
en dirección a oriente. 





$ Sobre la presencia de Espana en las Filipinas, cf. N. P. Cushner: Spain in the Philippines. From Conquestto 
Revolution, Manila, 1971. 

7 Cf. C. Pérez Bustamante: "La expedición de Ruy López de Villalobos", en A. Teixeira da Mota (comp.): 
A viagem..., pp. 611-626; C. Varela: El viaje de don Ruy López de Villalobos a las islas del Poniente, 
1542-1548, Milán, 1983; H. Kelsey: "Ruy López de Villalobos and the Route to the Philippines", Terrae 
Incognitae, п.° 17 (1985), рр. 29-45; y, finalmente, E. Anguita Galán y J. Moreno Gómez: "Ruy López 
de Villalobos o el fracaso asumido desde la lealtad", en Malagueños en América. Del orto al ocaso, Málaga, 
1992, pp. 107-164. 
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Autos a instancia de Miguel López de Legazpi 
contra Alonso de Arellano, por haberse 
apartado de la ruta indicada en la instrucción 
que se le dio para dirigirse a las "islas de 
Poniente". México, 7 de noviembre de 1565. 
Copia certificada. Papel manuscrito. Cuaderno 
de 52 hojas de 31x21,5 cm. 

Archivo General de Indias, Sevilla, 

PATRONATO, 23, R. 19 (4). 


Aunque en el viaje de ida, la expedición, salida de Puerto Navidad, en el actual estado 
de Jalisco, descubriese toda una serie de nuevas islas en el archipiélago de las Marshall 
(Mejit, Ailuk, Jemo, Wotho y Ujelang) antes de arribar a Cebú en el archipiélago filipino, 
el mayor éxito de la empresa fue el hallazgo del camino de regreso a Nueva España. 
Así, por un lado, Alonso de Arellano, cuya nave, el patache San Lucas, se había separado 
de la flota en el viaje de ida, emprendió por su cuenta el tornaviaje, que, coronado por 
el éxito, significó la primera travesía del Pacífico en dirección oeste-este. 


Sin embargo, puede decirse que fue Andrés de Urdaneta quien, puesto al frente de 
la nao San Pedro, al mando de Felipe Salcedo, inauqguraría oficialmente la vuelta de 
Poniente al alcanzar en octubre de 1565 la bahía de Acapulco. Finalmente, como últi- 
mo apéndice de este ciclo, el galeón San Jerónimo, al mando de Pero Sánchez Pericón, 
saliendo de Acapulco en marzo de 1566, alcanzaría las Filipinas en octubre, no sin 
antes realizar nuevos hallazgos en el archipiélago de las Marshall.$ 


$ Sobre Legazpi, cf. la serie de trabajos incluidos en L. Cabrero (ed.): España y el Pacífico. Legazpi, Madrid, 


2004, especialmente pp. 231-462. Sobre Urdaneta existen varios trabajos conocidos, como son los de F. 
de Uncilla y Arroitajáurequi: Urdaneta y la conquista de Filipinas. Estudio histórico, San Sebastián, 1907; 
J. de Arteche: Urdaneta: el dominador de los espacios del Océano Pacífico, Madrid, 1943; y E. Cárdenas 
de la Peña: Urdaneta y el tornaviaje, México, 1965. En todo caso, el conocimiento de su figura y su obra 
ha dado un gran salto adelante gracias a las conmemoraciones del quinto aniversario de su nacimiento, 
que ha originado, entre otros trabajos, los recogidos en S. Truchuelo (ed.): Andrés de Urdaneta: un hom- 
bre moderno, Ordicia, 2009. Finalmente, sobre el tornaviaje, el trabajo más completoes el de H. Kelsey: 
"Finding the way home: Spanish exploration of the Round-Trip Route across the Pacific Ocean", 
The Western Historical Quaterly, t. XVII (1986), pp. 145-164. 
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Derroteros y relaciones 
del viaje de Legazpi 


5e conservan en el Archivo de Indias cuatro derroteros que describen el viaje de ida 
de la expedición de Legazpi. Son el de Esteban Rodríguez, piloto mayor de la nao 
capitana San Pedro, el de Pierre Plan o Plun, piloto francés a bordo también de la 
nao capitana, el de los pilotos de la nao San Pablo Jaime Fortun y Diego Martin y el 
de Rodrigo de la Isla Espinosa a bordo del patache San Juan. Se conservan también 
dos relaciones de los pilotos Esteban Rodriguez y Rodrigo de de la Isla Espinosa. 


A través de estos documentos, contrastando sus informaciones, conocemos el porte 
de los barcos, los nombres de muchos de los tripulantes, los pormenores del viaje y 
sobre todo la ruta y elrumbo que van trazando. 


Legazpi sale del puerto de Navidad el 21 de noviembre de 1564 con hasta 450 
hombres.* en 4 barcos y llega el 13 de febrero a la isla de Samar con tres ya que el 
patache San Lucas se separa de la expedición y no vuelven a saber de él. 


Después de culminar con éxito el viaje de ida, Legazpi decide permanecer en las 
Filipinas y dispone la organización de un barco para descubrir la vuelta. Para ello se 
prepara adecuadamente la nao San Pedro que sale de Cebú el 1 de junio de 1565 
con 200 hombres. Conservamos dos derroteros de este viaje: uno del piloto mayor 
Esteban Rodríguez y otro del piloto Rodrigo de la Isla Espinosa, así como las decla- 
raciones de algunos miembros de la tripulación y la relación del viaje hasta el día 
30 de julio. Esteban Rodríguez moría el día 27 pocos días antes de la llegada, según 
nos cuenta Rodrigo de la Isla que además dice: "El día 1 de octubre amanecimos en 
el puerto de Navidad... no había más de 18 hombres que pudieran trabajar porque 
los demás estaban enfermos"? 


Naturales de las islas Filipinas. 
Boxer Codex. Lilly Library. 
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Carta de Miguel López de Legazpi, por la que notifica su llegada a las islas 
Filipinas, el envio de una nao para descubrir la ruta de regreso y la actitud de los 
habitantes de aquellos lugares. Cebú, 27 de mayo de 1565. 

Papel manuscrito. 1 hoja de 30,8x21,5 cm. 

Archivo General de Indias, Sevilla, PATRONATO, 23,R. 23 (1). 





La expedición de Miguel López de Legazpi es distinta a todas las que se habían rea- 
lizado hasta entonces porque es la única que logra determinar el camino de vuelta. 
El establecimiento de la ruta de navegación de este a oeste era indispensable para 
conseguir el asentamiento permanente que no podia sostenerse sin contar con 
apoyo de personas, armas y dinero desde Nueva España. No debieron ser fáciles los 
primeros años. 


Legazpi estuvo más de un año con apenas 150 hombres enfrentado a 7.000 islas. 
Hasta el 1 de mayo de 1566 no sale el primer galeón en ayuda de Legazpi: el San 
Jerónimo, que no llega hasta el 15 de octubre, en terrible estado y sin el socorro 
que se esperaba.? No recibe de momento ayuda de Nueva España pero sí la noticia 
del éxito de Urdaneta y la sorpresa de que Alonso de Arellano había también reali- 
zado el viaje con 20 hombres en el patache San Lucas. 

А. Н. С. 
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1 Relación del orden que la gente española ha tenido en la pacificación de las Filipinas: AGI, Derrotero de la armada de Miguel López de Legazpi, 
PATRONATO, 23,R.21. 


2 Relación de Rodrigo de Espinosa. AGI, PATRONATO, 23, R.16. т" realizado por Estevan Rodriguez, piloto mayor. 1363. 


3 Carta de Miguel de López de Legazpi al rey, Cebú, 23 de julio de 1567. A.G.I FILIPINAS,6,R.1,N.7. Papel manuscrito. Cuaderno de 14 hojas de 21x15,3 cm, 
Archivo General de Indias, Sevilla, MP-FILIPINAS, 1. 


Procede de PATRONATO, 23, R. 16 (1a). 
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Relación del viaje que hizo Pedro Sánchez 
Pericón hacia las islas Filipinas. 25 de 
julio de 1567. 

Papel manuscrito. Cuaderno de 20 hojas 
de 31,5x21 cm. 

Archivo General de Indias, Sevilla, 
PATRONATO, 24,R. 2. 





AL OESTE DE FILIPINAS 


La ocupación de Filipinas, tras la fundación de Manila (1571), convirtió al archipiélago 
en una plataforma de lanzamiento para abordar las costas fronteras de Asia. En este 
sentido, toda una serie de expediciones fueron organizadas con el fin de establecer 
contacto con aquellas tierras, con los verdaderos Catay y Cipango buscados por Cristóbal 
Colón. Organizadas bien desde las propias Filipinas, bien en algún caso desde Nueva 
España, aunque sus objetivos fueron, según los casos, misionales, militares o diplomá- 
ticos y aunque sus efectos fueron de reducida magnitud en el campo de la historia de 
los descubrimientos, todas ellas enriquecieron la experiencia de la navegación española 
en el Pacifico, que además se vio incrementada gracias a la agregación de Portugal 
a la Monarquia Hispánica, que permitió la presencia hispana en aguas reservadas a la 
navegación lusitana desde los tratados de Tordesillas y de Zaragoza.” 


Entre los primeros viajes deben señalarse el de Francisco Galí entre Macao y Acapulco 
(1584), el de Pedro de Unamuno entre los mismos puertos (1587) y el del San Felipe, 
primer barco español en buscar refugio en un puerto japonés (1596). En el mismo ca- 
pítulo deben incluirse las expediciones diplomáticas mandadas respectivamente por Juan 
Tello de Aquirre (1598), que llevó a cabo desde Manila la primera visita oficial aL reino de 
Siam, y por Sebastián Vizcaíno (1611), que trasladó desde México a Japón a una dele- 
gación de este país que había visitado Nueva España, completando el viaje redondo tras 
haber explorado las costas orientales de la isla de Honshu. Diferente carácter tuvieron 
las empresas militares de estos mismos años, empezando por las jornadas de Camboya 
(tres expediciones sucesivas conducidas por Juan Juárez Gallinato en 1596, Luis Pérez 
Dasmariñas en 1598 y Juan Díaz en 1603) y terminando con la ocupación de Ternate y 
Tidore (1606), Macao (1622) y Formosa (1626) en ayuda de los portugueses.'? 





? Cf. J. L. Phelan: The Hispanisation of the Philippines: Spanish Aims and Pilipino Responses, 1565-1700, 
Madison, 1967; E. de la Torre Villar (comp.): La expansión hispanoamericana en Asia. Siglos XVI y XVII, 
México, 1980; y F. Iwasaki Cauti: Extremo Oriente y Perú en el siglo XVI, Madrid, 1992. 

19 Para Camboya, cf. la introducción de R. Ferrando al texto de G. San Antonio, en Relaciones de la Camboya 
y el Japón, Madrid, 1989. Para Siam, cf. F. Rodao: Españoles en Siam (1540-1939), Madrid, 1997. 
Para Unanumo, cf. H. R. Wagner: "The Voyage of Pedro de Unamuno to California in 1587", California 
Historical Society Quarterly, n? 2 (1923-1924), pp. 140-160. Y para Vizcaíno, cf. M. W. Mathes: 
Sebastián Vizcaíno y la expansión española en el Océano Pacífico, 1580-1630, México, 1973. 
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Urdaneta y los conflictos 


de demarcación 


La Corona establece como objetivo principal de la expedición hallar y fijar el ca- 
mino de vuelta. El 24 de septiembre de 1559 se ordena al virrey Luis de Velasco 
que envíe dos naos... al descubrimiento de las islas de poniente... y se vuelvan a esa 
Nueva España para que se entienda ser cierta la vuelta y qué tanto se gastará en 


е 








Informe de Andrés de Urdaneta sobre la navegación 
por el "Mar de Poniente", el rumbo a seguir, las fechas 
más propicias. Sugiere asimismo el traslado del puerto 
y los astilleros a la localidad de Acapulco por su mejor 
ubicación y condiciones. 1561. 

Papel manuscrito. Cuaderno de 6 hojas de 31x21,7 cm. 
Archivo General de Indias, Sevilla, 

PATRONATO, 23, R. 15. 


ella. Manda también carta para fray 
Andrés de Urdaneta... que vaya en 
esos navíos por la experiencia que 
tiene de las cosas de aquellas islas 
de la especiería por haber estado en 
ellas.* 


Urdaneta acepta formar parte de 
la expedición? pero informando 
del problema de demarcación con 
Portugal que supone la ida a las 
Filipinas: La isla Filipina no sola- 
mente está dentro del empeño pero 
aun más al occidente del meridiano 
de las mismas islas del Maluco. Acto 
seguido argumenta sin embargo que 
es causa legítima para hacer el viaje 
el rescate de los supervivientes de 
las expediciones anteriores. 


El rey responde el 9-de febrero de 
1561 con enorme ambiguedad al 
virrey Velasco diciéndole que actúe 
conforme a su prudencia y expe- 
riencia.’ El virrey prepara unas ins- 
trucciones para Legazpi evitando 
la ida a las islas Filipinas correréis 
al sudeste en busca de la costa de 
Nueva Guinea.* 


Pero muerto el virrey, la Audiencia 
toma el mando y lleva a cabo algu- 
nas modificaciones: el 1 de septiem- 
bre de 1564 entrega a Legazpi una 
instrucción advirtiéndole: Guardará 
el secreto de lo en ella contenido, 





Carta de Andrés de Urdaneta, en la que acepta el 
mandato real de partir en una expedición hacia las "islas 
de Poniente" sin tocar las costas de las Molucas. México, 
28 de mayo de 1560. 

Papel manuscrito. 2 hojas de 31x21,5 cm. 


Archivo General de 
PATRONATO, 23,R 
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Indias, Sevilla, 
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sin comunicarlo con persona al- 
guna hasta que se haya hecho a 
la vela.” En carta de 12 de sep- 
tiembre comunica al rey convino 
reverse la instrucción que el virrey 
tenía hecha a Legazpi para que na- 
vegue derechamente en demanda 
de las islas Filipinas. * 


Y así se hizo. El día 25 ya alejado 
de la costa Legazpi exhibió una ins- 
trucción que traía sellada y cerra- 
da de la Audiencia... se le manda- 
ba... hiciese viaje derechamente a 
las Islas Filipinas... lo que sintieron 
mucho los religiosos que iban en la 
armada dando a entender se halla- 
ban engañados. * 


Después del exitoso viaje de vuel- 
ta, Urdaneta es llamado a declarar 
sobre las nuevas posesiones junto 
a otros expertos, todos conclu- 
yen que las islas Filipinas se ha- 
llan dentro de la demarcación del 
rey de España, según el tratado 
de Tordesillas, pero todas están 
comprendidas en la cesión he- 
cha a Portugal por el tratado de 
Zaragoza.* 

А. Н.С. 


Real cédula a Luís de Velasco AGI, PATRONATO, 23, R.12, f. 5. 


Carta y parecer de Urdaneta al rey. AG1,23,N.19. 


Copia de un capítulo de cédula de 9 de febrero de 1561 al virrey Luis de Velasco. AGI, PATRONATO, 


23,R.12, f. 27. 


Traslado de la Instrucción de la Audiencia de México. 1 de septiembre de 1564. AGI, PATRONATO, 


23,R.12,f. 8-19. 
Ibidem. 


Carta de la Audiencia de México al rey. México, 12 de septiembre de 1564. AGI, PATRONATO, 23, R.20 


Relación de Rodrigo de Espinosa. AGI, Patronato, 23,R.16. 


Pareceres sobre la soberanía del Maluco y Filipinas 1566-1567. AGI, PATRONATO, 49, N.12. 


La Exploración Del Océano Pacifico / Exploration of the Pacific 
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costas mexicanas tras una derrota que permitió avistar, entre otras, la isla de Wake en 
las Marshall.'? 
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La segunda expedición no tuvo lugar sino muchos años más tarde (1595-1596), aun- 
que su vinculación con la primera se evidencia en sus propósitos, la colonización de las 
Salomón (que no pudieron sin embargo ser halladas de nuevo), y en el mando, confe- 
rido a un Mendaña ya envejecido, que no vería el fin del viaje. Sin alcanzar el objetivo 
Carta de Pedro Sarmiento de Gamboa, por la principal, la flota descubrió las islas Marquesas y las islas de Santa Cruz, visitando ya 
A ел camino de las Filipinas la isla de Ponape en las Carolinas, que probablemente había sido 
incluida su propuesta de organizar una | ; I | 

descubierta por Alvaro de Saavedra. Ademas de incorporar estas nuevas tierras al mapa 


expedición para descubrir nuevas islas en la , , , : 
Mardel Súr encomendadad su sobrino AWATO de Oceania, la expedicion obtuvo en las Marquesas la primera información etnografica 





de Mendaña. Cuzco, 4 de marzo de 1572. 
Papel manuscrito. 4 hojas de 31,5x21,7 cm. 
Archivo General de Indias, Sevilla, 
PATRONATO, 33, N. 2, R. 1 (2). 


11 Para todo el ciclo de exploraciones, cf. F. Morales Padrón: "Los descubrimientos de Mendaña, Fernández 
Quirós y Váez de Torres y sus relaciones de viaje", Anuario de Estudios Americanos, t. XXIII (1966), pp. 
985-1044; y C. Jack-Hinton: The Search of thelslands of Solomon, 1567-1838, Oxford, 1969. Una 
reciente y completa revisión del ciclo, donde la historia de los descubrimientos se alía con la historia de 
la cultura y de las mentalidades, es la de A. Baert: Le Paradis terrestre, un mythe espagnol en Océanie. 
Les voyages de Mendaña et de Quirós, 1567-1606, Paris, 1999. 

12 Sobre Sarmiento de Gamboa, cf. la recapitulación bibliográfica de M. Lucena Giraldo: "Pedro Sarmiento 
de Gamboa. Fuentes y bibliografía", Estudios de Historia Social y Económica de América (Alcalá de 
Henares), n? 2 (1986), pp. 59-88. 
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sobre un pueblo polinésico, al tiempo que enriquecía la experiencia del piloto Pedro 
Fernández de Quirós, que había de cerrar este ciclo de exploraciones en el Pacífico 
Supe 


La tercera y ültima expedición (1605-1607), puesta bajo el mando del piloto portu- 
gués Pedro Fernández de Quirós, tenía como misión el descubrimiento, colonización y 
evangelización de la Terra Australis. Tras una travesía que les llevó a descubrir nuevas 
islas en el archipiélago de las Tuamotu, las Line y las Cook, la flota desembarcó en 
una de las islas del archipiélago melanésico que se llamaría de las Nuevas Hébridas (y 
hoy Vanuatu). Allí Fernández de Quirós procedió al reconocimiento del territorio, que 
fue puesto bajo la soberania del rey de España y bautizado como Austrialia del Espíritu 
Santo, y a la fundación de una ciudad, Nueva Jerusalén, que de acuerdo con los dic- 
tados de su ardiente religiosidad debía ser punto de origen de una vasta empresa de 
evangelización. La ocupación de Espíritu Santo terminó abruptamente, con la orden 
imprevista de regresar a América, hecho que motivó una obligada travesía indepen- 
diente de la almiranta San Pedro, bajo el mando de Luis Váez de Torres, que en su 
derrota hacia el oeste (y tras descubrir numerosas islas del grupo de las Luisiadas) hubo 
de cruzar el estrecho que más tarde llevaría su nombre, probando así la insularidad de 
Nueva Guinea y avistando la costa norte de Australia, antes de rendir viaje en Manila 
y completar así la expedición más atrevida y mejor manejada que han llevado a cabo 
los españoles en las ignoradas aguas del gran Océano Pacífico, según las palabras de 
Ernest Hamy.'^ 


Así terminaba la büsqueda de la Terra Australis, pues, desoídos los requerimientos de 
Fernández de Quirós para la organización de una nueva flota, ni las autoridades metro- 
politanas ni las virreinales se decidieron a promover nuevas empresas que qarantizasen o 
ampliasen su control sobre el Pacífico, hasta ese momento un auténtico lago espanol. Así 
se abre una larga etapa de desfallecimiento en el impulso descubridor y colonizador, que 
incluso llega a superar los límites de la decadencia española del siglo XVII, aunque, ello 
no obstante, algunas líneas trazadas anteriormente en el programa de exploración del 
Pacifico darán algún signo de vitalidad y producirán algunos frutos, permitiendo así enla- 
zar con la reactivación del interés que tendrá lugar en el último tercio del setecientos.'? 








13 Además de la bibliografía referida al conjunto de las expediciones en demanda de la Terra Australis, cf. O. 
Pinochet de la Barra: Quirós y su utopía de las Indias Australes, Madrid, 1989; así como la introducción de 
R. Ferrando a P. Fernández de Quirós: Descubrimiento de las regiones austriales, Madrid, 1986. 


Relación del descubrimiento de las Islas 


Salomón. 1567. 14 Además de la bibliografía general para el ciclo completo de los viajes, cf. la obra monográfica B. Hilder: 
Papel manuscrito. 3 hojas de 31,2x 21,7 cm. The Voyage of Torres. The Discovery of the Southern Coastline of New Guinea and Torres Strait by Captain 
Archivo General de Indias, Sevilla, Luis Báez de Torres in 1606, Brisbane, 1980. 

a M . y T , À 
PATRONATO 1.8. N ORS O Cf. la introducción de O. Pinochet a P. Fernandez de Quiros: Memoriales de las Indias Australes, Madrid, 


1991. 





Diseños de una 
embarcación, armas 
y otros objetos 
utilizados por los 
nativos de las Islas 
Salomon. 1769. 
Papel manuscrito; 
dibujo a pluma, 
coloreado. 1 hoja de 
SU SCI 
Archivo General de 
Indias, Sevilla, 
MP-INGENIOS, 236. 
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Gastos de la 
armada de Pedro 
Fernandez de 
Quirós. 1606. 
Papel manuscrito. 
2 hojas de 

30,4x 21,5 cm. 
Archivo General 
de Indias, Sevilla, 
PATRONATO, 260, 
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Ruy López De Villalobos 1542/1548 


De La Torre 1543 
Ortiz de Retes 1545 


Miquel Lopez De Ledazpi 1564/1565 
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Dibujo de varios indigenas de las islas Nuevas Hébridas, con su armamento. [1606]. 
Papel manuscrito; dibujo a pluma, coloreado. Hoja de 43x30 cm. 
Archivo General de Simancas, Valladolid, MPD, 18, 81. 
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Dibujo de varios 
indigenas de la 
zona meridional 
de la isla de 
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Dibujo de varios indigenas de la zona septentrional de la isla de Papúa o 


Nueva Guinea, con su armamento. [1606]. 


Papel manuscrito; dibujo a pluma, coloreado. 1 hoja de 43x29 cm. 


Archivo General de Simancas, Valladolid, MPD, 18, 84. 


Е А armamento. 
Rum Do al Sur: la р usqueda e ij: entendíamonos muy bien, deseosos de aprender nuestra lengua y ensenarnos la 
4 "x E | suya. Pero no todos eran pacíficos. Los había que les recibían hostilmente, inten- 

de la 'Terra Australis manuscrito 


Pedro Fernández de Quirós, portugués al servicio de la monarquía hispánica, fue 
un devoto marino que, bajo los auspicios de la corona y con el apoyo pontificio, 
partió del puerto peruano de El Callao en 1603. Experimentado en la Mar del Sur 
por haber navegado junto a Álvaro de Mendaña, pretendia descubrir el supuesto 
continente austral, aunque al final, tras navegar a lo largo del océano Pacifico, al- 
canzó las islas Nuevas Hébridas, hoy Vanuatu. Al divisar lo que creyó el ansiado 
continente, bautizó aquellas tierras como Austrialia del Espíritu Santo y, a la ciudad 
que fundó, Nueva Jerusalén. Este poblado no perduró por la resistencia indigena 
y las riñas surgidas entre los conquistadores, y la expedición puso rumbo hacia 
Acapulco. Entre tanto, otro de los barcos, comandado por Vaez de Torres, comprobó 
la insularidad de Espiritu Santo e intentó en vano descubrir la Terra Australis, aun- 
que al final, tras bordear las costas de Papúa Nueva Guinea, navegó hasta Manila. 
En su discurrir, contactó con diversos pueblos indigenas, que a su regreso incluyó 
en los relatos de su expedición, varios de los cuales se exhiben en esta muestra. 


El relato que Váez de Torres envió a Felipe III* nos describe a esta gente muy sal- 
vaje, amulatada, y corpulenta, que en ocasiones les recibían echando las armas 
en tierra los abrazaron y besaron en el carrillo, y en algún caso llega a afirmar que 


dibujo a pluma, 
coloreado. Hoja 
de 43x29 cm: 
Archivo General 
de Simancas, 
Valladolid, MPD, 
(5. 03. 


tandoles robar y ahuyentar. Sus armas las consideró toscas y rudimentarias, en su 
mayor parte constituidas por lanzas, dardos, mazas y flechas, según los sitios. 


Respecto a sus costumbres, en unas islas andaban vestidas las mujeres de camiseta 
y saya y los hombres no más de la cintura y vergúenzas, mientras que en otras 
estaban desnudos. 


Sus diferencias raciales no pasaron desapercibidas, pues había entre ellos gente 
blanca y bermejos; otros indios naturales color como los de las Indias, y otros 
negros atecados y mulatados. A los papúes, en concreto, los describe como indios 
no muy blancos, desnudos, aunque bien tapadas las vergúuenzas con cáscaras de 
árboles a manera de lienzo muy pintado; pelean con dardos y rodelas y algunas 
mazas de piedra, con mucha plumería muy galana. Sin embargo, al bordear la isla 
en dirección norte halló gente negra diferente a toda la demás, que les atacaban 
con flechas y dardos y usaban unos escudos grandes y unos montantes de caña 
llenos de cal que despide de sí, conque a el pelear siegan a los contrarios. De todos 
estos pueblos capturó a una veintena, que llevó consigo a Manila. 

A. S. de M. 


1 Relación de Luis Váez de Torres a Felipe III. Manila, 12 de julio de 1607. AGS, ESTADO, 209. 
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Testimonio sumario 
de las cuentas de 

la expedición de 
Pedro Sarmiento de 
Gamboa. 1579. 
Papel manuscrito. 


2 hojas de 32x22 cr. 


Archivo General 
de Indias, Sevilla, 
CONTADURÍA, 
1687, N. 4. 


LOS VIAJES MENORES EN EL PACÍFICO SUR 


También sería Vasco Núñez de Balboa el primero en organizar, disponiendo la navega- 
ción por el golfo de Panamá, la empresa de la exploración de las costas occidentales 
de América del Sur, el ciclo de los que podriamos llamar "viajes menores del Pacífico 
Sur”. Uno de accidental, cuando la flota del obispo fray Tomás de Berlanga avistase por 
primera vez las islas Galápagos (1535), que tal vez serian divisadas de nuevo por uno 
de los barcos de la expedición de Hernando de Grijalva (1536) y con mayor seguridad 
por Diego de Rivadeneira (1546) y que quedarian así ya dentro de la órbita del mundo 
Һіѕрапісо.!% 


Los esfuerzos más continuados se dirigirian, ya en la segunda mitad de siglo, a la zona 
del estrecho de Magallanes, que sería visitada en varias ocasiones por los barcos es- 
pañoles, en su deseo de mejorar la navegación por una via de vital importancia para la 
comunicación entre ambos océanos. Tras las expediciones conocidas de Magallanes y 
Jofre de Loaísa, una tercera flota, al mando de Alonso Camargo (1539-1541), sería 
enviada desde Sevilla para el reconocimiento y colonización de la región, obteniendo 
como resultado la recogida de nuevas informaciones sobre el paso, la exploración de la 
costa chilena y, con toda probabilidad, el avistamiento de la isla de Juan Fernández. La 
siguiente expedición (1553-1554) partiría del puerto chileno de Valdivia al mando de 
Francisco de Ulloa, ampliando la información hidrográfica sobre la zona. Sería seguida 
por los dos barcos mandados, respectivamente, por Francisco Cortés y Juan Ladrillero, 
siendo este último quien conseguiría atravesar por primera vez el estrecho desde 
el Pacifico al Atlántico regresando a continuación al puerto chileno de Concepción 
(1557-1559). El siguiente paso del estrecho (1579-1580) sería protagonizado por 
Pedro Sarmiento de Gamboa, el "hombre del Sur", el veterano navegante del Pacifico, 
que no sólo alcanzaría el Atlántico, sino que sería el primero en prosequir por esa vía 
el viaje hasta España, desde donde se organizaría una nueva expedición que terminaría 
con un rotundo fracaso (1581-1586). Finalmente, ya en el siglo XVII tendría lugar el 
viaje de los hermanos Bartolomé y Gonzalo García de Nodal (1618-1619), que serían 
los primeros en circunnavegar la Tierra de Fuego.!? 


Conectada con estos viajes de reconocimiento del área del estrecho de Magallanes está 
la aventura del piloto Juan Fernández, que navegando entre Perú y Chile descubriría las 
islas que llevan su nombre y que probablemente habían sido avistadas por Camargo, asi 
como las de San Félix y San Ambrosio (;,1563-15742?). Al mismo piloto se le atribuye 





'é G, Manrique: "Fray Tomás de Berlanga, descubridor del archipiélago de Colón. Su vida, sus viajes y su 
obra", Boletín de la Real Sociedad Geográfica, t. XCIX (1963), pp. 247-277; y M. Cuesta Domingo: 
"Las islas Galápagos en la dinámica del Océano Pacífico", Revista de Historia Naval, t. IV (1986), pp. 
5-36. 

17 Cf. las biografías de A. Landín Carrasco: Vida y viajes de Pedro Sarmiento de Gamboa, Madrid, 1945; 
R. Arciniega: Pedro Sarmiento de Gamboa (el Ulises de América), Buenos Aires, 1956; y C. АгапіБаг: 
Sarmiento de Gamboa, Lima, 1964. Cf. asimismo la introducción de J. Batista a P. Sarmiento de 
Gamboa: Derrotero al Estrecho de Magallanes, Madrid, 1987; y la de M. J. Sarabia Viejo a P. Sarmiento 
de Gamboa: Viajes al Estrecho de Magallanes, Madrid, 1988. Una visión de conjunto, en J. Oyarzun 
Inarra: Exploraciones espanolas al Estrecho de Magallanes y Tierra de Fuego, Madrid, 1976. 
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Relación de los descubrimientos efectuados 
por Pedro de Valdivia, gobernador de Chile, 
en los territorios de Santiago del Nuevo 
Extremo, el Estrecho de Magallanes, el valle 
de la Posesión o Copiago y el de Coquimbo. 
Valparaiso, 3 de septiembre de 1544. 

Papel manuscrito. Y hojas de 31,7x21,7 cm. 
Archivo General de Indias, Sevilla, 
PATRONATO, 29, Б. 2. 


además un segundo viaje (1576), que podría haber conducido al descubrimiento de la 
isla de Pascua e incluso al de Nueva Zelanda. En cualquier caso, la suma de las explora- 
ciones hacia el norte y hacia el mediodía, a partir de la toma de contacto con el Mar del 
Sur en el istmo de Panamá, concluyó a principios del sielo XVII con el establecimiento 
del trazado de la costa oriental del Pacífico desde los 42? de latitud Norte hasta los 
confines de la Tierra de Fuego.!*$ 


LOS VIAJES MENORES EN EL PACÍFICO NORTE 


La exploración de las costas occidentales de América del Norte tuvo como objetivo tanto la 
ampliación de la zona ocupada por los españoles (de modo paralelo a la penetración reali- 
zada por vía terrestre y tendente a la conquista y colonización del área al norte de México), 
como la búsqueda de un paso entre ambos océanos (el famoso paso del noroeste) y, más 
tarde, la determinación de puntos de apoyo a la navegación entre las Filipinas y Nueva 
España. Es el ciclo de los que podríamos llamar "viajes menores del Pacífico Norte".?? 


Las primeras exploraciones se realizan poco después del descubrimiento del Mar del Sur 
por Vasco Núñez de Balboa, que patrocina el viaje de Gaspar de Espinosa al golfo de 
Nicoya (1517), rebasado años después (1522-1523) por las expediciones de Hernán 
Ponce y Bartolomé Hurtado, que exploran las costas de Costa Rica y Nicaraqua, por la 
de Andrés Niño y Gil González Dávila, que llegan hasta las costas de Guatemala y, qui- 
zas, de Chiapas, hoy en México, y finalmente por la de Gaspar de Morales, que alcanza 
las islas de las Perlas, antes de que Francisco Becerra cierre el ciclo,* 


Una segunda oleada de exploraciones, preparadas ya desde los puertos mexicanos, 
tienen como objetivo principal el reconocimiento del golfo de California. El primer ciclo 
de expediciones, ordenadas por Hernán Cortés, incluyen las mandadas por Álvaro de 
Saavedra (que llega a Bahía Manzanillo, 1527), Diego Hurtado de Mendoza (que des- 
cubre las islas de las Tres Marías, 1532), Hernando de Grijalva (que descubre las islas de 
Revillagigedo y la Baja California, 1533), el propio Hernán Cortés (1535 y 1536, que 
alcanzan la bahía de la Paz en la Baja California) y Francisco de Ulloa (que se adentra 
en el golfo de California, 1539-1540). Ya bajo el gobierno del primer virrey, Antonio de 
Mendoza, Francisco de Alarcón llega a la cabecera del golfo de California, antes de inter- 
narse por el río Colorado (1540), mientras Juan Rodríguez Cabrillo explora concienzuda- 
mente la región, alcanzando primero la bahía de San Diego y arribando, tras recorrer las 
costas situadas más al norte, probablemente a la bahía de Monterrey, antes de encon- 


18 J. T. Medina: El piloto Juan Fernández, descubridor de ls islas que llevan su nombre, y Juan Jufré, armador 
de la expedición que hizo en busca de otras en el Mar del Sur, Santiago, 1918; J. Jáudenes García: "El pilo- 
to Juan Fernández, el brujo", Revista General de Marina, n.? 155 (1958), pp. 355-363; y R. L. Woodward: 
Robinson Crusoe's Island: a history of the Juan Fernández islands, Chapel Hill, N. C., 1969. 

12 Para una visión general de la exploración española en la costa americana del Pacífico Norte, cf. W. L. 
Cook. Flood Tide of Empire. Spain and the Pacific Northwest, 1543-1819, New Haven, 1973. 

20 Cf. el clásico estudio de J. T. Medina: El descubrimiento del Océano Pacífico. Vasco Núñez de Balboa, 
Hernando de Magallanes y sus compañeros, Santiago de Chile, 1913-1920 (tomos I y II). 
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Real Provisión a Francisco de Camargo, por la que se le encomienda conquistar y poblar 
el Estrecho de Magallanes. Valladolid, 8 de diciembre de 1536. 

Forma parte del Libro Registro Cedulario del Consejo de Indias de la Audiencia de Chile. 
Papel manuscrito, 4 hojas de 28x19,5 cm. 

Archivo General de Indias, Sevilla, CHILE, 165, L. 1, #015. 8 г°-11 у, 


Dominar las tierras extremas 


El descubrimiento del Estrecho de Magallanes, el ansiado paso hacia el nuevo 
océano, abrió la ruta hacia la Especiería. Los navios españoles, animados por 
aquella proeza, imitaron la hazaña y cruzaron hacia el Pacifico, aunque no fue- 
ron los únicos. Las potencias rivales buscaban su estela, en parte por sumarse a 
los esperados beneficios comerciales que brindaba esta vía maritima, en parte 
para dañar los intereses enemigos. Las autoridades españolas se percataron de tal 
peligro y, como mejor solución, se planificó un mejor control del Estrecho. 


Descripción del viaje de Juan Ladrillero por las costas de Chile 
y el Estrecho de Magallanes. 1558. 

Papel manuscrito. Cuaderno de 32 hojas de 31,6x21,5 cm. 
Archivo General de Indias, Sevilla, PATRONATO, 33, N. 1,R, 1. 


En 1536 se organizó una flota para poblar aquellas tierras lejanas, pese a la ru- 
deza de su clima y la dificultad de que fructificasen. Pesaba el interés político 
y militar, y por eso Carlos I formó una armada a tal fin, financiada por el obispo 
de Plasencia, Gutierre de Vargas Carvajal. La empresa la iba a llevar a efecto 
Francisco Alonso de Camargo, otro plasentino, aunque desistió a recibir la go- 
bernación de aquella provincia. Partieron de Sevilla en 1539, alcanzando su 
destino. Francisco de Ribera, quien había recogido el encargo abandonado por 
Camargo, desapareció en aguas del Estrecho y sólo Camargo lo atravesó, avistan- 
do la isla de Chiloé y arribando finalmente al puerto de Arequipa. 
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Hubo nuevos intentos, pero fueron infructuosos:Pedro de 
Valdivia, primer gobernador español de Chile, amplió su de- 
marcación hacia el Sur e intentó llegar hasta el Estrecho, 
pero no lo logró. Tampoco Hurtado de Mendoza, aunque la 
expedición que encomendó a Juan Ladrillero en 1557 fue la 
primera en atravesar el Estrecho en dirección inversa. 


Aquellas tierras y sus valiosas aguas se resistian y, aunque los 
españoles llegaron a fundar algunos asentamientos insulares, 
no pudieron evitar que el corsario inglés Francis Drake cru- 
zase desde el Atlántico en 1578, atacando Valdivia antes de 
poner rumbo hacia las islas Molucas. 


Pedro Sarmiento de Gamboa le persiguió y, al perderlo de 
vista, continuó su viaje hacia España y propuso a Felipe II 
la organización de una nueva armada con la que fortificar 
y poblar el Estrecho. 23 barcos partieron de Sanlúcar de 
Barrameda en 1581, de los que 4 llegaron a su destino y 
sólo uno se quedó. Fundaron los enclaves de Nombre de 
Jesús y Ciudad del Rey Don Felipe, ambicioso reto que nece- 
sitaba de ayuda urgente. Sarmiento de Gamboa regresó hacia 
España para remediarlo y, entre tanto, les envió víveres des- 
de Brasil. El naufragio de este barco sentenció a los primeros 
habitantes españoles del Estrecho y sus poblados quedaron 
abandonados, como evidencia el mapa expuesto. 


Muchos fueron los proyectos y muchos los barcos que na- 
vegaron las aguas australes a partir de entonces, pero no 
dominaron aquellas tierras extremas hasta siglos después. 

A. S. de M. 
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Tabla Geográphica del Reyno de Chile, que incluye los territorios más 
meridionales de América del Sur. [1646]. 

Acompaña a la Histórica Relación del Reyno de Chile..., de Alonso de Ovalle, impreso 
en Roma por Francisco Cavallo, 1646. Papel manuscrito. Hoja de 32,9x46,5 cm. 
Archivo General de Indias, Sevilla, MP-PERU y CHILE, 271. Procede de Biblioteca, 
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Carta de Hernán Cortés 
sobre la preparación 
de expediciones por el 
Mar del Sur, quejándose 
de la actitud de la 
Audiencia de México. 
Tehuantepec, 25 de 
enero de 1533. 

Papel manuscrito. 2 
hojas de 29,8x21 cm. 
Archivo General 

de Indias, Sevilla, 
PATRONATO, 16, N. 1, 
БЕКІШ 
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trar la muerte en un accidente, sin que por ello su piloto Bartolomé Ferrelo abandone la 
empresa, llegando hasta el cabo Mendocino en el paralelo 40 (1542-1543).? 


Del mismo modo, es preciso mencionar, ya en la segunda mitad de siglo y cuando se 
ha iniciado ya el segundo ciclo de las grandes expediciones transpacíficas, la voluntad 
de aprovechar los retornos de Filipinas para reconocer las costas californianas, principio 
que se establece desde 1565, aunque no será hasta treinta años más tarde cuando se 
produzca el primer ensayo, a cargo de Sebastián Rodríguez Cermeño, que toca el litoral 
de California a la altura del paralelo 42 (1595). Ya en el siglo XVII se desarrollará la 
más importante de las exploraciones de esta etapa, la conducida por Sebastián Vizcaino 
(1602-1603), que recorre las costas americanas desde Acapulco hasta Oregón, levan- 
tando mapas, estableciendo derroteros y fijando la toponimia, información preciosa que 
será incorporada al derrotero oficial del galeón de Manila. El ciclo (tras algunos otros 
viajes de escasa trascendencia, como los de Juan de Iturbe en 1616 o de Francisco 
Ortega en 1632) puede cerrarse con la expedición de Pedro Porter de Casanate (1648- 
1650), que trazó el contorno de las costas del golfo de California, fijó los accidentes 
geográficos y describió las costumbres de los indigenas.?? 


EPÍLOGO 


En resumen, el descubrimiento de la Mar del Sur por Vasco Núñez de Balboa dio lugar, 
junto al conocimiento de la costa americana del Pacífico, a toda una serie de expedi- 
ciones transpacíficas que, iniciadas unas en Espana y otras en los virreinatos america- 
nos, dieron como resultado la presencia española en las Molucas, la instalación en las 
islas Filipinas (que conllevaría más tarde la implantación en las Marianas y mucho más 
tarde en las Carolinas) y la exploración de diversos archipiélagos de la Melanesia y la 
Polinesia en demanda de la Terra Australis.*? 


La instalación en las Filipinas constituyó un gran éxito, por cuanto situó al imperio es- 
pañol en el eje primordial de lo que puede llamarse el primer proceso de globalización, 
permitió una relación permanente con los grandes palses fronteros (China y Japón, en 





21 Para este ciclo, cf. G. Holmes: From New Spainby Sea tothe Californias, 1519-1668, Glendale, 1963; A. 
del Portillo: Descubrimientos y exploraciones en las costas de California, 1532-1650, Madrid, 1982; M. 
León-Portilla: Hernán Cortés y la Mar del Sur, Madrid, 1985; L. González: "Hernán Cortés, la Mar del 
Sur y el descubrimiento de Baja California", Anuario de Estudios Americanos, п.? 43 (1985), рр. 573- 
644; y M. de Jarmi Chapa: La expansión española hacia América y el Océano Pacífico. II. La Mar del Sur 
y el impulso hacia el oriente, México, 1988. 

22 Cf. además de las obras ya mencionadas, los trabajos de H. R. Wagner: "The Voyage to California of 
Sebastián Rodríguez Cermenho in 1595", California Historical Society Quarterly, n.° 3 (1924), pp. 
3-24; y F. Morales Padrón: "Galleons, Pirates, Pearls and Fantastic Straits. California, XVIIth Century", 
To the Totem Shore. The Spanish Presence on the Northwest Coast, Madrid, 1986, pp. 8-21. 

23 Sobre los avatares de la Micronesia española, cf. los trabajos incluidos en la obra de M. D. Elizalde, J. M. 
Fradera y L. Alonso (eds.): Imperios y naciones en el Pacífico, t. II, pp. 315-442. Cf. asimismo, P. Albalá 
Hernández y R. Rodríguez-Ponga Salamanca: Relaciones de España con las Islas Marianas. La lengua 
chamorra, Madrid, 1986; P. Hidalgo Nuchera (ed.): Redescubrimiento de las Islas Palaos, Madrid, 1993; 
y M. D. Elizalde Pérez-Grueso: España en el Pacífico. La colonia de las Islas Carolinas, 1885-1889, 
Madrid, 1992. 
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Real Cédula y capitulación con Hernán Cortes, 
marqués del Valle, para el descubrimiento, 
conquista y población de las islas y tierras de 
la Mar del Sur de Nueva España. Madrid, 27 
de octubre de 1529. 

Forma parte del Libro Registro Cedulario del 
Consejo de Indias, "Registros Generalisimos". 
Papel manuscrito. 29x21 cm. 

Archivo General de Indias, Sevilla, 
INDIFERENTE AIS EL ТОК КЕЗЕ TOn. 
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primer lugar) y estableció una ruta transpacífica que se extendió a lo largo de dos siglos 
y medio. En cambio, las exploraciones australes no tuvieron continuidad, ya que ni las 
Salomón, ni las Marquesas ni la Australia del Espíritu Santo (Nuevas Hébridas y hoy 
Vanuatu) fueron revisitadas, por lo que de la empresa española sólo queda actualmen- 
te el nombre de los dos primeros archipiélagos y la memoria de una empresa heroica, 
aunque tales cosas tampoco son irrelevantes.?^ 


Mención aparte merece la insistencia española en las Molucas, pese a la exclusión dic- 
tada por el tratado de Zaragoza de 1529. En efecto, dejando aparte las expediciones 
ya señaladas llevadas a cabo con posterioridad a su firma, la unión de las coronas de 
España y Portugal en 1580 propició la renovada presencia hispana en la región con el 
propósito de defender las Molucas portuquesas, primero a raíz de la revuelta del sultán 
de Ternate y, después, de los ataques holandeses. Asi, la primera acción española tras la 
expulsión lusitana de Ternate en 1575 fue la expedición de reconocimiento mandada 
por Francisco Dueñas en 1582, a la que siguieron una serie de sucesivos e infructuosos 
ataques: Juan Ronquillo comandó una flota combinada luso-española en 1582-1583, 
Pedro Sarmiento una segunda flota en 1584 y Juan de Morón una tercera en 1585, 
mientras la más poderosa de todas estas expediciones militares, la cuarta, mandada 
personalmente por GÓmez Pérez Dasmariñas, terminó dramáticamente con la muerte 
del gobernador a manos de la tripulación amotinada antes de llegar a las Molucas, lo 
que obligó a la cancelación de la operación. Todavía casi una década más tarde, Juan 
Juárez Gallinato prestó ayuda a la flota del almirante luso André Furtado de Mendonca, 
que cosechó un nuevo fracaso en su ataque contra Ternate еп 1602.25 


En este momento entra en escena la recién fundada Compañía holandesa de las Indias 
Orientales, que en 16053 dirige su primer ataque contra Goa, la capital de la India portu- 
guesa, sólo dos años antes de que el almirante CornelisMaatalief ocupe la totalidad del 
archipiélago de las Molucas, desalojando a los portugueses definitivamente de Ternate, 
así como de las islas vecinas de Ambón y Tidore. Una ofensiva de tal alcance movilizó 
a los españoles de Filipinas, cuyo gobernador, Pedro Bravo de Acuña, se puso al frente 
de una expedición que zarpó del puerto de Otón (en la isla de Panay) el 23 de enero 
de 1606, desembarcando en Ternate una fuerza de tres mil hombres que obtuvieron 
una decisiva victoria sobre el sultán, recuperando asi la isla e imponiendo también el 
acatamiento de la soberanía española al sultán de Tidore, que se convertiría en el más 
firme valedor de la causa hispano-portuquesa en el archipiélago. Hechos que significa- 
ban el inicio de una política de ocupación sistemática, mediante el mantenimiento de 
un gobernador residente en Ternate y la construcción de una red de fortificaciones (no 
sólo en Ternate y Tidore, sino también en las islas vecinas de Halmahera y Morotai y, 
fuera del Maluco, en la isla de Célebes (Sulawesi), para evitar una contraofensiva ho- 


24 La bibliografía sobre la ruta transpacifica es muy amplia. Citemos simplemente la síntesis de M. Alfonso 
Mola y C. Martínez Shaw: El Galeón de Manila, Madrid, 2003. 

25 Cf. J.-N. Sánchez Pons: "Tiempos Malucos. España y sus Islas de las Especias, 1565-1653", en S. 
Truchuelo (ed.): Andrés de Urdaneta, pp. 621-650. 
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Primo viaggio intorno al Globo 


Terracqueo, de Antonio Pigafetta. [1524]. 


Edición facsimil del manuscrito original 
conservado en la Biblioteca Amborsiana 
de Milán, realizado por Ediciones Grial, 

Vicenza, Italia (1994). 

Editorial Circulo Científico. 


landesa. La acción será celebrada por la pluma de Bartolomé Leonardo de Argensola en 
su famosa obra Conquista de las Islas , escrita por insistencia del conde de Lemos, a la 
sazón presidente del Consejo de Indias, y publicada en 1609.?8 


En 1616, la cooperación entre portugueses y españoles para la defensa del imperio 
se concretó en un acuerdo suscrito entre el virrey de Goa, Jerónimo de Azevedo, y el 
gobernador de Filipinas, el ya citado Juan de Silva, que partió para las Molucas al frente 
de una expedición de diez navios, cuatro galeras, un patache y otras embarcaciones 
menores, con un total de cinco mil hombres a bordo, aunque no se obtuvo ningún 
resultado positivo antes de que la muerte sorprendiera al comandante de la expedición 
(abril del mismo año). No por ello se perdieron las Molucas, pues España mantuvo sus 
guarniciones en Ternate y Tidore incluso tras la firma de la paz de Westfalia, gracias a la 
victoria de 1649, que, pudiendo ser considerada como la última batalla de la guerra de 
los Ochenta Años, permitió conservar los presidios hasta su definitivo abandono, orde- 
nado por el gobernador Sabiniano Manrique de Lara (1653-1663) en 1662. Y todavía 
se fundaria y se mantendría una pequeña guarnición española en la diminuta isla de 
Siau, al norte de Sulawesi, entre 1671 y 1677.7 


En definitiva, no fueron escasos los resultados de la gran aventura española en el 
Pacifico, iniciada a raiz del descubrimiento de la Mar del Sur en 1513, hace quinientos 
años. A partir de esa fecha, los viajes al Maluco, la ocupación de las Filipinas, las ex- 
ploraciones anejas y las expediciones en búsqueda de las tierras australes constituyeron 
una gloriosa página de la historia de la navegación, y determinaron un periodo, un largo 
siglo XVI, en que el océano Pacifico fue un auténtico "lago español".?3 


26 Cf. la edición moderna publicada en Madrid, 1992. 

27 Cf. R. Valladares Ramirez: Castilla y Portugal en Asia (1580-1680). Declive imperial y adaptación, 
Lovaina, 2002. 

28 La expresión es de O. H. K. Spate: El Pacífico desde Magallanes. I. El lago español, Madrid, 2006 
(primera versión inglesa, Canberra, 1979). 


Mapa de la nueva tierra de Santa Cruz, extremo meridional de la peninsula de California. 3 de mayo de 1535. 


Papel manuscrito; dibujo a tinta sepia. 1 hoja de 29,5*20,5 cm. Archivo General de Indias, Sevilla, MP-MÉXICO, 6. Derrotero y mapa de las costas de California, desde el puerto de Navidad hasta el 


Cabo Mendocino, perteneciente a la expedición de Sebastián Vizcaino. Realizados 
| por Jerónimo Martín Palacios. México, 19 de noviembre de 1603. 
Am] Papel manuscrito; dibujos a color. Hoja de 31,6x 22,2 cm. 
^ | Archivo General de Indias, Sevilla, MP-MEXICO, 53 (29). 
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Antes de que Cortés pisase los dominios | 
de Moctezuma, antes incluso de que 
Balboa divisase la Mar del Sur, García 
Rodriguez de Montalvo ya describía 
California, aunque mitificada. Todo lector 
de las novelas de caballería conocía aque- 
lla isla mítica poblada de negras amazonas 
de bellos y robustos cuerpos, que todas sus 
armas y arneses los fabricaban de oro, el 
único metal que conocían. 






Cuando Hernán Cortés venció a los aztecas, 
acarició la idea de avanzar hacia el Oeste y 
divisar el océano Pacifico, del que se buscaba 
un nuevo paso que facilitase la comunicación 
con el Atlántico, el mítico estrecho de Anián. Su 
propuesta encontró la acogida real y en 1529 
fue autorizado a organizar la empresa, recibien- 
do el gobierno y la posesión parcial de las islas y 
nuevas tierras que descubriese. Se topó, empero, 
con la animadversión de algunos, de lo que dio 
cumplida cuenta a la corte, aunque no se amilanó. 


La primera expedición tuvo escasos resultados y 
la segunda, bifurcada en dos direcciones, arribó al | Mendocino. No hubo consecuencias efectivas, aunque quedaba claro que aquella era 


желе. 


extremo meridional de la peninsula de California y derivó a Hernando de Grijalva por la 
costa Pacifico. Pero fue la tercera, capitaneada por el propio Cortés, la que en mayo de 
1535 le brindó el descubrimiento de la bahía de Santa Cruz y la peninsula californiana, 
que fueron plasmadas en el mapa que se exhibe. 


Pero fue la cuarta, guiada por Francisco de Ulloa en 1539, la que dio forma al mar 
de Cortés, avistó el rio Colorado y, de regreso, navegó por la costa oceánica de aque- 
lla gran isla. Una pluma malintencionada la identificó con la mítica California, guiño 
irónico a unas riquezas que se le escapaban al marqués del Valle. 


El virrey de Nueva España quiso retomar la empresa descubridora y en 1542 en- 
vió a Juan Rodriguez Cabrillo a reconocer la costa californiana, alcanzando el cabo 





una peninsula, de lo que se dedujo que el estrecho de Anián debía estar más al norte. 


Pronto afloraron otros mitos, como las ciudades de Cibola y Quivirá, aunque aque- 
llas pobres costas cobraron una nueva dimensión cuando se comprobó que los 
daleones provenientes de Manila las divisaban antes de descender hacia Acapulco. 
Tal motivo impulsó al virrey de Nueva España a encomendar a Sebastián Vizcaino 
el reconocimiento de las costas californianas, buscando bahías y resguardos para 
los galeones de Manila, pues ya los piratas les acechaban. En 1603 puso rumbo al 
norte y describió con precisión estas costas, tal y como se aprecia en el derrotero. 
En concreto, se exhibe la costa entre Monterrey y la bahía de San Francisco, de la 
que tan sólo se detalla su embocadura. 

A. S. de M. 
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Theatro de la Tierra Universal, de Abraham Ortelio. Amberes, impreso por Christoval Plantino, 1588. 
Se expone el mapa 94, titulado India, correspondiente a las peninsulas de la India, Malasia, Indochina, 
islas de Indonesia, costas de Asia oriental, las islas Filipinas, Japón, costas de América del Norte y varios 
archipiélagos conocidos en la segunda mitad del siglo XVI. Papel. 206 hojas de 45x30,1 cm. 

Archivo General de Indias, Sevilla, Biblioteca, L.A. s. XVI-1 
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Un océano iluminado 


Las estelas dejadas por los navios fueron trazando la urdimbre sobre la que carto- 
grafiar la Mar del Sur, entendida ya como un océano que unia el Nuevo Mundo y el 
lejano Oriente, cerrando así la redondez de la Tierra. 


Los cartógrafos europeos mostraron un tremendo interés por toda la información que 
llegaba y pronto se fueron trazando cartas náuticas y mapas con los que dar silueta 
a aquellas lejanas costas. Si los cartógrafos al servicio de la corona espanola se es- 
meraron en dar forma a sus dominios, figuras tan sobresalientes como el flamenco 
Abraham Ortelius, nacido en 1527, evidencian la preocupación general por difundir 
tales conocimientos. 


Su obra, que vio la luz en 1571, reunió y sisternatizó los conocimientos geográficos 
del momento, formando un atlas que aportaba una visión global del planeta, al me- 
nos de cuanto se conocía. Difundida con rapidez y traducida a diferentes idiomas, 
supuso un hito esencial en la historia de la cartografía. Así lo entendió Felipe II, quien 
lo nombró su geógrafo oficial en 1575, encargándole diversos trabajos. 


La primera edición en español de su Tehatrum vio la luz en Amberes en 1588 e in- 
cluye este mapa denominado /ndiae Orientalis; presenta bien definidas las costas de 
Asia, desde China hasta las peninsulas de Indochina, Malasia e India, acompañadas 
de las principales islas de Indonesia. Este universo insular que cierra o abre, según 
se quiera, el océano Índico, se extiende hacia el Este a través de Nueva Guinea y 
los archipiélagos de San Lázaro, los Jardines, los Ladrones y, más al norte, Formosa 
y Japón, enlazando con tremenda proximidad con el continente Americano. Aún 
faltaba mucho por precisar, pero ya se daba forma al Lago Español, el mismo que se 
ilustra en otro de sus mapas. El continente americano aparece bien definido en sus 
contornos, aunque con ciertas imprecisiones en sus extremos. En una aproximación 
a la unicidad de ambos mapas, las islas de San Lázaro, los Jardines, los Ladrones, 
Salomón o Nueva Guinea sirven de enlace con las costas asiáticas, en un océano que 
se identifica а la vez con el Mar del Sur y. con el Paeificum. 

A. S. de M. 
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Este mapa, el más 
completo de su tiempo 
y de mayor exactitud, 


ЕЕ йы сатыга EN MUNDOS EXTRANOS: 
ROT A LA PRIMERA VISIÓN CASTELLANA 
DE ASIA ORIENTAL 


fue muy apreciado por 
los marinos del siglo 
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ellas realizadas por el 
jesuita Pedro Murillo 
Velarde. Gran conocedor 
de las islas Filipinas, 
plasmó en este ejemplar 
una alegoría sobre 

San Francisco Javier, 
evidencia de su presencia 
en estas latitudes y 
reconocimiento al 

papel desempenado por 
la Societas Iesu en la 
evangelización de Oriente. 
Otra mano dejó también 
su huella en este mapa, 
la de Nicolás de la Cruz 
Bagay, nativo tagalo, 
educado en la cultura 
española y que destacó 
por su destreza en el 
grabado y la impresión. 


Cuando Miquel de Legazpi (1502-1572) zarpó hacia Asia en busca de una ruta 
transoceánica hacia las especias, conocía ya perfectamente la importancia de China 
en los tráficos de Asia. Andrés de Urdaneta (1498-1568), que había participado en 
la fallida expedición de Loaysa en 1525 y había permanecido ocho años prisionero en 
las Molucas, había dejado una Relación de ella en la que afirmaba que en el sudeste 
de Asia ay muy gran trato de la China, así de mucha porcelana como de muchas sedas 
de todas suertes, almizque y otras cosas muy ricas. La china, segun dicen los portu- 
gueses que allá han estado, es la mejor cosa que ay en aquellas partes e incidía en la 
importancia del comercio chino con las Filipinas, ya que cada año vienen a esta isla dos 
juncos de la china a contratar. Dado que todos los intentos castellanos de asentarse en 
las islas de las especias contaban con la hostilidad activa de Portugal, era urgente en- 
contrar una ruta de retorno que cruzase directamente el Pacífico, obviando los fuertes 
portuqueses del Índico. Por ello, cuando a principios de los 60, tras varios intentos fra- 
casados, se volvió a hablar de armar una expedición hacia oriente, Felipe II en persona 
envió una cédula a Urdaneta —que en 15553 había renunciado a los viajes y vestido el 
hábito agustino en un convento de México— pidiéndole que, como cosmódrafo, na- 
vegante y buen conocedor de las islas, se hiciera cargo de ella, y hallase el camino del 
tornaviaje. Urdaneta seleccionó para su expedición a cinco agustinos, uno de los cuales 
era Martín de Rada (1533-1578), considerado por sus contemporáneos como ' 
gran matemático, geómetra y astrólogo, uno de los más grandes del mundo, que ha 
escrito un libro sobre navegación": en el contexto en que se movía, los conocimientos 
de Rada le habilitaban para zanjar las grandes decisiones de su época. 


'un 


Carta Hydrographica y 
Chorographica de las 
Yslas Filipinas, realizada 
por Pedro Murillo Velarde 
y delineada por Nicolás 
de la Cruz Bagay, 1734. 
Papel manuscrito; dibujo a 
tinta. 1 hoja de 55,6x37,8 
СШ 

Archivo General 

de Indias, Sevilla, 
MP-FILIPINAS, 299. 


EL TRAMPOLÍN DE LAS FILIPINAS 


La expedición de Legazpi llegó a Samar, en las Filipinas, en febrero de 1565, y ancló en 
Cebú dos meses más tarde, el 27 de abril de 1565. Un par de meses después, Urdaneta, 
que sin duda habia acumulado una gran experiencia en vientos y corrientes en su largo 
cautiverio en las Molucas y que había demostrado la solidez de sus conocimientos náu- 
ticos en la seguridad con que guió la expedición directamente hasta Guam y de alli a las 
Filipinas, emprendió el tornaviaje renunciando al derrotero a 10° de la ida y remontando 
hasta los 40° para aprovechar la corriente del Kuro Shivo que lo llevaría directamente hasta 
California y de allí a Acapulco. Con este viaje quedaron fijados, sin ninguna variación signi- 
ficativa, los dos derroteros que durante dos siglos y medio unirian México y Filipinas. 
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Mapa del primer 
asentamiento espanol en 
las Islas Filipinas. 15 de 
marzo de 1565. 

Papel manuscrito; dibujo 
a pluma, coloreado. 1 hoja 
de 31x21 cm. 

Archivo General de Indias, 
Sevilla, MP-FILIPINAS, 4. 














La complejidad insular del archipiélago filipino supuso un reto 
para la exploración y posterior dominio español. Fue dificil 
encontrar un asentamiento adecuado desde el que organizar el 
gobierno de aquellas lejanas provincias, con tropas exiguas y 
recursos limitados. Si inicialmente se establecieron en la isla de 
Cebú, a los pocos años se decantaron por Manila, mejor ubicada y 
abastecida. Se hacia necesario, no obstante, mantener un minimo 
de tropas, viveres y pertrechos para defender las posesiones y 

los intereses españoles, como evidencia la consulta planteada al 
Consejo de Indias. Felipe II fue resolutivo en este caso, atendiendo 
en lo que pudo las peticiones del gobernador de aquellas islas que 
llevaban su nombre. 


Naturales filipinos. 
Boxer Codex. Lilly Library. 





A Rada lo pusieron inmediatamente a contar estrellas y medir longitudes, con la espe- 
ranza de que encontrara el modo de justificar la presencia de los castellanos en aquellas 
tierras: y lo hizo con tal vehemencia que llegó incluso a convencer al comandante por- 
tugués de una flotilla que asedió Cebú durante un par de meses. De hecho Cebú estaba 
totalmente dentro de la zona portuguesa, lo mismo que lo estaban todas las Filipinas. 
Pero las mediciones de Rada convencieron a Urdaneta que las dio por buenas: éstas 
serían posteriormente la base científica sobre la que se sustentaría el derecho de los 
españoles no sólo a poblar las Filipinas sino incluso a extenderse hasta el Maluco. 


Estos primeros años en Cebü serían extremadamente delicados y harían exclamar a 
Legazpi que sí por su voluntad hubiera sido desde luego hubiera dejado la tierra, que 
no le era nada apetecible, fuese de la demarcación de Castilla o de la de Portugal. Un 
grupo nutrido de gente había partido con Urdaneta en la nave capitana para realizar 
el tornaviaje. En tierra quedaban un puñado de castellanos y tres agustinos —entre 
los cuales Diego de Herrera, al que eligieron como superior, y Martín de Rada—, y una 
tripulación variopinta formada por gentes de todos los mares, venecianos, qriegos y 
franceses entre otros, que apenas se entendían entre ellos, pasaban un hambre atroz y 
estaban continuamente hostigados tanto por los portugueses como por los nativos, que 
ora los lanceaban, ora huían al monte con todos los bastimentos. En el campamento, 
donde se comía apenas un pedazo de borona y día a día se iban acortando las raciones, 
y donde los incendios, fortuitos o provocados, devastaban una y otra vez las cabañas 
pajizas, los castellanos y sus monjes sobrevivian de forma muy precaria. 


Durante estos dos años, la angustia de saber si se iban a quedar allí planeaba sobre el 
reducido grupo, y alentaba las críticas crecientes de los agustinos contra el proceder de 
los gobernadores —primero contra Legazpi, pero luego sucesivamente contra Guido de 
Lavezaris y Francisco de Sande—, El traslado, en 1567, de Cebú a Panay, empeoró aún 
más la situación: horrorizados al saber de tantas muertes y tanta sangre y de la licen- 
cia y desvergüenza con que todo ello se hacía, los agustinos pedirán la destitución de 
Legazpi, que caduca ya de viejo y se le va el alma tras un poco de oro, y denunciaran 
la precariedad de la implantación en Filipinas, porque, como soldados y capitanes estan 
en un pie como la grulla para se bolver a sus tierras, todo su exercicio a sido rrobar para 
comer. 


Sin duda el desasosiego de los conquistadores venía acrecentado por la desarticulación 
política de las islas, que hacía imposible una implantación rápida. Uno de los primeros 
en llegar exclamaba hastiado que los cabecillas indígenas donde uno dice cesta el otro 
dice ballesta, mientras Rada advertía directamente al rey de la total carencia de es- 
tructuras políticas, (a gente destas yslas son sin rrey ni señor, sin ley los más dellos, algo 
que hacía imposible organizarlos para trabajo alguno, no procuran de atesorar, y es la 
gente más aragana que ay en el mundo. En este contexto la misma labor misionera 
derivaba hacia un simple espejismo, dado que los indios son fáciles para convertirse y 
tomar nuestra fee, como monos deseosísimos de ymitarnos en el traxe y en la abla y 
en todo lo demás. 


Consulta del Consejo de 
Indias sobre la dotación 
y defensa de las Islas 
Filipinas, solicitando el 
envio de tropas desde 
Nueva España. Madrid, 
13 de abril de 1576. 
Papel manuscrito. 1 hoja 
de 43,6x31 cm. 

Archivo General de Indias, 
Sevilla, INDIFERENTE, 
3S N NOO 








Las armas españolas eran 
algo consustancial al 
control de las Filipinas. 
Con independencia de que 
algunos orientales fueran 
siempre armados, lo 
cierto y verdad es que las 
armas eran tan necesarias 
como la plata. Las 
primeras para afianzar 

la autoridad, la segunda 
para financiarla. Así lo 
evidencia esta consulta, 
planteada al Consejo de 
Indias y revisada por 
Felipe II. De hecho, es 
probable que el propio 
soberano fuera la mano 
que plasmó en el margen 
una resolución favorable a 
lo reclamado: más armas, 
más medios y más dinero. 
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A finales de 1570 la situación en Panay era insostenible y Legazpi empezó a preparar 
el traslado hacia Manila, convencido de que ésta tenía mejor producción agrícola, mejor 
puerto y mejor comercio con China. Tenía motivos para pensarlo, porque en mayo de 
1570, una expedición a Manila, dirigida por Martín de Goiti, había encontrado allí 40 
comerciantes chinos y 20 japoneses. El entusiasmo que provocó su relación decidió 
definitivamente a Legazpi: la ciudad de Manila se fundó el 24 de junio de 1571. 


Aunque con este paso la colonia empezó a estar relativamente estabilizada, los agus- 
tinos no cejaron en sus criticas y mandaron un devastador memorial —escrito por Rada 
aunque firmado por el colectivo agustino— directamente a Felipe II en el que denun- 
ciaban que la conquista e implantación se han hecho de mala orden y manera y en el 
que se acusa a los españoles de matar, violar y robar incansablemente pueblo tras pue- 
blo, comportándose como un atajo de piratas, sin mencionar siquiera a Dios ni al rey: 
que estamos los españoles infamados en esta tierra y aborrecido nuestro nombre, y aün 
el Santísimo nombre de Nuestro Señor, como usurpadores de lo ajeno, corsarios sin fe 
y derramadores de sangre humana. La reacción del gobernador y de los encomenderos 
no se hizo esperar: la Respuesta al parescer de Rada, firmada por nombres destacados 
como Martín de Goiti y Juan de la Isla, rebatía uno a uno los argumentos de Rada y 
dibujaba un panorama idílico de la implantación española en Filipinas. 


Pero el sufrimiento de los indigenas era real y se concretó ante todo en las hambrunas 
que asolaron las islas en el siglo XVI después que las desordenadas y reiteradas razias 
de los españoles provocaron un descenso severo de la población: la conquista de las 
Filipinas, a juzgar por los documentos de los primeros pobladores, fue mucho más san- 
qrienta de lo que se supone. En 1573, Francisco de Ortega —un agustino llegado en 
1571— denunciará la hecatombe provocada por la conquista de Ylocos y Pangasinan 
(la costa oeste de Luzón) a manos de Juan de Salcedo. Ortega, que siguiendo las di- 
rectrices de Felipe II mo habla de conquista sino de pacificación, denuncia que la po- 
blación de aquella contracosta, que dizen aber apaçiguado, habia pasado de 400.000 
personas a 40.000. También Rada denunció tres expediciones sucesivas a la conquista 
de los Ylocos, donde an muerto más gente en aquella tierra que en ninguna otra parte 
que ayan conquistado. Las estimaciones actuales asumen que entre 1565 y 1600, la 
población de las Filipinas descendió un 36%, con una punta de un 42% en las Visayas: 
la hambruna más terrible fue la de Panay —reiteradamente denunciada por Rada y 
Herrera—, que se llevó a un 50% de la población. 


La instalación en Manila y el inicio de la contratación con China empezaron a llevar las 
aguas a su cauce. Pero durante todo el resto del siglo XVI, las miradas de los gober- 
nadores de las islas estaban más pendientes de las Molucas, Borneo, Siam, Camboya, 
Japón y China que de las propias islas en que estaban afincados: el mismo Martin de 
Rada se quejaba en 1577 de que todos en Filipinas, frailes y conquistadores, soñaban 
con ir a China sin que nadie se ocupara de los miserables de estas islas. A lo largo del 
XVI y XVII el potencial de las islas estará apagado y Manila se convertirá en un lujoso 


apeadero en el que sedas y porcelanas de China y productos y especias de toda Asia se 
intercambiaban, a decir de Humboldt, por plata y frailes. Varios son los libros importan- 
tes publicados en el XVII que llevan el nombre de las islas en su título, Sucesos de las 
islas Filipinas, de Antonio de Morga (1609), Conquista de las islas Filipinas, de Gaspar 
de San Agustín (1698), pero todos tratan de lo que pasó en las islas, no de cómo eran 
ellas en sí. Y sin embargo hubo escritos dedicados a ellas: una larguísima carta de Rada 
a fray Alonso de Veracruz, un memorial sobre las Filipinas del padre Alonso Sánchez y, 
sobre todo, una extensa relación dedicada íntegramente a las islas, el Tratado de las 
islas Filipinas, de Miguel de Loarca, escrito en algün momento posterior a 1585 y en 
el que intentará proporcionar una imagen global de las Filipinas. Los primeros cinco 
capítulos están dedicados a una descripción pormenorizada: allí desfilan la situación 
geográfica de cada una de las islas, sus caracteristicas fisicas, riquezas naturales, culti- 
vos, población, ciudades y encomiendas, así como los funcionarios que allí residen y los 
sueldos que perciben. Los siete capitulos restantes analizan —con un foco especial en 
los Pintados— cómo es la gente, cómo nacen, se casan, enferman o luchan; cuál es la 
religión de las islas, qué opinión tienen sobre el principio del mundo y qué creen que 
pasa con los que se mueren. No es una información menor y Loarca merece un reco- 
nocimiento mayor por haberlo recopilado, pero a finales del XVI gobernadores, obispos, 
frailes y comerciantes sólo tenian miradas para el milagroso tráfico que les permitía vivir, 
aunque fuera en el rincón más apartado del mundo, sin apenas trabajar: la sombra del 
Galeón lo cubría todo. 





Armas tradicionales de indigenas de la 
isla de Luzón. Siglos XVIII-XIX. 

Lanzas de 2,20 cm. Escudo de 1,35 cm. 
Colección Dacal-Asin, Huelva. 





Guerrero cagayán. 
Boxer Codex. Lilly Library. 


> AE NAN 
£o A {лач 
(196)- 4139: 
X 2 NU уи 


| 
NU Y қ 
„Ҹа „<= 





ИТ. Тыр 
MIN IT ET UC 5 
n a T 


ъам aha E РЫР. 
дайы PETERE: теь 
24” лыс тн 


7 Ы METRE TE 
lop Тыт: mei a 


ге ыз Кқ ЕЕ 


ер 2. ҮР а. UE зә” зы 


a кз cari EOM ка е ше 


Los sangleyes de Manila 


Cuando los primeros ojos occidentales divisaron Manila ya estaban allí. Esta comuni- 
dad de chinos meridionales, afanada en el trasiego y la comercialización de produc- 
tos continentales en este próspero enclave insular, se adaptó pronto a la presencia 
española en las islas Filipinas. Si su número crecía al ritmo que lo hacian los nego- 
cios con China, su potencial económico y sus redes empresariales los convertían en 
indispensables. Sin embargo, no dejaban de ser asiáticos, y el temor, avivado por la 
incomprensión y hasta por la envidia, avivaron los recelos de las autoridades hispa- 
nas, que los confinaron en un barrio de las afueras a orillas del río Pasig, el Parián. Alli 
vivieron y regentaron sus negocios, cerca de donde fondeaban los juncos con los que 
traían hasta Manila las porcelanas, sedas y hasta viveres de primera necesidad. 


Pero no se hallaban solos. Los eclesiásticos arribados a las Filipinas no dudaron en de- 
nunciar el trato abusivo que recibían estos y otros habitantes asiáticos de las posesio- 
nes españolas. Más aún, esta próspera comunidad era la clave de la evangelización de 
la China continental y un respiro económico que daba sentido a la ciudad de Manila. 


Estos argumentos, aderezados por el espíritu cristiano de los misioneros llegados a 
estas remotas costas, movieron ciertos españoles hacia el respeto a esta comunidad 
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Carta de los chinos sangleyes residentes en Filipinas, por la que exponen los agravios 
y abusos infligidos por las autoridades españolas. Traducida por Fray Diego Aduarte y 
remitida con carta del Obispo de Nueva Segovia, Fray Miguel de Benavides. Mayo de 1598. 
Papel manuscrito. 1 hoja de 29x136 cm. 

Archivo General de Indias, Sevilla, MP-ESCRITURA y CIFRA, 28. 


y por eso el obispo de Nueva Segovia, el fraile dominico Miguel de Benavides, dio 
crédito a los mercaderes y cargadores sangleyes que llamaron a su puerta. 


Vinieron a mí los chinos, ansí los christianos como los infieles, todos llorando los 
agravios inmensos que reciben cada día de los ministros de Vuestra Majestad y tam- 
bién de otros hispañoles. Y traxéronme dos cartas para Vuestra Majestad scritas en 
sus letras y lenguas que hizo traducir a uno de sus colaboradores, el también domi- 
nico fray Diego de Aduarte. Ambos les escucharon y ambos acudieron transmitieron 
al rey su denuncia, pues reciben estos pobres hombres tantos agravios y escándalos 
que no hay maiores enemigos de la ley inmaculada de los christianos que muchos 
de los ministros de Vuestra Majestad en estas tierras. * 


Al menos una de sus cartas llegó a la corte. 
A. S. de M. 





1 Carta del obispo de Nueva Segovia, mayo de 1598. AGI, FILIPINAS, 76, N. 41. 
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El pirata Li Ma Hong 


En el segundo año del reinado del emperador Wanli, sus ministros deciden poner fin 
a las correrías de Li Ma Hong, el mayor pirata del sur de China. Decide éste enton- 
ces buscar nuevas presas lejos de su pais. Unos mercaderes capturados le hablan del 
opulento puerto de Manila, dominado por los "castillas", que son pocos, andan des- 
prevenidos y con sus mejores tropas ausentes. Ordena a los 62 barcos bajo su mando 
poner rumbo a Luzón. 


El 30 de noviembre de 1574 Sioko, el lugarteniente japonés de Li Ma Hong, des- 
embarca en la bahía de Manila con 700 hombres. Los españoles que viven en las 
indefensas casas situadas en la playa lo contemplan, incrédulos. Desde una de ellas, 
una mujer increpa a los invasores: es la esposa de Martín de Goiti, maestre de campo. 
Irritado, Sioko detiene el avance. Sus hombres "echaron muchas bombas de fuego en 
la casa, mataron al maestre, y a su mujer la desnudaron, y sobre un anillo que tardava 
en sacalle del dedo e una gargantilla le dieron una gran cuchillada por el pescueco” 
de la que por cierto escaparía con vida.! Grave error de los corsarios este cruel entre- 
tenimiento, pues el fuego es su heraldo ante el gobernador de Manila, Lavizaris, que 
improvisa rápidamente la defensa. Dos días de lucha son necesarios para derrotar a 
los bandidos, cuyo comandante, Sioko, deja en esas playas la vida. 


Li Ma Hong huye entonces a la provincia de Pangasinán, 50 leguas al norte. Alli forti- 
fica un asentamiento, desde el que aterroriza la región y se hace llamar rey. No puede 
consentirse tan peligroso vecino. El capitán Juan de Salcedo, uno de los artífices de 
la resistencia de Manila, lo somete a un cerco inmisericorde durante seis meses, 
quemando sus barcos, atacando su alta empalizada, ofreciéndole hasta clemencia si 
se entrega, sin lograr doblegarlo. Llega una carta de las autoridades chinas de Fujian 
("Hoquiam"), rogando"que tomando a Limaón y su gente vivos o muertos" se les 
envien; o, de no lograrlo, ofrecen su auxilio "para que ese cosario y los suyos sean 
destruydos y hechos como polvo".* Sin embargo, Li Ma Hong conseguirá burlar,a un 
tiempo, las esperanzas de sus enemigos y el bloqueo, y se escabulle con una treintena 
de bajelesel 3 de agosto de 1575. Al año siguiente llegaron noticias de China sobre él: 
derrotado por la armada imperial, había logrado huir de nuevo hacia Siam, para luego 
partir con rumbo desconocido. Nunca más se supo de él. 





Carta de Francisco de Sande, gobernador de las Islas 
Filipinas, por la que informa del ataque de la ciudad de 
Manila por el pirata Limajón, de origen chino. 

Manila, 7 de junio de 1576. 

Papel manuscrito. 14 hojas de 31x21,5 cm. 


B. V. C. Archivo General de Indias, Sevilla, FILIPINAS, 6, R. 3, N. 26. 


Guerrero chino. 


1 Carta de Francisco de Sande, gobernador de Filipinas. Manila, 7 de junio de 1576. AGI, FILIPINAS, Boxer Codex. Lilly Library. 


6,R.3,N. 26, fol. 2 vuelto. 
2 Carta de Taybin en la provincia de Oquián de la Casa Real. 1575-1576. AGI, FILIPINAS, 371. 








Novus Atlas Sinensis, 

de A. Martino Martini. 
Ámsterdam, impreso por 
Johannes Blaeu, 1655. 

Se expone la doble página 
correspondiente a China 

y, entre otras, las islas de 
Hainan, Luzón, Formosa 

y archipiélago de Japón. 
Libro en papel; 109 hojas 
de 52x36 cm. 17 mapas a 
doble página de 52x74 cm. 
Archivo Histórico Nacional, 


Madrid, ESTADO, MPD, 742. 





Este atlas, el primero de 

Occidente que reúne en 

una obra la cartografía 

! del Extremo Oriente, 
es fruto de los viajes 
y trabajos del jesuita 
Martino Martini entre 
1643 y 1650. A su 
regreso su barco fue 
desviado de su ruta y 
acabó en el puerto de 
Amsterdam, donde el 

| padre Martino acordó 

| con el impresor Blaeu la 
presente edición. 
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Pareja de pebeteros con forma de dragón que 
responden a una temática e iconografía especifica del 
budismo. China, siglo XIX. 

Bronce de 56 cm de alto. 

Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de 
Hungría, Sevilla. Colección Oriental. 





LA CHINA DE LOS CASTILLAS 

Una vez instalados en Manila, en 1571, los juncos chinos que venían a comerciar em- 
pezaron a multiplicarse, y las perspectivas que ofrecía la proximidad con China inclina- 
ron la balanza a favor de la permanencia en las islas. 


La primera información consistente sobre China llegó de la mano de Rada, en una carta 
en la que reproducía lo que le había contado en Cebü un chino llamado Canco: por él 
supo Rada que el Reyno de China era el mayor del mundo y una tierra pobladísima; 
que sus quince provincias están recorridas por caminos reales y calzadas; que se ha- 
llaba separada de los tártaros por una muralla bravísima; que su territorio se articulaba 
mediante una estricta jerarquía administrativa; que los chinos están muy avasallados 
y que nadie habla al gobernador sí no es de rodillas y con los ojos bajos; que todos los 
chinos han de tener oficio; que nadie gobierna en su provincia natal, que ningún cargo 
dura más de tres años y que todos han de responder ante un visitador; y que nadie lleva 
armas y que no pueden ni aun tenerlas en sus casas. Éste fue el primer texto castellano 
que contenía una información sistemática sobre China, en abierto contraste con los co- 
mentarios puntuales que proporcionaban las cartas de los gobernadores de las Filipinas: 
por ello llamó la atención de los cosmógrafos del Consejo de Indias que tuvieron acceso 
a él. En 1571, Velasco, un humanista de renombre, que acababa de obtener el puesto 
de cronista y cosmógrafo, copiarla literalmente la información proporcionada por Canco 
en la ingente Geografía que realizaría en 1574. 


A partir de 1575 los castellanos empezaron a producir información propia: aquel año, 
en agradecimiento por la actitud beligerante de Manila contra un pirata chino llamado 
Limahon que estaba asolando los mares del sur, las autoridades provinciales chinas que 
habían venido en persecución del pirata se ofrecieron a llevar de vuelta a un grupo de 
castellanos. Se trataba de una expedición oficial, y, aunque los españoles no lo sabían, 
los chinos la asimilaron a una misión tributaria y la trataron de acuerdo con ello. La ex- 
pedición la formaban una docena de personas, dos de las cuales cuando menos dejaron 
una relación escrita de ella: estos fueron Martin de Rada, y Miquel de Loarca. Ambas 
relaciones son excelentes y contienen una cantidad asombrosa de información, sobre 
todo si se tiene en cuenta que en total pasaron 45 días en China. 


Ambas tienen una estructura similar, evidente por los subtítulos que articulan el tex- 
to, y están divididas en dos partes, un itinerario y una descripción general de China: 
ambas se inscriben claramente en el nuevo género renacentista de literatura de viajes, 
tanto por la metodología como por la sistematización interior del texto. En su Relación 
—probablemente pensada para ser publicada— Rada organiza su información con el 
empirismo, el rigor en la clasificación, y la coherencia lógica que eran ya propias del 
método científico moderno. 


Una vez en China, Rada comentó con estupor la proliferación de librerías y lo baratí- 
simos que eran los libros en China, y se lanzó a comprar cuanto pudo: Loarca propor- 
cionará en su Relación la lista —que Mendoza recogería— de los treinta titulos que 


Bosatsu de la gran 
compasión. Escultura de 
temática e iconografía 
budista. China, siglo XVII. 
Madera tallada y lacada, de 
130 cm de alto. 

Real Academia de Bellas 
Artes de Santa Isabel de 
Hungría, Sevilla. 

Colección Oriental. 





Rada compró en China, y que debían sumar unos cien volúmenes habida cuenta que 
en varios casos constan varios libros sobre el mismo tema. Entre ellos Rada compró 
siete libros sobre geografía y población, con la intención de contrastarlos entre ellos: 
fue el primero en utilizar libros chinos para escribir sobre China, y fue capaz de usarlos 
con propiedad. Por los datos que reproduce sobre población, impuestos, ciudades por 
provincia y número de militares, es posible afirmar que utilizó el Guangyu tu, el Atlas 
terrestre completo, realizado por Luo Hongxian (1504-1564), publicado por vez pri- 
mera en 1555, y del que probablemente Rada utilizó la edición de 1572. Este mismo 
libro, por cierto, será utilizado pocos años más tarde por Matteo Ricci y en él se basará 
también el Atlas Novus Sinensis de Martino Martini en 1655, el primer mapa de China 
publicado en Europa. 


Rada era un observador muy agudo y sus anotaciones sobre la China de los Ming si- 
guen constituyendo información de primera mano sobre esta dinastía. Se dio cuenta 
de que a pesar de que China era muy rica, la gente es pobre por ser infinita; entendió 
perfectamente el funcionamiento de la burocracia china y la organización jerárquica de 
funcionarios y territorios, pero su admiración por el funcionamiento del sistema no le 
impedirá afirmar que apenas se negociaría bien con ellos sin untarles las manos; a pesar 
de descartar la medicina china como simplicisima, reconocerá que conocen las virtudes 
de las yervas, y las traen pintadas como nosotros en el libro de dioscorides y comprará 
varios libros de medicina china, entre otros uno de como está el niño cada mes en el 
vientre de su madre; presenció múltiples invocaciones al demonio pero se dio cuenta 
de que los diablos chinos no eran ni de lejos tan malvados como nuestro Satanás y ello 
le hizo minimizar las invocaciones chinas a los demonios como simplemente ridículas; e 
identificó que el lenguaje de los funcionarios, el wenyan, era distinto de la lengua co- 
mún, descompuesta en una multitud de lenguas distintas como el portugués, valencia- 
no y castellano. Lo que Rada menospreció, como después de él haría también el jesuita 
Matteo Ricci, fueron los conocimientos geográficos chinos, ponen muy toscamente sus 
pinturas y aun las distancias y circuytos muy falsos, debido, según él, a que se basaban 
en unas matemáticas muy deficientes ni saben cosa de geometria ni aun arythmetica... 
ni saben contar mas de solo sumar y restar y multiplicar. 


Su relación constituye una importante fuente primaria para entender el procedimiento 
de las embajadas tributarias en China y los elementos que le sorprendieron son los 
mismos que sorprenderán durante los siglos de la edad moderna a los viajeros europeos 
que transiten por China: lo barata que es China, lo mucho que trabajan los chinos, la 
gente infinita, la importancia de los banquetes, la ubicuidad de sus ídolos, la abundan- 
cia de librerías, la omnipresencia de las murallas y las facilidades de comunicación, con 
sus redes de ríos, puentes y carreteras. 


El texto de Loarca contiene también eran cantidad de información, que en parte es 
complementaria a la de Rada. Su relación es mucho más larga, reproduce todas las 
cartas que se intercambiaron con los chinos a lo largo de la expedición y proporciona 
una descripción detallada de todos los regalos entregados o recibidos. Esta Relación 
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Abanico chino "de mil caras". Siglo XIX. 





Bambú, marfil, seda y papel, dibujos a color. 
Museo de Artes y Costumbres Populares, 
Sevilla, inventario n° E6117. 





se reprodujo en varias ocasiones en los siglos XVI y XVII, aunque siempre figura como 
si se tratara de la Relación de Rada. El texto de Loarca contiene también una obser- 
vación directa de la homosexualidad china, el pecado nefando: él vio a un chico que 
denunció a dos hombres mayores por haber mantenido relaciones sexuales con él y no 
haberle pagado. Ambos fueron detenidos y condenados a latigazos, no por sus prácticas 
homosexuales sino por no haber pagado. 


La segunda expedición, organizada en 1579 por un fraile franciscano, Pedro de Alfaro, 
zarpó a la sorda y secreta, en palabras del mismo Alfaro, sin permiso de chinos ni de 
españoles, y fue mucho más problemática de buen principio. Por otra parte, las re- 
laciones de esta expedición son muy interesantes porque circuló por canales mucho 
menos oficiales que la de Rada y Loarca. Alfaro no escribió ninguna relación, aunque 
resumió en una carta el resultado de la expedición, pero uno de los franciscanos que iba 
con él, fray Tordesillas, dejó una Relación que cubria el itinerario, mientras un soldado, 
Dueñas, proporcionó una visión general de China. Estas dos relaciones, sin divisiones 
internas, están mucho menos sistematizadas y trabajadas que las de Rada y Loarca, 
pero contienen muchas observaciones directas. 


El texto de Tordesillas ofrece una descripción vivida de la llegada a Cantón y de los miles 
de barcos que se balanceaban en el puerto. Los chinos los confundieron con piratas 
y los fueron paseando de un tribunal de justicia a otro, tomándoles declaración tras 
declaración: el texto es un testimonio fidedigno del funcionamiento de la justicia china 
en su nivel inferior, en el que los sobornos eran pan de cada día entre jueces, funciona- 
rios e intérpretes. Tordesillas, que se maravilla del hecho de que incluso en su precaria 
situación el estado chino les proporcione dinero de bolsillo, se indigna cuando ve que 
la corrupción rampante mengua sensiblemente la subvención. Tordesillas, preocupado 
ante todo por el proselitismo religioso, e inquieto por la ausencia de un Dios Creador 
en el ideario chino, resultó ser un agudo observador de la religión popular y consignó 
la relación de los chinos con una multitud de demonios, en nada parecidos a los de su 
tierra y que se comunican con sus adeptos a través de médiums enajenados a los que 
dictan sus designios por escrito. 


La Relación de Dueñas, quien como Loarca no era fraile sino soldado, y que, como 
éste, salia de vez en cuando a darse una vuelta y a observar, es muy rica en observa- 
ciones relacionadas con el proceder de la justicia china: en ella aparece una mención 
al lingchi, muerte por diez mil cortes, aplicada a una mujer adúltera: ésta es, que yo 
sepa, la primera aparición del lingchi en una fuente occidental, 120 años antes que la 
que pasa por ser la primera mención oficial de esta pena capital aparezca en la obra del 
jesuita Louis Lecomte, Nouveaux Mémoires sur l'état présent de la Chine (1696). 


Todas estas Relaciones acabaron confluyendo en el texto de González de Mendoza, 
un agustino que ansiaba ir a China aunque nunca estuvo en ella, y que habia sido de- 
signado por Felipe II para dirigir una embajada al emperador de China, que nunca llegó 
a realizarse: los regalos destinados al emperador se vendieron en México en pública 
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Recomendaciones sobre la organización de 
la embajada al rey de China y detalle de las 
personas y cosas necesarias. [1580]. 

Papel manuscrito. 2 hojas de 30,7x21,5 cm. 
Archivo General de Indias, Sevilla, 
INDIFERENTE, 739, N. 264 (h bis). 
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subasta. Pero, en su calidad de embajador en ciernes, Mendoza había tenido acceso a 
todos los documentos que llegaban sobre China, había podido entrevistarse en México 
con algunos de los que habían ido a la expedición de Rada, muy probablemente había 
visto en México los libros que Rada había comprado en China, y había consequido que 
algunos de los 85 chinos que según él estaban ya en México le tradujeran los datos 
esenciales. En 1584, el Papa le pidió que lo hiciera: la primera edición se publicó en 
Roma en 1585 y más de 30 ediciones en todas las lenguas europeas aparecerían antes 
de final de siglo. 


Mendoza compuso su obra en un contexto de considerable tensión, en medio de los 
planes para la conquista de China con los que el jesuita Alonso Sánchez y el gobernador 
de Filipinas Francisco de Sande estaban presionando a Felipe II. Desde hacía décadas, 
el justo título para la conquista de los indios era objeto de un debate apasionado, que 
afectaba a todos los ámbitos del Imperio español. Para unos, los vicios de los indios, 
en especial la idolatría, el canibalismo y la sodomía, eran el pretexto para justificar la 
conquista; mientras otros, defensores de los indios, negaban rotundamente la veraci- 
dad de estas acusaciones. À finales de los 70, los agustinos directamente relacionados 
con China, como Martín de Rada o Mendoza —discípulo el primero de fray Alonso de 
Veracruz y admirador el segundo de fray Bartolomé Las Casas—, no estaban dispuestos 
a proporcionar ningún argumento que facilitara los planes de conquista de China. Por 
ello el testimonio de Loarca sobre la homosexualidad china, el pecado nefando, no 
fue recogido ni por Rada ni por Mendoza, como ambos omitieron también la presen- 
cla de eunucos en la corte, algo claramente afirmado tanto por Escalante como por 
Loarca. Mendoza copió literalmente los capítulos de Escalante dedicados a la justicia, 
pero omitió los detalles escabrosos sobre la vida en las cárceles, y suprimió también 
las menciones de Escalante de las astucias y engaños de los comerciantes chinos. Y 
por lo mismo, tampoco el l/ngchi, la muerte por 10.000 cortes descrita por Duenas, se 
recogerá en el libro. Mendoza presenta a China como un ejemplo paradigmático: ello 
es obvio en los capítulos sobre organización política y administrativa, relaciones exte- 
riores y, muy especialmente, justicia. Tanto su libro como los que los jesuitas escribirán 
después sobre China, propugnaban un modelo, y por ello captaron el interés de los 
lectores europeos. 


La visión admirativa de Mendoza culmina en los capitulos destinados a la justicia: el 
resultado es un juicio altamente positivo que anclaría en la sinología europea hasta el 
siglo XVIII. Los procedimientos judiciales chinos, que siempre eran püblicos y estaban 
refrendados por varios escribas y revisados una y otra vez por los jueces, mirando una y 
muchas veces lo que dicen los testigos, le llevó a deducir que los funcionarios de justi- 
cla chinos eran tan honestos porque estaban pagados regularmente por el estado y no 
dependian —como era el caso en Castilla— de las penas pecuniarias que ellos mismos 
imponían. Su observación del proceso penal chino le hizo suponer que en China existia 
un corpus voluminoso de literatura jurídica; y proporcionó una visión, acorde con sus 
fuentes, de los chinos acudiendo constantemente a los tribunales: dos elementos que 
la sinología europea negaría durante siglos y que hoy están plenamente reconocidos. 
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Desconocemos la autoria de este soberbio reloj, 
aunque no ensombrece ante la calidad de uno 
de los relojeros más afamados de su tiempo, 
Hans de Evaslo. Sus servicios fueron reclamados 
por Felipe II, quien le encomendó varias obras, 
algunas de las cuales todavia se conservan. Si El 
Escorial custodia un ejemplar de gran belleza, 
otro acabó en el templo de Toshogu, en Japón. 
También realizó otros seis para la embajada 

que envió el monarca a la corte del emperador 
chino, según consta en la documentación del 
Consejo de Indias: Uno de portal, con quartos 

y oras... Otro de portal dorado y sincelado con 
sus demostraciones matemáticas... y tiene de 
remate un águila con la corona emperial,... y su 
despertador, como el de arriba, que lo tiene... 
Los otros dos el uno mayor que el otro,... el 
mayor con quartos e oras e dos campanas, una 
para los quartos y otra para las oras, y tiene 
dos manos, una para los minutos y otra para 
las oras... Y otro pequeño redondo para traer al 
cuello... con despertador y dos campanas, ... El 
otro menor, para traer al pecho. 


Junto a los relojes, cuadros y vestidos, otras 
curiosidades y hasta un relojero, Hernando de 
Guzmán, que acompañó a los mencionados 
presentes para facilitar su conservación. 

El reloj que aquí se expone no cruzó medio 
Mundo, pero es similar al que sí lo hizo. El de 
Japón no formó nunca parte de aquella embajada, 
pero probablemente fue un presente de manos 
españolas hacia alguno de los emisarios japoneses 
que pisaron México y España a 
principios del siglo XVII. 
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Reloj de sobremesa con forma de 
torre. Siglo XVI. 

Bronce dorado a fuego, de 
25,5x14,5x14,5 cm. 

Museo de Santa Cruz, Toledo, 
inventario n* 1639, 


Mendoza destacó también el control constante sobre los agentes de la justicia china, 
por el que todos debian rendir cuentas ante sus superiores y eran responsables de los 
actos de sus inferiores y, lejos de horrorizarse por las torturas que se infligían en los tri- 
bunales —y que por otra parte eran en muchos casos casi idénticas a las que se infligian 
en la España del XVI—, le impresionó el hecho de que fueran públicas y estuvieran tan 
reguladas como cualquier otro acto administrativo. La parsimonia con que se aplicaba la 
pena de muerte y la proliferación de las amnistías —muchísimo más frecuentes que en 
el mundo europeo— acabaron de inclinar la balanza a favor del sistema judicial chino. 
La visión altamente positiva de Mendoza sobre la justicia china se mantendría a lo largo 
de todo el siglo XVII y puede reconocerse en los textos tanto del jesuita Álvaro Semedo 
(1642), como del dominico Domingo Fernández de Navarrete (1676), que alabarán sin 
reservas tanto la calidad de los procedimientos judiciales chinos, como la de las cárceles 
chinas comparadas con las europeas: y se trata de dos opiniones muy notables porque 
ambos habían estado presos en cárceles chinas. Sólo a finales del siglo XVIII, cuando 
comerciantes europeos se instalen en Cantón, el modelo de Mendoza empezará a po- 
nerse seriamente en entredicho y Europa se deslizará en poco tiempo de la sinofilia a la 
sinofobia: el primer factor que la Compañía de Filipinas aposentó en Cantón en 1787, 
exclamará alarmado el gobierno de China.... sólo es bueno leído en un libro. 


La valoración de Mendoza fue incluso más allá: torturado como estaba por los desma- 
nes coloniales en México, como Rada lo estaba por los que presenciaba en las Filipinas, 
no se privó de afirmar que los chinos, aunque gentiles, eran harto más civilizados que 
muchas de las naciones cristianas que él conocia y que su virtud había de ser imitada 
para evitar muchos daños que suceden por no hacerse las cosas con el cuidado que 
esos gentiles en ello ponen. Éste era un tema delicado y, en tanto que atentaba a la 
identificación exclusiva entre nación civilizada y cristianismo, muy del desagrado de los 
censores eclesiásticos; probablemente ello explica por qué el libro de Mendoza, que 
contó con 46 traducciones en 7 lenguas europeas distintas y que se imprimió 63 veces 
antes de 1600, tuviera mucha más repercusión en Europa que en España. 


Mendoza resume también un aspecto importante de la primera visión de Сһіпа рог 
parte de las órdenes mendicantes, al proporcionar un retablo polifacético de la religión 
china. Mendoza despliega un mundo poblado por una infinidad de idolos y dioses, 
destinatarios de las insistentes plegarias de los chinos y de rituales insólitos: y aquí las 
experiencias directas de Tordesillas le serán de gran utilidad. Mendoza dará fe de la pre- 
sencia de budistas y taoístas, y aunque señala en dos ocasiones la presencia de altares 
en las casas, no menciona para nada a Confucio. Poco después los jesuitas, impelidos 
por el ánimo de articular las proliferas religiones chinas y por su estrecha relación con 
los letrados educados en el estudio de los Cuatro libros de la tradición confuciana, 
atribuirán un papel central al confucianismo y a su santo patrón Confucio, al que sus 
audiencias ilustradas europeas acogerán con entusiasmo; habrá que esperar al siglo XIX, 
cuando, a tenor de los centenares de textos producidos por los misioneros protestan- 
tes y católicos, la cortina confuciana empezará a rasqarse para dejar paso a una visión 
mucho más acorde con las antiguas relaciones castellanas. 






Historia de las cosas más 
notables, ritos y costumbres 
del gran reyno de China..., de 
Juan González de Mendoza. 
Madrid, impreso por Pedro 
Madrigall, 1586. 

Libro en papel. 264 hojas 

de 14, 5x10,5 cm. 

Archivo General de Indias, 
Sevilla, Biblioteca, 

L. A. s. XVI-16. 
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El dominico Juan González de Mendoza nunca llegó a pisar China, pero se aprehendió de toda la experiencia y los 
consejos de Martin de Rada y todos aquellos que si lo hicieron. De hecho, a punto estuvo, pues encabezaba la embajada 
organizada desde la corte al poderoso y muy estimado Rey de la China, a quien Felipe Il se dirigió como aquel a quien 
deseamos el verdadero y eterno bien, salud y prosperidad, con acrecentamiento de buenos deseos. 


Esta fue la misma embajada en la que iban los citados relojes, aquella que nunca llegó a su destino. El dominico 
aceptó su suspensión cuando estaba en México, aunque a cambio dio a la imprenta este libro, acaso para facilitar la 
labor a futuras legaciones. Lo acompaño de un Itinerario del Nuevo Mundo, con exposición de un itinerario a seguir 
para dar la vuelta al Mundo desde España y hacia Occidente, pasando por México, Filipinas, la India y África. 


Los agustinos ocupan las primeras décadas de la presencia castellana en Asia Oriental, 
apoyados sin duda por la poderosa presencia de la orden en tierras mexicanas y por el 
enorme prestigio de sus correligionarios Andrés de Urdaneta y Martín de Rada. Pero los 
franciscanos llegaron a finales de los 70 —Alfaro era uno de ellos— y la llegada de un 
obispo dominico de gran talla, Domingo de Salazar, proporcionó un lugar decisivo a los 
dominicos. El propio Domingo de Salazar fue un observador agudo y constante de la 
comunidad china en Manila, que quedó finalmente bajo la responsabilidad eclesiástica 
de los dominicos: sus cartas a Felipe II sobre los sangleyes del parián, el barrio chino 
de Manila, son una fuente básica para el estudio de éstos. Uno de estos dominicos, 
Juan Cobo (1547-1591), demuestra, como fue el caso con Martín de Rada un par de 
décadas antes, que muchos de los frailes que arribaron a las Filipinas en los primeros 
años eran intelectuales muy bien preparados, tan conscientes como los jesuitas de la 
importancia de controlar las lenguas vernáculas y tan convencidos como ellos de la 
oportunidad de utilizar la ciencia europea para ganarse el respeto de los chinos y abrirse 
camino entre sus élites. En 1589, Juan Cobo escribió una Carta de China dirigida a los 
dominicos de México y de España, que constituye un cuadro vivisimo de los sangleys de 
Manila y, a través de ellos, de la propia civilización china. Hacia 1590 tradujo el Beng 
Sim Po Cam —una colección de sentencias de clásicos chinos, básicamente confucia- 
nos— bajo el título de Espejo rico del claro corázón; es el primer libro chino traducido a 
una lengua europea que se haya conservado. En 1593 publicó Doctrina Christiana en 
letra y lengua china, el primer libro impreso en las Filipinas. Y fue el primero en escribir 
un libro en chino, el Shi Lu, en el que, siguiendo de cerca la obra de fray Luis de Granada, 
Introducción al Símbolo de la Fe, introduce las ideas científicas europeas de la época. 
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Un mapa chino que 
llegó a Castilla 


En julio de 1574 partió desde Manila la nao Espíritu Santo, en la que el gobernador 
Guido de Lavezaris envió a Felipe Il un mapa o papel que hube de los chinos a donde 
está figurada de molde toda la tierra de la China, hecha en su propia grafía, conven- 
cido de su utilidad.? Este mapa sin par describía la tierra firme de China y algunas 
yslas a ella comarcanas y, para posibilitar su comprensión, se tradujo al castellano 
por mediación de intérpretes chinos y de un religioso agustino que tiene principios 
de entender la lengua de los chinos, aclarando que se trataba de una discripción de 
las ciudades de la tierra Taybin, Tunqua o China, modernas y antiquas. 


Debieron quedar estupefactos quienes contemplaron este mapa plagado de misteriosas 
escrituras y acompañado de dibujos de grandes rios, lagos y hasta una gran muralla que 
lo cercaba al norte. De hecho, recorrió el virreinato de Nueva España antes llegar a las 
manos de los oficiales del Consejo de Indias y, en última instancia, del propio Felipe II. 
Se desplegaba ante los ojos hispanos y europeos un gran estado, cuyos límites espe- 
cificaba el propio documento: Al Oriente de esta gran tierra son las gentes llamadas 
quiuhi, e en la parte del Sur padban, al Poniente dlogion, [y] al Norte gotec. 


Urgia conocer mejor este imperio, potencial aliado que ofrecía sugerentes oportuni- 
dades comerciales y campo sobre el que sembrar la semilla de la fe cristiana, aunque 
también posible rival e incluso enemigo. Por eso se propiciaron los contactos y las 
legaciones, de entre las que destaca la efectuada en 1575 por el agustino fray Martin 
de Rada, quien pudo ser el traductor del citado mapa. No en vano, nos ha transmitido 
una Relación verdadera de la China que nos aclara a la perfección el presente mapa: El 
reyno que nosotros llamamos reyno de China, llaman los naturales de las yslas... Taibín. 
Es el nombre de la tierra Tuncu, aunque antiguamente otros la denominaron Tangsú y 
Cantai, de donde llamó Marco Polo Catay.... Es el mayor reyno y de más gente que ay 
en el Mundo... cuya berdadera grandeza es de 1.000 leguas de largo... y 400 de an- 
cho... Está repartido este reyno en 15 provincias... que son gobernadas por bisoreys. * 


Gran impacto tuvieron éste y otros viajes que recorrieron las tierras meridionales de 
China, pero que no llegaron a contactar directamente con su emperador. De ahi que 
Felipe II organizase una embajada que, surcando los océanos, presentase sus respetos al 
gobernante de tan ricos y vastos dominios. La carta nunca llegó a las manos de su des- 
tinatario, aunque evidencia el interés suscitado en la corte por este potencial aliado.? 
A. S. de M. 


1 Carta del gobernador Guido de Lavezaris al rey. Manila, 30 de julio de 1574. AGI, FILIPINAS, 6, R. 2, N. 21. 


? Relación verdadera de la China. [1586]. AGI, FILIPINAS, 79, N.15. 
3 Carta de Felipe II al rey de China. Madrid, 11 de junio de 1580. AGI, PATRONATO, 24, R. 51. 





Principes chinos. 


Boxer Codex. 
Lilly Library. 
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"Ко - Chin hsing - shéng Chih t'u", o "Mapa topográfico moderno y antiguo" de 
China, en el que se señalan las poblaciones importantes. Reimpresión de 1555 a 
partir de un original de 1541, realizado en la institución Chin-sha shu-yuan. 
Papel, grabado en madera, coloreado a mano en verde y rojizo. 103x92,8 en hoja 
de 113,8x100,8 cm. 

Archivo General de Indias, Sevilla, MP-FILIPINAS, 5. 
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La efimera presencia 
espanola en la "Isla Hermosa" 
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51 Macao era la antesala del imperio |р | | M - 


chino, la "Isla Fermosa", actual Taiwán, — [DESCRIPCION DELPVERTODELOSESPANÓ а IESENYSLAHERMOSA D 


se hallaba en la ruta hacia Japón y | pi 
próxima a la que enlazaba las islas | | 
Filipinas con América. Tal proximidad 
atrajo la atención de los españoles y 
hubo incluso quien propuso su ocu- 
pación,.. para saver y entender mejor 
qualquier novedad... corno para ympe- 
dirlos cuando conviniese, demás que 
en alguna manera les podría ser oca- 
sión de recelo e ympedimento para no 
atreberse a benir a estas yslas y pasar 
en daño nuestro.* 


No iban desencaminados. La política ex- 
pansiva japonesa de fines del siglo XVI 
se desvaneció pronto, pero el posterior 
asentamiento de los holandeses al sur 
de la isla no presagiaba nada bueno. Sin 
embargo, no fue hasta 1626 cuando se 
produjo la llegada de las tropas españolas 
a su extremo mas septentrional, efímera 
ocupación que sucumbió a la resistencia 
indigena, el clima adverso y el rechazo 
de los holandeses, que expulsaron a sus 
enemigos en 1642. Éstos tampoco du- 
raron mucho, pues veinte años después 
tuvieron que abandonar la isla, empuja- 
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dos por Coxinga, líder oriental que se hizo Descripción del Puerto de los Españoles, en la isla de 

con el control de Formosa. Formosa. 27 de noviembre de 1630. 

A. S. de M. Papel manuscrito; dibujo a pluma y coloreado. 1 hoja de 
43,4x31,2 cm. 


Archivo General de Indias, Sevilla, MP-FILIPINAS, 216. 





Mapa de las islas de Luzón, Formosa y parte de la costa de China. 27 de 
junio de 1597. 

Papel manuscrito; dibujo a pluma y coloreado. 1 hoja de 42,6x41,6 cm. 
Archivo General de Indias, Sevilla, MP-FILIPINAS, 6. 





1 Cavite, 8 de julio de 1596.Carta de Luis Pérez das Mariñas sobre la conveniencia de ocupar la isla de 
Formosa. AGI, FILIPINAS, 18B, R.6, N.52. 
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Motin a bordo de 
un barco siames 


En el año de1594 arribó a las islas Calamianes un barco siamés trayendo a bordo 
una treintena de hombres, todos sangleyes excepto tres españoles. A éstos últimos, 
los capitaneaba Blas Ruiz de Fernán González, protagonista de uno de los periplos 
más novelescos de la presencia española en el Pacífico. Fue éste uno de los españoles 
que, encontrándose allá en misión diplomática, acompañó a la corte del rey Langara 
en su huida frente a la invasión que emprendió el soberano de Siam sobre el reino 
de Camboya, hasta que finalmente fue hecho prisionero por los invasores. Éstos lo 
embarcaron junto con otros cautivos, con rumbo a Siam. 


Separado su buque del grueso de la flota por una tormenta, españoles y sangleyes 
protagonizaron un motín que les llevó a adueñarse de la nave, con la ayuda de una 
catana que lun sangley cristiano] en su rancho tenía, [con la que] él y dos compañe- 
ros empezaron a dar en los siameses. Efímera alianza que rápidamente se convirtió 
en una difícil convivencia, dado que, si la intención de Blas Ruiz y sus compañeros 
era la de conducir la embarcación a Luzón, la mayoría de los sangleyes optaban por 
otros destinos asiáticos, convencidos de obtener abundantes réditos de la venta del 
buque y del botín de guerra, consistente en una importante carga de armas y muni- 
ciones camboyanas. Finalmente, haciendo valer sus dotes de piloto, Blas Ruiz consi- 
gue arribar a las Calamianes, obteniendo allí la ayuda del justicia del lugar, pudiendo 
finalmente conducir el navío y su valiosa carga a Manila. 


Cabe añadir además que, por noticias posteriores, es sabido que Blas Ruiz volvió a 
Camboya con la finalidad de reponer en el trono al rey Langara, consiguiendo esto 
en la persona de su heredero del mismo nombre, después de muchas y muy crueles 
batallas en que el dicho capitán Blas Ruiz y hizo hazañas milagrosas y hechos dignos 
de eterna memoria. Recompensado con una grandeza de aquel reino y el gobierno 
de una provincia camboyana, Ruiz despertó las envidias de otros magnates locales, 
motivo por el cual fue muerto traición. 


G. M. D. 





Espada o daga japonesa con vaina de marfil 
tallado. Siglo XIX. 

Metal; vaina de marlfil tallado. 50 cm. 

Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de 
Hungría, Sevilla. Colección Oriental. 


Información hecha a petición de Luis Pérez das Mariñas, 
gobernador de Filipinas, sobre el levantamiento de españoles y 
sangleyes, que venian cautivos en un navio siamés. Manila, 20 de 
junio de 1594. 

Papel manuscrito. 8 hojas de 31,7x 22 cm. 

Archivo General de Indias, Sevilla, FILIPINAS, 18B, R.4, N. 28. 
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Guerrero de Siam. 
Boxer Codex. 
Lilly Library. 








Cuando Fernando de Magallanes 
alcanzaba las islas Molucas los 
portugueses intentaban establecerse 


frente a las costas de China. Varios D 


infructuosos intentos precedieron a 1 
su asentamiento definitivo en la isla | 
de Macao, que no fructificó hasta 
1553. Para entonces ya se había 
firmado el tratado de Zaragoza, que 
no evitó los roces y las tensiones 
entre las dos potencias ibéricas. 

Si las islas Molucas eran, ante 

todo, un fructifero negocio, China 
era un atractivo mercado, y asi lo 
comprendieron los portugueses 

que se asentaron en Macao. 
Además, facilitaba el acceso a 

la isla de Formosa, otro enclave 
portugués, y a Japón. Lo demás, la 
evangelización, vino de segundas, 
por más que fuera un argumento de 
peso. 


Macao fue la puerta de China y asi 
lo comprendió Felipe II, quien no 
dudó en notificar a los gobernadores 
lusitanos destacados en Oriente, a 
través de sus homónimos españoles, 
que "haviendo Dios servido de 
juntar estos reynos", era lógico 

que jurasen fidelidad a su nuevo 
soberano.! Asi lo hicieron, al menos 
los principales de la comunidad de 
Macao, a cambio —eso si— de ver 
amparada su colonia y respetada su 
autonomia. 


1 1582. Carta del gobernador de Filipinas 


al capitán mayor de Macao por el rey de 
Portugal, notificándole el acceso de Felipe 
II a la corona portuguesa. Mundum. AGI, 
PATRONATO, 24, R. 61. 






EC yw үтте 
СА Said fuas Dico ASAP Vnd Ww тале 
Qe meas n vex) el Ae vio n D 25 ada n. 4 
ss nf ¿ope Е очат е e Aude FEAR 
n erre i а ететш 
TE а Ар pe DICEN En 
ovs a pe o i " Бабасы. que amó @ 
х pu ад. ау а ст "Lc cd > min қалары Cara ¿dae men 
29 < ni imagas Qe See er Qt n^ Pr 3 
mod qee de its / anida a 2442 ; А E 
tdem Әл дее сезе} Dem Suat дьш еј ^ msc B 
y amd То” з жалаға лс A6 qu E 4 | 
goal A -$ eue Ote a a- г Фала) 4 
"ect Эел ха? 247 док CO. paji A 4 
















cal mada 
сіз eani opereta >> doc UR Do Qiu өче уе | 
b нейл дл paje” E ot Penes RA A | 
—dÁÁ AA ES 
mas de Ші ғ” ча d 


1 rahe cd ias co fof арғы RS 
A S су АСА e a rt O Qe Pic 
у» Pa qut deor d {© cnet ES | | 









| aa sna eet n dor 2 pina AR Jap 2e neta qe — 
? 


i т am, A E E a | 
; "m | Coni dond my a Le M pe of а __ MA": I 
c, о» 


: бн Са ә 20 ХН ло њод. жоса тала ::4-- | 
р-а деде "x: Я 
А, q Там HA AAA AA at E MS EJ Eri == | 
E y e rana 2) 
b D Kos 2% ы iar "nu Deed mn Y жле en oal 
2529 2-0 pebigas o > y i 2 PARA 
,т-ұллсы 7 оис д вела y 
Lf oor f. edel warded езен Ki 
Pin na мА pei 














Juramento de fidelidad a Felipe II por parte de 
los hidalgos de Macao, que le reconocen como 
rey de Portugal. Macao, 20 de enero de 1582. 
Papel manuscrito. Cuaderno de 6 hojas 

de 30,5x21 cm. Archivo General de Indias, 
Sevilla, PATRONATO, 24, R. 60. 


LA LUCHA POR EL JAPÓN 


Cuando, en 1549, un admirado Francisco Xavier desembarcó en el Japón —la gen- 
te mejor hasta ahora descubierta—, éste era un país dividido entre múltiples señores 
feudales —los daimíos—, y con una poderosa e influyente iglesia budista: los deseos 
de aquéllos por liberarse de la influencia excesiva de ésta facilitaron la instalación de 
las primeras misiones jesuitas, que fueron incluso amparadas por algunos nobles. El 
siglo cristiano del Japón coincidió con el proceso de unificación del país iniciado por 
Oda Nobunaga (1534-1582), completado por Toyotama Hideyoshi (1537-1598) 
y consolidado por Tokugawa Ieyasu (1543-1616) con la instauración del shogunato 
Togugawa (1603-1868). La labor evangelizadora de los jesuitas era paralela al comer- 
cio portugués desde Macao, presente en Japón desde 1543, y Nagasaki se convirtió 
en un puerto floreciente con una creciente población cristiana. Veinte años después 
podian ya predicar en la capital: los japoneses buscaban mantener un contacto con 
unos extranjeros que eran expertos en navegación y que les habían enseñado el uso del 
fusil. Su principal apoyo les vino de algunos daimíos influyentes y, sobre todo, de Oda 
Nobunaqa, que era en aquel momento el hombre más poderoso del Japón; profunda- 
mente hostil a los budistas, a los que había perseguido con auténtica saña en 1571, 
Nobunaga buscaba un contrapeso favoreciendo a la comunidad cristiana del Japón. Esta 
comunidad tenía unos 30.000 miembros en 1571, y, al morir Nobunaga en 1582, 
Valignano, la máxima autoridad de los jesuitas en Asia, calculó que los cristianos eran 
ya 150.000, agrupados en torno a 200 iglesias y 2 seminarios; el cristianismo tuvo 
un crecimiento incomparablemente más rápido en Japón que en China. En el siglo XVII 
Rodrigo de Vivero hablará de 300.000, un número alarmante para un Japón que, con 
25 millones de habitantes, acababa de instaurar un shogunato en pugna abierta con el 
poder de los religiosos, aunque éstos fueran budistas. 


Desde el primer momento, los jesultas mandaron cartas informando sobre el estado 
de su misión: la primera de ellas, enviada en el 5 de noviembre de 1549 por Francisco 
Xavier desde Kagoshima A los compañeros residentes del Goa, sería inmediatamente 
publicada y alcanzaría una enorme difusión en Europa. A partir de 1552 las Cartas y 
Avisos, que en ocasiones eran en realidad libros cortos, se agruparon en compendios 
anuales ampliamente difundidos, aunque hablaban mucho más de las misiones que del 
Japón y sus contenidos eran a menudo contradictorios: pero aun con sus defectos, los 
textos jesuitas son los que mejor y más variada información contienen sobre el Japón, 
y las otras fuentes del siglo XVI no se pueden comparar con ellos ni en calidad ni en 
cantidad: aunque sus frecuentes afirmaciones de que estos gentiles son mejores que 
muchos cristianos, provocarian las suspicacias de los censores italianos que revisaban 
las Cartas, al igual que alabanzas similares las habla provocado respecto a la Historia 
de Mendoza. La obra jesuita más consistente fue la Historia del Japón de Luis Frois, 
que vivió en el Japón de 1563 a 1597 y hablaba y escribia perfectamente el japonés, 
pero esta obra ingente no se publicó —y sólo parcialmente— hasta 1926. Aunque muy 
centrada en las misiones jesuitas, contiene valiosa información de primera mano sobre 
la vida en el Japón. 


El esfuerzo mediático de los jesuitas fue más allá de la letra impresa: a fin de consolidar 
su misión dándola a conocer al mundo, y consequir apoyo espiritual y material del pa- 
E pado, los jesuitas prepararon una embajada a Europa formada por cuatro adolescentes 
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i de noble cuna, que partió de Japón en 1582 vía Océano Índico, estuvo en Roma en 
LAPÓNITA L| 1585 y regresó al Japón en 1588. Coincidiendo con esta embajada Gregorio XIII, que 
- y tenía un interés personal por la empresa jesuita en Japón, promulgó el breve de 1583, 
1 por el que concedía a los jesuitas la exclusiva de la cristianización en Japón. 
| 
| 


la situación del Japón había cambiado mucho. Obunaga murió en 1584, y en 1587 
su sucesor Hideyoshi, que inicialmente había favorecido el cristianismo por su estrecha 
relación con el comercio, se alarmó cuando vio que también tenía conexiones con los 
militares portuqueses: la visión de los cañones —que protegían tanto las instalaciones 
cristianas en Nagasaki como los galeones lusitanos que amarraban en el puerto— fue 
probablemente el detonante que le indujo a promulgar un edicto por el que prohibía la 
predicación de los jesuitas y los conminaba a abandonar el país. Fue el primer sobresal- 
to de las misiones cristianas, aunque los jesuitas se limitaron a esconderse y siguieron 
imprimiendo sus devocionarios; Hideyoshi lo toleró porque los jesuitas estaban estre- 
chamente vinculados con el comercio exterior, 


| 
| Pero durante los años que duró esta embajada —que tanto impacto tendría en Europa— 





A 






44 


_ 


En 1592, con Japón ya sólidamente unificado, Hideyoshi decidió invadir Corea, como 
paso previo a la invasión de China. Y para consolidar su posición envió una embajada 
a Manila pidiendo el vasallaje formal de las Filipinas. En Manila cundió la alarma: todo 
hacía pensar que Filipinas sería el siguiente paso, entre otras cosas para mantener lejos 
del Japón los miles de daimios desocupados que traería la paz. A pesar de los temores 
ante una invasión japonesa inminente, el gobernador Dasmariñas decidió mandar una 
embajada de vuelta, dirigida por el dominico Juan Cobo, para tantear el terreno. Juan 
Cobo naufragó en el viaje de vuelta, y la información que tenemos sobre el resultado 
de la embajada es sumamente contradictoria: mientras el dominico Diego Aduarte da 
una versión altamente positiva del desarrollo de la embajada, el jesuita Luis de Guzmán 
la presenta como un fracaso total. 
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Mapa de Japón que se incluye 


de : 2... Pese al naufragio de Cobo, a partir de 1593 se inició un intercambio continuo de em- 
Ámsterdam, impreso por bajadas en las que frailes agustinos, franciscanos y dominicos empezaron a ir hacia el 
Johannes Blaeu, 1655. Japón —con una insistencia que abrumaría al gobernador Gómez Dasmariñas, quejoso 
Libro en papel; 109 hojas de de que es tanta la desimboltura de estos benditos—. Paralelamente también empezó a 
Манана UP crecer en Manila el número de japoneses. Siempre los había habido —Martín de Goiti 


pagina de 52x74 cm. 
Archivo Histórico Nacional, 
Madrid, ESTADO, MPD, 742. 


ya consignó la presencia de 20 familias japonesas cuando reconoció Manila por vez pri- 
mera, pero su número había ido aumentando tras la supresión de la pirateria japonesa 
en las costas de Cagayan y Lingayen, y la fundación en Dilao, en 1589, de un barrio 
para japoneses—. Tras el inicio de las embajadas, en 1593, su número llegaba ya a los 
1.000; y, a diferencia de los chinos, se paseaban armados por toda la ciudad. 
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"Fue mi gran nacimiento para 
gobernar al Mundo." El joven 
Emperador de Japón, Go Yozei, 

se dirigió en estos términos al 
gonbernador español de las Islas 
Filipinas en 1592, reclamando su 
obediencia y el pago de tributos 

a cambio de la paz. Para mayor 
rotundidad, el shogun resultó más 
amenazante: Yremos por todo el mar 
del Puniente, por lejos que estén los 
reynos, y a todos les daremos guerra 
si no vinieren antes a reconocernos 
y darnos tributos... y si os tardardes, 
será menester cortaros el ombligo, 
en referencia a forzar a todo rebelde a 
que se practicase el honorable sepuku. 
Pero esta aparente prepotencia vino 
revestida de la solemnidad propia 

de un soberano que pretendia ser 
aclamado por sus súbditos y, quizás 
por eso, los mensajes enérgicos eran 
acompañados de regalos: Me dieron 
la carta de aquél rey, que venía en 
una caxa de madera, larga vara y 
media, pintada de color blanco, y 
dentro otra caxa del mismo grandor, 
muy bien pintada y barnicada 

y bruñida, de color negro, con 

unos argolloncitos dorados y unos 
cordones gruesos de seda colorada; 
y dentro de ésta, otra caja pintada 
de jaspeado aleonado y oro, con 

sus argollones y cordones de seda 
blanca y morada, aforradas con 
xambas de damasco; y dentro de esta 
tercera, envuelta en un papel recio 
y ancho, pintado y dorado, venía la 
carta, escripta de letras chinas en 
lengua japona, en un papel recio, 
luminado y dorado con mucho amor. 
Es la carta tan grande y mayor que 
las bullas..., sellada con dos sellos 
pintados de colorado.? 





? Presentes y cartas del emperador de Japón 
al gobernador de Filipinas. Manila, 11 de 
junio de 1592. AGI, FILIPINAS, 18B, R. 2, 
N. 12. 
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Carta del emperador de Japón al gobernador 
espanol de Luzón, por la que le expone su 
intención de gobernar el Mundo y le reclama 
el pago de tributos. 11 de junio de 1592. 
Copia traducida. Papel manuscrito. 2 hojas de 
30,8x20,5 cm. 

Archivo General de Indias, Sevilla, 

FILIPINAS TeB, R2 Оа 
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Todo se complicó en 1597, cuando el galeón San Felipe, en ruta hacia Acapulco y so- 
brecargado de mercancias, embarrancó tras una tormenta en las costas del Japón. Los 
japoneses se incautaron de todo el cargamento —calculado en 1.500.000 pesos, que 
buena falta les hacian tras el desastre de la invasión frustrada de Corea— provocando 
con ello un desastre económico en Manila e incluso en Macao, ya que el cargamento 
saturó el mercado japonés y en 1598 no se pudo enviar el barco anual desde Macao. 
Las reclamaciones de los frailes —en el San Felipe iban dominicos, agustinos y francis- 
canos—, y las tensiones que todo ello generó desembocaron finalmente en la deten- 
ción, mutilación y crucifixión de 26 cristianos en Nagasaki. El fraile franciscano Marcelo 
de Ribadeneira daría pleno testimonio de este martirio en su libro Historia de las islas 
publicado en 1600, con casi la mitad del texto centrado en este desgraciado episodio. 
Los frailes consiguieron incluso involucrar a su favor al máximo autor de bestsellers del 
siglo de Oro; a su petición Lope de Vega publicaria en 1614 una obrita en prosa titulada 
Triunfo de la fe en los reinos del Japón. 


Los jesuitas habian estado observando con irritación creciente cómo los frailes de las 
Filipinas, haciendo caso omiso de la bula de Gregorio XIII, iniciaban un proselitismo en 
Japón que, basado más en la atracción de los pobres que en la de las élites, contravenía 
sus directrices y contrariaba sus planes: la creciente enemistad de unas órdenes con 
otras, sumada a la que enfrentaba a portuqueses y castellanos y a la que oponía los 
intereses comerciales de Macao con los de Manila, acabó siendo letal para todos. Los 
jesuitas criticaron la actuación de estos mártires acusándolos incluso de haberse lanza- 
do al martirio como si fueran a un festival. El mismo Valignano intervino en la discusión 
defendiendo que la presencia de los franciscanos dificultaba la actuación de los jesuitas, 
criticando la desafortunada actuación de los franciscanos como la causante directa de 
la desgracia de Nagasaki, y denunciando los perjuicios que el comercio hispano-japonés 
causaba al comercio portugués. 


El libro del jesuita Luis Guzman, Historia de las missiones, publicado en 1600 reflejará 
bien la actitud de los jesuitas: el libro es mucho más que esto, de hecho es la mejor 
sintesis de lo que Europa sabía del Japón a finales del XVI. Pero a pesar de los martirios y 
las polémicas, y a la muerte de Hideyoshi en 1598, las embajadas entre Japón y Manila 
prosiguieron, y se estableció un comercio regular entre Japón y Manila que, entre 1600 
y 1620, alcanzó una media de 3 o 4 barcos anuales, con un clímax en 1599 de 10 
barcos: en este período hubo 60 viajes de Japón a Manila, y otros tantos de Manila a 
Japón, y si no hubo más fue porque tanto Japón como Manila accedieron a limitar el 
número de barcos a los que otorgaban licencia para ir y venir. 


En 1600, tras la batalla de Sekigahara con que Tokugawa leyasu pasó a controlar de- 
finitivamente todo el Japón, la situación empezó a cambiar de nuevo. Por un lado, la 
presencia de daimíos cristianos entre los que se habían enfrentado al nuevo shogun 
reabrió un goteo de persecuciones a cristianos que se prolongaria hasta el momento 
del cierre definitivo del Japón; por otro lado se inició un periodo intenso de embajadas 
en las que leyasu perfila claramente sus propuestas: que se estableciera un comercio 
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Carta de Tokugawa Hidetada, 
"Señor Universal del Japón", 
dirigida al duque de Lerma. 24 
de junio de 1610. 

Papel manuscrito. 1 hoja de 
45,8x62,5 CM. 

Archivo General 

de Indias, Sevilla, 
MP-ESCRITURA y CIFRA, 51. 


Guerrero samurai con armadura y espada. 
Escultura japonesa. Finales del siglo XVIII. 
Cara y manos de madera lacada, con armadura 
de cuero y brocado japonés. 85 cm de alto. 
Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel 
de Hungria, Sevilla. Colección Oriental. 











Los contactos ocasionales entre japoneses y españoles, ora en tierras niponas, ora en las Filipinas, 
fomentaron el interés mutuo por conocerse y por rentabilizar, en la medida de lo posible, el ir y 
venir de las embarcaciones. Si los misioneros cristianos incidieron en la evangelización de aquellos 
reinos, las autoridades y los mercaderes pusieron su atención en las ventajas de un comercio directo 
entre Japón y Nueva España. Asi lo entendieron algunos daimyos, señores feudales que controlaban 
las comarcas o reinos en que se dividian aquellas islas, y asi le fue expresado al shogun. 


Tokugawa Hidetada, había accedido al poder en 1605 por abdicación de su padre Tokugawa leyasu, 
que habia logrado unificar Japón bajo su mandato. Convencido de los posibles beneficios de una 
alianza hispano-nipona, autorizó el tráfico de navios entre Japón y Nueva España y encomendó los 
detalles de las negociaciones al fraile Alonso Muñoz, acompañado de cinco armaduras japonesas de 
regalo. No se conserva la carta dirigida a Felipe III, pero si su traducción, certificada en México, asi 
como dos misivas dirigidas al duque de Lerma, valido del monarca. 


Aunque en esta ocasión los japoneses no pasaron de Acapulco, fray Alonso Muñoz continuó su 
misión y viajó hasta la corte española, sirviendo de antesala a la posterior Embajada Keisho. Ésta sí 
cruzó Nueva España y el Atlántico, visitando la corte española en octubre de 1614 y continuando 
su periplo hasta Roma. Auspiciada por el shogun y organizada por Date Masmune, daimyo de Oshú 
—el rey de Bojú para los españoles—, fue encomendada al samurái Hasekura Rokuyemon, que fue 
acompañado por Sebastián Vizcaino y fray Luis Sotelo. 


Esta arqueta no responde exactamente al modelo descrito en la carta anterior, 
aunque la técnica empleada sí. Las piezas de estilo nambán, con su madera 
lacada y sus incrustaciones en nácar acompañadas de finos dibujos dorados, 
se convirtieron en productos de lujo, apreciados por las élites europeas y 


directo entre Manila y Japón; que Filipinas enviara maestros de ribera que enseñasen a 
los japoneses a construir grandes barcos, y pilotos que les instruyeran sobre cómo nave- 
gar en aquas del gran océano; y que México enviase maestros que les adiestrasen en la 


americanas. Cofres, arquetas, escribanias y pequeños muebles circularon por tecnología necesaria para beneficiar la plata. En resumen, los japoneses pedían apertura 
el Índico y el Pacífico y alcanzaron las costas de la peninsula Ibérica. Unos comercial y transferencia tecnológica, una propuesta que bien hubiese podido captar la 
importados desde los paises asiáticos, otros realizados en China o Filipinas a atención de Manila; pero en aquel momento los españoles de las Filipinas estaban más 
partir de modelos occidentales, a los que se les aplicaba esta técnica y estos interesados por los sucesos de Siam y Camboya que por establecer una colaboración 
criterios decorativos. técnica con el Japón. Y cuando a estas peticiones se sumó la de establecer un comercio 


directo entre Japón y Acapulco la alarma cundió en Manila. 


La situación alcanzó su climax entre 1609 y 1620. En 1609 el galeón San Francisco, 
en ruta a Nueva España, naufragó ante las costas japonesas: en él iba el gobernador 
saliente de las Filipinas, don Rodrigo de Vivero (1564-1656), claramente favorable a 
estrechar las relaciones comerciales y diplomáticas con los japoneses. Tras unos meses 
en Japón, que quedaron reflejados en unas interesantes Memorias, zarpó hacia México 
decidido a hacer llegar a Felipe III la propuesta de abrir una ruta comercial directa entre 
Japón y Nueva España. Otra Relación cubrirá también este periodo de mayor acerca- 
miento entre México y Japón, la del explorador Sebastián Vizcaíno (1548-1624), que 
el virrey de Nueva España envió hacia Japón en descubrimiento de las islas Rica en Oro 
y Rica en Plata, uno de los mitos que desde hacía un siglo acompañaban la navegación 
hispánica por el Pacífico. Tras pasar meses en el Japón, de los cuales dejará también 
cumplida Relación, embarcó de vuelta hacia México y España llevando a bordo a un 
embajador japonés, Hasekura Rokuyemon y a una comitiva de 180 japoneses, entre los 
cuales 60 samuráis y buen número de comerciantes, decididos a defender en Madrid el 
establecimiento de relaciones comerciales directas entre Japón y México. Aunque fue- 
ron objeto de un recibimiento apoteósico en Sevilla, la oposición de Manila y México a 
este proyecto resultó decisiva y todo acabó en nada. 





Tanto Rodrigo Vivero como Sebastián Vizcaino dejaron largas relaciones sobre su es- 
tancia en Japón, alejadas ya de las hagiografías de jesuitas y mendicantes sobre sus 
misiones en el Japón. En estos textos cabe destacar los elementos comunes que llama- 
ron la atención, de forma totalmente independiente, a ambos observadores. A ambos 
les impresionaron las ciudades: por la abundancia de acequias que distribuyen el aqua 
por doquier; por la limpieza de sus calles —que parece que no las pisa nadie— y de 
las casas, también limpísimas; y por lo bien alineadas que están sus calles —mejor que 
en Esparia—; y por su tamaño —Vivero atribuye 800.000 vecinos a Meaco (Kyoto) y 
añade que es tan grande que se puede pasar todo el día andando dentro de la ciu- 
dad—: conviene recordar que Sevilla tenía entonces 120.000 habitantes y Madrid 
apenas 100.000. También les maravilla la cantidad de población —no hay ni un cuarto 
de legua despoblado; no me acuerdo de haber visto aldea ni lugar pequeño en todo el 
vigje— y la cantidad de gente que se aglomera siguiéndolos —había tantos japones y 
japonas, que parecía que había llovido Dios un aquazero d'ellos—. Ambos manifiestan 
su sorpresa ante los castillos imponentes, preparados para largos asedios, y con unas 
dimensiones que podría vivir toda la gente de la ciudad de México y otra tanta. 





Arqueta o cofre estilo nambán. Anónimo 
japonés, fines del siglo XVI. 
Monasterio de Santa Isabel, Marchena, Sevilla. 
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Carta del "Señor Universal del Japón" a Felipe 
III, por la que le propone condiciones para la 

paz y le sugiere que la nao que parte de Manila 
hacia Acapulco pase por Japón. Copia traducida y 
certificada en México, 26 de diciembre de 1610. 
Papel manuscrito. 2 hojas 30x21,7 cm. 

Archivo General de Indias, Sevilla, 
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Y el hecho de que a los japoneses les gusten tanto las armas, anden siempre con espadas 
al cinto y sean mucho más osados y valientes que chinos y coreanos. Ambos observan 
de cerca los rituales del poder, Vizcaino describe en detalle la concurrencia anual de los 
daimíos a la corte del shogun, mientras a Vivero le sorprende un emperador sin ningün 
poder y que está siempre encerrado; y desde luego ambos perciben claramente que en 
cortesías y cumplimientos hacen ventaja a todas las naciones del mundo. 


El funcionamiento de la justicia les produce un sobresalto, especialmente a Vizcaino, por 
el poder judicial que tenía el padre de familia, cada uno es justicia en su casa de la gente 
della, y por el escaso o nulo desarrollo del sistema judicial, no gastan papel porque no 
hay escrivanos, ni letrados, ni procuradores ni alguaziles. A los dos les sorprende la po- 
ligamia, ambos afirman que en Japón no hay ni pestilencias ni enfermedades, y, al igual 
que antes habían observado Rada y Loarca para China, que no haya vagabundos ni nadie 
sin oficio. Y, a diferencia de lo que había sucedido con Rada y Loarca, que dedicaron 
larguísimos párrafos a las comidas que hicieron en China y quedaron impresionados por 
la cantidad y calidad de la retahila de banquetes con que fueron obsequiados, ni Vivero 
ni Vizcaino parecen entusiasmados con la comida japonesa, entre otras cosas porque, 
como ya había observado Francisco Xavier, son sobrios en el comer, Ambos citan que 
abundan el arroz y el pescado, pero solo Vivero parece comer de vez en cuando los 
mismos manjares que sus anfitriones: a Vizcaino suelen prepararle platos aparte con 
carne a nuestra usanza. Ambos se dan cuenta también de las consecuencias políticas 
y económicas del viaje anual de los daimíos a la corte del shogun: mientras Vizcaino lo 
describe en detalle, Vivero da fe de la rapidez de los correos que comunican al shogun 
con los daimios. 


Ambas relaciones, sin embargo, contienen elementos diferenciadores: Vivero está más 
interesado por la religión de los japoneses, admira el gran Buda de metal; los oficios 
religiosos del budismo y el culto a las reliquias le sorprenden por su similitud con el 
cristianismo. Y es también él quien da la cifra de 300.000 cristianos japoneses. Vivero 
despliega también un interés considerable por la organización de la prostitución, reclui- 
da en los arrabales, donde las prostitutas son visitadas regularmente por médicos y son 
apartadas si se les detectan enfermedades. Y es él quien proporciona el dato de que 
en Meaco (Kyoto) hay 5.000 templos y 50.000 prostitutas. Vizcaíno, en cambio, se 
horrorizará, como había antes Francisco Xavier, con la sodomía de los bonzos —tiene 
cada uno un muchacho con quien duerme, esto es general—. Vizcaíno consigna tam- 
bién la cantidad de hombres armados que cada daimío tiene en su casa y que permite 
al shoqun levar un ejército inmenso en veinte días. Y, con la percepción exagerada tan 
habitual entre los informadores de las culturas de Asia oriental, afirmará sin dudarlo que 
todos, hombres y mujeres, leen, escriben y cuentan. 


Un par de décadas después de las idas y venidas de Vivero y Vizcaino, el Japón se cerró 
al comercio exterior y redujo los extranjeros a una presencia testimonial, optando por 
unos holandeses que sólo parecían tener intereses comerciales, y abandonando a su 
suerte a unos portugueses y castellanos que habían perdido ya el monopolio de los ma- 
res. Un último decreto anticristiano en 1643 alejaría para siempre a frailes, sacerdotes y 
comerciantes católicos de las costas del Japón: Europa se quedaría sin noticias de la que 
había sido la cultura exótica más popular del siglo XVI, y los jesuitas dirigirian sus energías 
hacia un mundo chino que ya les había abierto la tenaz inteligencia de Matteo Ricci. 





Los espanoles no fueron los ünicos en interesarse por Japón. Si los portugueses 
vieron en Macao y Formosa la antesala de aquellas islas, los holandeses intentaron 
adelantarsse a las negociaciones hispanas con las autoridades niponas. La rivalidad 
desarrollada por los holandeses era una combinación de los intereses politicos 
europeos y la rivalidad comercial, lo que en ocasiones originó ataques piráticos o 
conflictos localizados. La fundación de Batavia, a caballo entre el Océano Índico e 
Indonesia, facilitó su acceso a las especias en directa oposición a los portugueses, a la 
sazón unidos oficialmente a los espanoles bajo una misma Corona. Se inmiscuyeron 
asi en las alianzas y enfrentamientos de los lideres indonesios con las fuerzas 
coloniales hispano-lusas, vía a través de la cual llegó al Consejo de Indias el 
documento que se exhibe. 


Su tenor, empero, no nos habla de tales conflictos, sino del interés comercial de los 
Paises Bajos. Esta carta credencial avalaba la empresa capitaneada por Verhoeven, 
quien partió con 13 barcos del puerto de Texel con destino a Java, Sumatra y las 
islas Celebes. Su misión era fomentar el comercio y los intercambios, solicitando la 
colaboración de las autoridades locales. Dos de sus barcos se desviaron hacia Japón 





Carta credencial de Mauricio de Nassau, 


principe de Orange, a favor de Pieter en 1609, arribando al puerto de Hirado el 6 de julio de 1609. Llevaban consigo a los 
Willemsz. Verhoeven, para ser presentada mercaderes Abraham van den Broeck y Nicolaes Puyck, que lograron establecer un 

a las autoridades de las Indias Orientales. enclave comercial permanente en esta ciudad. El 24 de agosto de 1609 el shogun 
[16071. Tokugawa leyasu autorizó a los barcos holandeses a desembarcar y comerciar en todas 
Papel manuscrito. 1 hoja de 56,5*44,7 cm. sus costas. Esta carta, similar a las recibidas por los españoles al año siguiente, se 
Archivo General de Indias, Sevilla, conserva en el Nationaal Archief de los Paises Bajos. 


MP-DOCUMENTOS REALES, 6 (a). 
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Los sultanes de las 
islas de las especias 


No fueron fáciles las relaciones de los españoles con los sultanes,cachiles, rajás y 
demás poderes insulares. Si en muchas islas los nativos presentaban escasa organiza- 
ción política, en otras se perfilaban lideres locales o regionales, a veces enriquecidos 
y envalentonados por el control que ejercian sobre las preciadas riquezas naturales 
de sus dominios, donde florecían variedades endémicas de pimienta, nuez moscada, 
canela o clavo. Los españoles no fueron los primeros en contactar con ellos; tampoco 
los portugueses. 


Antes, mucho antes, los mari- 
nos musulmanes procedentes del 
océano Índico alcanzaron aquellas 
costas y monopolizaron el co- 
mercio de las especias, hasta que 
el Occidente cristiano se impuso. 
Pero en su discurrir habían influi- 
do en aquellas sociedades, pues 
musulmanes eran muchos de 
aquellos que ora pactaban con los 
portugueses o los españoles, ora 
se les enfrentaban o sembraban la 
discordia, ora se aprovechaban de 
ellos para solventar sus rencillas 
autóctonas. 


Borneo y Mindanao son dos bue- 
nos ejemplos. Islas donde españo- 
les y portugueses se inmiscuyeron 
en las luchas por el poder, con la 
esperanza de afianzar su creciente 
influencia en la región. El sultán 
que decía reinar en Borneo bus- 
có la paz con el gobernador de las 


Carta del rey o sultán de Burney al gobernador de las Filipinas, reiterando su 
disposición a las buenas relaciones con los españoles y propiendo el intercambio 
de prisioneros. Tondo, 27 de julio de 1599. 

Original con traducción al dorso. Papel manuscrito. 1 hoja de 41x28,7 cm. 

Archivo General de Indias, Sevilla, MP-ESCRITURA y CIFRA, 32. 


























Filipinas en 1599, después de varias 
hostilidades y de un ataque que 
llegó a destruir su principal ciu- 
dad. De hecho, el extremo orien- 
tal era y es una región relacionada 
con las islas de Joló, próximas a 
Mindanao y a rnedio camino entre 
las Filipinas y las Molucas. 


El otro foco principal de esta re- 
gión era la isla de Mindanao. La 
paulatina intervención española, 
que formaba parte de su expan- 
sión hacia las islas Molucas, les 
llevó no sólo a chocar con los 
portugueses, sino a sellar alian- 
zas con algunos lideres, casti- 
gar la resistencia u oposición de 
otros y, sobre todo, a intervenir 
en el difícil equilibrio de la re- 
gión.Las primeras tentativas die- 
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Guerreros. 
E a e ron escasos resultados, aunque 
Lilly Library. el dominio de estas islas me- 


ridionales cobró relevancia al 
unirse las coronas de España y 
Portugal. Entre fines del siglo 
XVI y principios del siglo XVII 
se produjeron distintos embates 
y aunque los españoles se aca- 
baron imponiendo, el control 
de estas islas dependió en gran 
medida de la colaboración de 
los líderes locales. 
A. S. de M. 


Mapa de la isla de Mindanao y el presidio 
de Zamboanga. 10 de junio de 1683. 
Pergamino manuscrito; dibujo a pluma, 
coloreado. 1 hoja de 93,5x42 cm. 

Archivo General de Indias, Sevilla, 
MP=FILIPINAS, 11. 








Un océano de islas 


Si la presencia española en las Filipinas y demás posesiones cercanas suponía el 
control de un extremo del Pacífico, el final de una ruta que enlazaba con sus pose- 
siones americanas, en medio se extendía una inmensidad oceánica. Pero no era un 
vacío desértico. Lo jalonaban un sinfín de islas y atolones, fértiles oasis que aliviaban 
ocasionalmente la prolongada navegación transoceánica. Las islas de los Ladrones, de 
los Jardines, de los Corrales, de los Dos Hermanos, las Palaos, las Salomón... salpicaban 
un océano por el que se aventuraban los barcos españoles. 


El interés geográfico, acompañado del económico y el evangelizador, impulsó el pau- 
latino avance por este universo insular. A veces contaron con la colaboración de 
marinos indigenas, como el que transmitió la información plasmada en el presente 
mapa, dibujo idealizado de su experimentada memoria por aguas micronesilas. 


Los marinos encontraron en estas islas un abastecimiento y resguardo para los ga- 
leones. El poder político los contempló como enclaves susceptibles de albergar una 
avanzadilla de su autoridad que, al tiempo que protegía los intereses propios, evitaba 
la intromisión de las potencias rivales. 


Entre tanto, las comunidades indigenas sufrían las consecuencias. Algunos fueron 
más belicosos que otros, pero ninguno tuvo medios para frenar la expansión euro- 
pea. Además, lo que las armas no hicieron lo lograron la opresión, los abusos o las 
enfermedades. 


Quizás fue el archipiélago de los Ladrones, luego rebautizado de las Marianas, y su 
isla de Guam el principal exponente de la presencia española en Oceanía. Por su 
ubicación, adentrada en la mar, se convirtió en el lugar idóneo para hacer un alto 
en el largo viaje de Acapulco a Manila. La llegada ocasional de barcos dio paso, con 
el transcurso de los años, al sentamiento permanente de misioneros, militares y 
algunos pobladores, quienes nos aportan las primeras noticias. Destacamos aquí la 
descripción que hizo su gobernador en 1709: 
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Hacha ceremonial. Cultura 
Massim. Papúa Nueva 
Guinea. Metropolitan 
Museum of Art. 

New York. 


Mapa y diseños de las islas Panlog, 
Sonsonrol, Ugulut y otras islas del 
archipiélago de las Palaos, realizado por el 
piloto José Somera. 1711. 

Papel manuscrito de 31x41,4 cm. 

Archivo General de Indias, Sevilla, 
ME-FILIPINAS 251. 
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[La isla de Guam] o Guaján es la corte y escala de las naos que vuelven de la Nueva MR Uere yere | 
S LE Р E ) В EN. -— QM qom 
Espana a las Philipinas. De treinta leguas, está rodeada de arrecifes que le sirven de Neues E Qu C 
muro, con sólo quatro puertos... todos muy estrechos y arresgados por ser sus entra- CARTA . 274 
das canales angostos entre peñas... La tierra es toda serranía y en la mayor llanada 
está fundada esta ciudad de San Ygnacio de Agaña... teniendo el mar inmediato en 
la frente y a sus espaldas la serranía... | | 
Cuenta también cómo eran sus habitantes, sus construcciones tradicionales, los ali- ге | 
mentos y productos de la tierra, y los daños que con frecuencia ocasionaban los 1 | 
huracanes, los temporales y las epidernias.! pe 1 
А. 5. де М. | 
1 Carta del gobernador de las islas Marianas. Manila, 24 de noviembre de 1709. AGI, FILIPINAS, ; 1 
129, N. 101. қ | 
ou^ B 
gg Г y | 
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"5 45! 
Escudo de las islas [| 1 
Salomón. Metropolitan ЗАЎ À EN » da 1 
Museum of Art. rt Equiracial е - iN | 
New York. TOTUM 9 X i 
р 
ы і 
жз E Д 
- мам di. " 1 
| |ІІІ! 
Зе QUE Fur Carta de las Nuevas Philipinas, que incluye 
X! | A 
М las islas Palaos, Carolinas, Marianas y quizás 
otros archipiélagos de Micronesia de dificil 
identificación. 1710. 
Papel manuscrito de 21,9x 30,5 cm. 
Archivo General de Indias, Sevilla, 
MP-FILIPINAS T5. 
SP 
4(041)- 
х „7 








Р.Ғ. 
ІЛЕ” 
== 


сеап Cd 


а соп | elis. TH 
w „8 x ` Es 


da а DEA 





m 


Е: Б" тін: Рева - 


Y AN 
БА 
i 








Manila - Acapulco 


7800 millas / miles (14.000 km 
1603 4 ) Y мМ 1609 


pam, San Antonio. Naufraga por tener su casco podrido 6 meses de travesía /А 5іх-топіћѕ апал жататын 1n Francisco. Se pierde en su viaje a la El 


Sedas de la China 


NAGASAKI ; Chinese silks 


1709 
Lacados y porcelanas de Japón % Encarnación. Apresada por los ingleses 


Lacquers and porcelain from Japan 


Especias de Indonesia y Ceilán 
Espices from Indonesia and Ceylon 


A SEVILLA 


Alfombras de Persia 
Persian rugs 


Telas de la India № 1587 


" Santa Ana. Apresado por los ingleses 
Indian fabric 


CANTÓN 
1600 
Santa Margarita. Navega durante ocho 
MACAO meses por el Pacífico. Llega a Marianas 


con 50 hombres de los 260 que parten de 


5 i ; P" 1568 
алд Son recogidos porel Забо Santo pm A NE TEMERE CECT Taal 
Tomás en su viaje de regreso a Manila 


LA HABANA 


1600 Мы EZE 
Santo Tomás. Naufraga por mal tiempo Eo a Covadonga. Apresado por los ingleses en su viaje 
———' en la costa oriental del Luzón de Acapulco a Manila 


CONCHINCHINA 
ISLAS MARIANAS ТАЗЫ Ы уай 


1578 
San Juanillo. Naufraga en las costas de Guam 


MANILA 


Religiosos para la evangelización de Asia 
Members of religious orders to evangelise Asia 


LT 
О Gu AM b 1 568 ете” ү. D Soldados para la defensa de las Filipinas PORTOBELO 
| Б 
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Soldiers to defend the Philippines 
ГА 
х 1751 Funcionarios para la administración 
Nuestra Señora del Pilar. Naufragio p PANAMA 
d Civil servants for administration and chests filled with letters 


A 1762 Cartas, documentos y noticias |^ 
Еу 


" Santísima Trinidad. Apresado en ataque inglés a Manila Letters, documents and news that, after crossing two oceans 


San Carlos Borromeo. Se incendia en Cavite 
[oes] 


Doble naufragio. Se pierden los barcos, la carga y el situado 
Lance 


< Acapulco - Manila саган 


MOLU CAS 7300 millas / miles (13.100 km) 


3 meses de travesía / A tree-months journey 


COLOMBO 


De la estela al camino: el Pacifico, puente entre continentes/ From the wake to the trail: the Pacific, bridge between continents JA OMAN 
EL GALEÓN DE MANILA / THE MANILA GALLEON 











Botella globular tipo jiangxi. China, fines del 
siglo XVI. Porcelana decorada bajo vidriado 
con óxido de cobalto. Hornos de Jingdezhen, 
provincia de Jiangx1. 30x8,9 cm. 

Comunidad de Madrid, depositada en el Museo 
Naval, Madrid, inventario n* 7317. 





Pieza procedente de la nao San Diego, hundida 
en aguas filipinas a comienzos del siglo XVI. 
Este y otros objetos procedentes de este pecio 
se comentan en las páginas siguientes. 


CAMINOS EN EL OCÉANO 


Fernando Serrano Mangas, Universidad de Extremadura, Cáceres 


Bajo la denominación de Galeón de Manila, Nao de Acapulco o Nao de China se co- 
noció a la línea comercial, regular y directa, que unió el continente americano y a 
Extremo Oriente durante la época colonial, entre 1565 y 1815. Aunque aparece en 
singular, lo cierto es que en muchas ocasiones eran varias las unidades protagonistas del 
tráfico entre Acapulco, en la Nueva España, y Manila, en Filipinas. 


Puede decirse que estamos ante la conexión directa entre España y Asia, dejando a 
un lado el tamiz portugués o turco. Los cotizadísimos productos orientales arribaban a 
Sevilla tras atravesar el Pacífico, hacer el camino terrestre entre Acapulco y Veracruz y 
navegar a bordo de la Flota de Nueva España a través del Atlántico, alcanzando estos 
demandados artículos en los mercados peninsulares precios exorbitantes que, a pesar de 
todo, resultaban menores que los trajinmados por las rutas alternativas. 


El tráfago indiano-filipino, practicado sin la conveniente regulación, resultaba tan pro- 
vechoso que el comercio oficial sevillano, aferrado al monopolio y sintiendo lesionados 
sus rendimientos, especialmente en lo tocante a las especias, manifestó sus quejas a la 
Corona en 1593. Fruto de la protesta fue la limitación anual a dos embarcaciones, en 
lugar de las tres permitidas hasta entonces. Nunca se respetaron las restricciones sobre 
la capacidad de las mismas, 300 y 560 toneladas. 


La esencia de las riquezas de Oriente y de las Indias navegaban a través del mar del Sur. 
En las bodegas del Galeón de Manila se transportaban los artículos de mayor valor de los 
dos continentes que flanquean al océano Pacifico, América y Asia, trasvasándose parte 
apreciable del comercio de retorno a un tercero, Europa. 


Al crecer, ya desde los inicios, la población española de Manila, surgieron otras necesida- 
des, derivadas de los gustos y las costumbres. El vino andaluz alcanzaba precios increíbles 
respecto a los de su venta en origen, después de llegar a Veracruz y atravesar el Pacífico. 
Lo mismo podría decirse del aceite de oliva. Ropa, calzado, papel, libros, aparte de una 
amplia gama de artículos y utensilios necesarios en la vida cotidiana de un occidental. 
También grana y otros tintes mexicanos. Sin embargo, el grueso abrumador de la carga, 
en lo tocante al valor y no al volumen, lo constituía los metales preciosos, especialmente 
la plata. Era habitual la forma de la época de designar a China: La tumba de la plata 
española, 
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Mapa de Manila y su bahia, con indicación de la ensenada de Subig y 
las poblaciones de Cavite y Manila. 15 de marzo de 1715. 
Papel manuscrito; dibujo a pluma, coloreado. 1 hoja de 42,5x59 cm. 


Archivo General de Indias, Sevilla, MP-FILIPINAS, 146. 
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La ciudad de Manila se convirtió en un puerto internacional. Los barcos españoles 
fondeaban en su bahía junto a sampanes, juncos y demás embarcaciones asiáticas. De 
hecho, Manila era un enclave que centralizaba el comercio del sudeste asiático, al igual 
que Macao y Malaca lo eran para los portugueses o Batavia para los holandeses. Los 
enclaves europeos en estas aguas fueron centros comerciales de primer orden. A medio 
camino entre el Extremo Oriente continental y las islas ubicadas entre los océanos 
Índico y Pacífico, recibian productos de todo su derredor, canalizándolos hacia sus 
respectivas metrópolis. 


Manila fue el puerto español y por éste pasaron las porcelanas chinas, las especias de 
las Molucas o los tejidos y enseres de la India, China o Japón. Estos preciados productos 
se entremezclaban con los fardos y las tinajas repletos de viveres, maderas, metales 

y demás productos necesarios para la vida en la colonia y el abastecimiento de los 
galeones. De ahí que la ciudad y su entorno fueran un crisol cultural. El predominio 
hispano y filipino se combinaba con siameses y malayos, chinos y japoneses, naturales 
de Java, Sumatra o Borneo, e incluso algunos indios, iranios y papúes. 

Pero este mapa no nos habla sólo del comercio. Los dominios insulares españoles 
requerian barcos, lo mismo que la navegación transoceánica. Por eso se proyectaron 
ensenadas y astilleros donde construir nuevas embarcaciones. 
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tenían como trasfondo el control de su producción y comercialización. 
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Relación de las cosas del 
Maluco, con descripción de las 
islas productoras de clavo y la 
cantidad que se obtiene. 1607. 
Papel manuscrito. 

1 hoja de 29,8x* 20,5 cm. 


Archivo General de Indias, Sevilla, 


PATRONATO, 47, R. 24 (4). 





Fernando de los Rios Coronel, procurador general de las Islas Filipinas, realizó este informe sobre la producción 
de clavo en las islas Molucas, prolijo en detalles. Las especias de Oriente habia sido uno de los motores del avance 
español hacia Occidente y, por fin, las tenian a su alcance. Elcano trajo fardos de clavo en sus maltrechas bodegas 
y muchos de los conflictos surgidos entre españoles, portugueses e isleños del sur de las Filipinas y las Molucas 


Las sumas transferidas a Manila desde Acapulco sólo pueden calificarse de fabulosas. 
Dependiendo de las circunstancias, de los periodos, de los ciclos económicos, de la sa- 
turación de los mercados de ambas orillas, se incrementaban o se reducían las remesas, 
pero de lo que no cabe duda es de que cada año arribaban a las Filipinas, a bordo de la 
Nao de Acapulco, entre uno y varios millones de pesos, de reales de a ocho, que poco 
después se desparramaban por el reino de Siam y el resto de Indochina, Japón, Malasia, 
Ceilán, la India y el imperio chino. Porción significativa de esos capitales se trajinaba sin 
registrar, sin abonar los debidos derechos a la Corona, especialmente en lo que se refiere 
al oro. Cuando Anson rindió al Covadonga en 1742, en el viaje de ida, hasta en las suelas 
de los zapatos de marineros y pasajeros se habian escondido las pequeñas piezas de oro 
de los doblones de a dos escudos. 


La cargazón de la travesia de vuelta a la Nueva España también era fascinante. Productos 
de lujo como la delicada porcelana china, tallas de marfil, piedras preciosas, sedas, el ге- 
parador alcanfor de Borneo, perfumes, bloques de cera (presente aún entre los restos de 
los naufragios), sándalo timorense y, por supuesto, las especias: el clavo de las Molucas, 
las diversas modalidades de la pimienta, de Java y de la India; la canela de Ceilán, la 
nuez moscada de las Molucas, el jengibre hindú y malabar y el oro trabajado en talleres 
orientales, la más preciada mercancia en camino de ida y vuelta. 


Cuando el general Juan de Alcarazo, que lo fue del Galeón de Manila, que sucumbió 
junto a cientos de personas en otro naufragio célebre, el de la almiranta de la Flotade 
Nueva España Nuestra Señora del Juncal en el golfo de México, en 1631, de regreso a 
España, se percató que no había posibilidad alguna de salvar el navío, ofreció a algunos 
marineros, a cambio de un lugar en el único bote existente, una gran cadena de filigrana 
labrada en China, eslabones ladrillada. También es ilustrativo lo que contaron varios reli- 
giosos cuando, años después de estrellarse en los arrecifes de Saipán, en las Marianas, el 
Galeón Concepción, hallaron que los habitantes de las islas tenían colgadas de los árboles 
cadenas de oro similares como adorno. 


No puede afirmarse con exactitud, mas no es descabellada la estimación de que a la 
metrópoli sólo llegaba entre la mitad y un tercio de la carga estibada a bordo del Galeón, 
en Manila. El resto, se distribuía por el pudiente mercado indiano, especialmente el de 
la Nueva España. México y Filipinas aparecen integrando un núcleo económico comple- 
mentario e indisoluble. Ya desde 1765 navios y fragatas de la Armada habian hecho via- 
jes directos a las Filipinas desde España, a pesar de la oposición del comercio establecido 
en la capital del archipiélago. 
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Pimienta, canela, clavo, genjibre, tamarindo y otras 
especias llenaron las bodegas de los navios con la 
esperanza de aportar altos rendimientos. La Corona 
también le vio el beneficio y fomentó su introducción 
en América para ampliar la producción y abaratar los 
costes de su traida a España, pero no era una tarea 
fácil. Aunque en algunos casos hubo cierto éxito, en 
otros no y, además, tampoco anuló el comercio de los 
portugueses, que seguia abasteciendo las despensas 
europeas. 


En todo caso, no perdieron su valor y reconocimiento 
como plantas aromáticas que facilitaban la conservación 
de los alimentos y a las que se le reconocian 
propiedades curativas. Por eso Felipe II, preocupado por 
la enfermiza salud del principe don Carlos, su inicial 
heredero, intentó disponer de toda la canela que pudo 
reunir. 
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Real Cédula a los oficiales reales de 
México, por la que se les ordena que 
envien a España toda la canela procedente 
de las Islas Filipinas de que dispongan 
en Nueva Espana, tanto "en rollos o en 
tortilla", para curar al principe Carlos. 
Madrid, 15 de octubre de 1567. 

Forma parte del Libro Registro Cedulario 
del Consejo de Indias, "Registros de oficio 
y parte" de la Audiencia de México. Papel 
rnanuscrito, encuadernado. 

Hojas de 29,7x21 cm. 

Archivo General de Indias, Sevilla, 
MÉXICO, 1089, L. 5, foL. 137 v?-138 r*. 
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El último Galeón de Manila, el San Fernando de Magallanes, atracó en el puerto de 
Manila en 1815. No retornarla ya jamás a Acapulco, a aquella convulsa Nueva España 
afectada por los procesos emancipadores. A partir de entonces, la conexión con la me- 
trópoli se haría a través de la ruta africana, sin la escala americana. México, el naciente 
país, se desentendió del ámbito oriental y del Pacífico, del que había sido indiscutible 
protagonista durante dos siglos y medio. 


EL TRÁFICO CLANDESTINO TRANSPACÍFICO 


Como es de suponer, las posibilidades de enriquecimiento en este comercio superaban, 
con creces, a las del establecido entre la metrópoli y las Indias. Riesgo y beneficios se 
hallaban en estrecha sintonía. 


Se tiene constancia de viajes ilegales, prohibidos, fuera del marco del Galeón de Manila. 
La identificación de enriquecimiento rápido con Oriente, Filipinas y su conexión novo- 
hispana caló tan hondo a nivel popular, que se consideraba el salto definitivo para el 
encumbramiento económico. Baste para comprenderlo, el pasaje de la novela picaresca 
El Donado Hablador, publicada hacia 1624-1626, de Jerónimo de Alcalá Yáñez y Rivera, 
compañero de armas en su juventud de algún general de la Nao de Acapulco, cuando 
pone en boca del protagonista de la obra, que había obtenido una fortuna mercadeando 
por el virreinato, que se decidió a invertirla en uno de esos viajes, en una embarcación 
rumbo a la China, atestada temerariamente de toda suerte de géneros: 


En la mar no hay cosa segura, y por buen viento que se lleve, no falta otro contrario que 
se oponga, como lo tuvieron cierto mis navegantes, que saliendo con gran prosperidad, a 
pocas leguas corrieron fortuna, de modo que, contentándose con las vidas, tuvieron por 
buen partido arrojar al agua cofres, fardeles, caxas, y la demás mercadería que llevaba la 
nave, que ya desembarazada de aquella máquina de riquezas de que iba preñada, ligera 
y libre, con más seguridad de perderse, dio vuelta a México. 
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Moneda de 8 reales con el busto de Carlos III. 
México, ensayador "FF", 1781, 26,5 gramos, 
38,25 mm. Colección Ramón M. Serrera, Sevilla. 


Moneda de 8 reales con el busto de Carlos III. 
México, ensayador "FM", 1796. 
Colección Pablo E. Pérez Mallaina, Sevilla. 








Monedas espanolas 
para comerciar en China 


Los reales de a ocho acuñados en las cecas indianas, sobre todo en el siglo XVIII, se 
convirtieron pronto en monedas aceptadas en todos los rincones del mundo, llegan- 
do a circular algunas en el Sudeste Asiático hasta la II Guerra Mundial. Por ello, se 
ha hablado de la primera globalización mundial en la circulación monetaria. Por la 
calidad de las monedas y por su valor intrínseco (27 gramos de plata de los ricos ya- 
cimientos indianos) fueron instrumentos de pago de aceptación universal. Circularon 


Moneda de 8 reales con el busto de Carlos IV. 
México, ensayador "FT", 1803, 26,8 gramos, México, ensayador "TH", 1804. 
39,76 mm. Colección Ramón M. Serrera, Sevilla. 


Moneda de 8 reales con el busto de Carlos III. 
México, ensayador "MI", 1787, 26,5 gramos, 
39,79 mm. Colección Ramón M. Serrera, Sevilla. 





Moneda de 8 reales con el busto de Carlos IV. 
México, ensayador "FM", 1800, 26,7 gramos, 
39,21 mm. Colección Ramón M. Serrera, Sevilla. 


Moneda de 8 reales con el busto de Carlos IV. 
México, ensayador "FM", 1798, 26,8 gramos, 
39,60 mm. Colección Ramón M. Serrera, Sevilla. 








en el mercado africano, en las Trece Colonias (y después en los Estados Unidos), en 
el Medio Oriente y en el Extremo Oriente, pero sobre todo en los grandes centros 
comerciales y puertos de China, en donde estas cotizadas piezas eran reselladas y 
contramarcadas por ensayadores chinos para garantizar su pureza, punzonando sobre 
los anversos y reversos variadisimos caracteres de validación con objeto de evitar 
que fueran confundidas con los falsos reales de a ocho acuñados en Gran Bretaña. 
Algunos de los ocho ejemplares que exhibimos (de los reinados de Carlos III y Carlos 
IV, todos de la ceca de México, salvo uno de Lima) resultan espectaculares, con más 
de 60 resellos o marcas de reensaye. Con razón, pues, se ha dicho que China fue 
siempre la "tumba" última de la plata americana. 

R. M. S. 


Moneda de 8 reales con el busto de Carlos IV. 


Colección Pablo E. Pérez Mallaina, Sevilla. 


Moneda de 8 reales con el busto de Carlos IV. 
México, ensayador "FM", 1800, 26,9 gramos, 
39,32 mm. Colección Ramón M. Serrera, Sevilla. 
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LOS DERROTEROS. EL ITINERARIO DE LA NAO DE CHINA 


No puede pasar desapercibido que hubiera sido imposible articular esta línea comercial 
y cultural de no estudiarse y conocerse las características de la masa de aqua más ex- 
tensa del planeta. Viajar entre las costas americanas y Filipinas no planteaba problemas 
de consideración. El tornaviaje, el camino de vuelta entre el archipiélago asiático y los 
puertos indianos, sin embargo, presentaba singularidades insalvables a causa de los 
monzones y corrientes y vientos adversos. La misma distancia, a la contra, prácticamen- 
te se multiplicaba hasta hacer inviable la navegación hacia América siguiendo la misma 
altura que en el recorrido de ida. Costó la resolución del enigma ingentes recursos, en 
dinero y navios, además de innumerables vidas, en el decurso de más de cuatro décadas. 
Por fin, en 1565, Andrés de Urdaneta, integrado en la formación comandada por Miguel 
López de Legazpi, halló la forma de retornar a la Nueva España partiendo de Cebú. 
Consistió su innovación en aprovechar los vientos alisios y subir, en altura, hasta los 38° 
de latitud Norte y, después, poner rumbo hacia el Este, aprovechando la corriente del 
Pacífico Norte, el KuroShivo, accediendo a las costas de la Alta California y descendiendo 
por el litoral hasta Acapulco. En esencia, éste fue el derrotero seguido desde entonces, 
y a lo largo de 250 años, a partir de 1572, en que se inician las singladuras del Galeón 
de Manila, tal vez con las salvedades de que, con el paso del tiempo y con la experien- 
cia adquirida, lo habitual consistía en situarse, en el tornaviaje, en los 40”, tras partir de 
Manila y colocar como referencia las islas Marianas, a la hora de alterar el rumbo hacia 
Levante. El inicio del viaje también dependía de los monzones, por lo que se imponía 
Una vez se comprobó la idoneidad de la ruta, zarpar de Filipinas en épocas determinadas. Los intereses de los hombres de negocios y 


se normalizó una comunicación entre Manila y as к” 42% 
I o de los propios vecinos de Manila impidieron el cumplimiento de esta regla básica y se 
Acapulco. Los galeones partian entre julio y agosto, M 
erigió en el origen de muchas desgracias. 


y, aprovechando la corriente del Kuro Shivo, 
ascendian para después alcanzar la costa californiana 
y descender hasta el puerto de Acapulco entre 





Desde nuestra perspectiva, resulta asombroso la creación de una ruta comercial directa 


diciembre y enero. con Extremo Oriente, entre cuyos puertos terminales, Manila y Acapulco, mediaban 

16.000 km. Para salvar la inmensa distancia, se navegaba entre tres y cuatro meses en 
Esta derrota que se exhibe, seguida por el el trayecto Acapulco-Manila y alrededor de cinco meses en el tornaviaje, afrontando los 
comandante y piloto Francisco Javier Estorgo y tifones asiáticos y los peligrosas tormentas del Pacífico Norte, causantes de las mayores 


Gallegos en su viaje de regreso a Acapulco, se 
coresponde a grandes rasgos con la mencionada ruta. 
El paulatino conocimiento del océano Pacifico, del 
que hace gala la presente carta nautica, se evidencia 
en el conjunto de islas e islotes que salpican aquella 


calamidades de la Carrera de China. La vida a bordo de uma embarcación durante 120- 
150 días, sin tocar tierra, necesariamente ha de ser durísima. En algún caso excepcional 
se rebasaron los 240 días de viaje. El escorbuto y la disentería hacian estragos, resul- 
tando de ello una altisima mortandad. No era extraño que sucumbiera en cada trayecto 





inmensidad acuática. A fines del siglo XVIII aún cerca del 20 por ciento de los marineros y pasajeros. Con estos presupuestos, resulta 
existen dudas sobre la ubicación exacta de algunos comprensible que, cuando se avistaban las costas americanas, se entonaba ип Ге Deum, 
enclaves e, incluso, se mantienen algunos mitos. que daba paso al Tribunal de la Señas, enjuiciamiento festivo por parte de la tripulación 


a sus superiores y pasajeros, consistiendo las sanciones en regalos de dulces, golosinas 
y vino. Cuando desde Acapulco se divisaba el Galeón de Manila, se encendían lumi- 


Carta náutica y derrotero del viaje realizado 2 | , 
narias y tañlan las campanas, convocando a la feria de la ciudad y a las transacciones 


por Francisco Javier Estorgo y Gallegos. | 
22 de febrero de 1770. comerciales, 
Papel manuscrito; dibujo a pluma, coloreado. 

1 hoja de 67,7x211 cm. Archivo General de 

Indias, Sevilla, MP-FILIPINAS, 64 bis. 
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Petaca o maleta de viaje. Nueva España, siglo XVIII. 
Cuero, madera, caña, agave y hierro. 54x73x54 cm. 
Museo de América, Madrid, inventario n? 06702. 





El viaje transoceánico era todo un reto. A su duración se sumaba un clima cambiante, 
susceptible de embravecer las aguas y hundir los navios. Además, las estrecheces propias 
de navios sobrecargados y con escasez de espacio, las enfermedades sufridas o a una 
almentación deficitaria convertian la travesia en un duro trance. 


Si los marinos los soportaban con mayor o menor profesionalidad, los pasajeros lo llevaban 
peor. Muchos no eran gentes de mar, aunque afrontaban este reto camino de una nueva vida 
que, en ocasiones, les marcaría para siempre. 


Como simbolo de aquellas travesias se expone una pieza que en su día albergó enseres y hoy 
esconde su historia. Uno de tantos relatos personales que se empaquetaban en México y se 
desempaquetaban en Manila o viceversa. Sus materiales, suma de productos españoles y 
mexicanos, suma de influencias culturales, de nuevo nos recuerdan que el océano Pacifico 
fue puente entre España, América y Asia. 


EL PLANTEAMIENTO DE UN PROBLEMA 
Y SU RESOLUCIÓN. LA TECNOLOGÍA NAVAL APROPIADA 


Fue la Monarquía Hispánica la primera potencia que afrontó el rompecabezas de la 
navegación sistemática por todas las aguas del globo. Cada océano, cada mar, requería 
un tipo de embarcación que qarantizase los intereses en juego. De este modo, surgió 
la diferencia entre los galeones de la Armada del Océano y de la Carrera de Indias, o el 
distinto modo de aderezar, de preparar para sus travesías, las unidades de Tierra Firme y 
las de la Flota de Nueva España. La solución al reto planteado sólo puede calificarse de 
espectacular. Diseños y materiales se adaptaron a cada exigencia, a las características de 
cada caso, triunfando el empirismo. 


Ya se ha señalado las peculiaridades y dificultades de la ruta entre Acapulco y Manila, a 
las que es necesario añadir las derivadas de la organización monopolística y comercial. 
Funcional respecto al medio; pragmático en lo comercial, así podriamos definir el esbozo 
delGaleón de Manila. 


En una primera época, fue la nao el tipo de navio que cubrió la ruta transpacífica, aun- 
que ya a finales del siglo XVI y principios del XVII se hallaba presente el galeón, con sus 
clásicas proporciones entre eslora, manga y puntal. Pero si algo llama la atención de 
una Nao de Acapulco respecto a las unidades empleadas en el resto de las Armadas de 
la monarquía es el tamaño, sensiblemente superior. El limite de navíos impuesto por la 
Corona para ejercer el tráfico indiano-oriental y el incremento de los negocios novohis- 
panos con Filipinas, por otro lado, acarreó como lógica consecuencia el engrosamiento 
del tonelaje. Dicho de otra forma, se crece en capacidad de carga y no en número 
de vasos. Las Naos de la China o de Manila apenas sobrepasaban las 300 toneladas 
hasta finales del siglo XVI, como el San Agustín, el navio de la formación de Sebastián 
Rodriguez Cermeño que se estrelló en la costa de Point Reyes, California, de 200 to- 
neladas de arqueo. Sírvanos como exponente significativo de aumento de capacidad 
de carga el galeón Nuestra Señora de la Concepción, que naufragó en las Marianas en 
1638, con 2.000 toneladas de capacidad y entre 43 y 49 metros de eslora. Cualquier 
capitana de la Armada de la Guarda de la Carrera de Indias o de la Flota de Nueva 
España difícilmente alcanzaría la mitad de su aforo y apenas lanzaría los 32-35 metros 
de eslora. Distintas necesidades, diferentes soluciones. 


Atento a lo expuesto más atrás, necesario serla resaltar que un Galeón de Manila no se 
concebía como un navío de guerra. Su función consistía en encauzar el tráfico comer- 
cial, en transportar, con garantías y seguridad, las valiosas mercancias, tanto a la ida 
como a la vuelta. Naturalmente, contaba para ello con defensas, con piezas artilleras 
suficientes, aunque de corto calibre, para espantar a adversarios de escasa considera- 
ción que merodeaban por Filipinas, pero nunca para enfrentarse a navios de línea, con 
gruesa artilleria a bordo. La singularidad mercantil, y no militar, explica la captura del 
Nuestra Señora de la Encarnación tras su enfrentamiento con las fragatas de Woodes 
Rogers, en 1709, 
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Diseños de estado y reformas del 
galeón Santísima Trinidad, que 
realiza la ruta entre Filipinas y 


Nueva España. 17 de mayo de 1760. 


Papel manuscrito. 1 hoja de 
43,6x67,8 cm. 

Archivo General de Indias, Sevilla, 
MP-FILIPINAS, 41. 
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El Galeón de Manila debia ser un barco poderoso, capaz 

de afrontar la navegación transoceánica y de desplazar su 
ingente carga. Las autoridades españolas se preocuparon 
desde un principio por disponer de madera adecuada e 
instalaciones seguras donde llevar a cabo las oportunas 
reparaciones e incluso construir nuevos navíos, de ahí que 
Manila, Acapulco y sus inmediaciones desarrollasen una 
industria naval adecuada a tales necesidades. 


El galeón Santísima Trinidad fue uno de aquellos barcos. 
Construido en Manila en 1750, fue el mayor de su tiempo, 
destinado a enlazar Manila y Acapulco. No fue inmune a 
los daños de la navegación y por eso hubo de ser reparado, 
aunque no pudo evitar ni los daños de un tifón en 1762 ni 
la flota inglesa que lo apresó por sorpresa el 2 de octubre. 


La situación se repitió en 1743, cuando George Anson impuso la superior capacidad de 
fuego de su navío de 60 cañones frente al Nuestra Señora de Covadonga, de 1.000 
toneladas y armado con 50 piezas de muy reducida potencia, aunque sólo trece de 
ellas se hallaban operativas a la hora de entablar el combate. La captura del Covadonga 
reportó al inglés un botín de casi un millón y medio de pesos. 


Consecuencia de la toma de Manila por los ingleses en 1762 fue el apresamiento del 
navío Santísima Trinidad, alias El Poderoso, de 2.000 toneladas y con 54 piezas en sus 
troneras. Su comandante ignoraba el estado de querra entre Gran Bretaña y España. 


ASTILLEROS Y SISTEMAS DE CONSTRUCCIÓN NAVAL: 

LA RETRASADA EVOLUCION HACIA EN NAVIO DE LINEA 

Los astilleros novohispanos de la costa del Pacífico asumieron la construcción de los na- 
víos del tráfico entre ese virreinato y Manila. Sin embargo, ya en el siglo XVII se imponen 
las atarazanas filipinas, merced al inferior costo del proceso y a la abundancia y excelen- 
cia de las maderas, propias para resistir en óptimas condiciones una travesía tan prolon- 
gada. El material, madera de teca, alargó la vida de los galeones de forma apreciable. En 
los astilleros de Cavite, de la isla de Bagatao y de Sual, en Luzón, se dieron forma a la 
mayoría de las embarcaciones que protagonizaron la ruta del Galeón de Manila. En 1679 
se prohibió que las Naos de Acapulco se construyeran fuera de Filipinas, en previsión de 
la dependencia de este sector estratégico de las fábricas cercanas, constituyendo esta 
industria un aliciente más para la economía de las islas. 


La construcción naval, bajo el esquema del galeón, aunque muy modificado, se mantu- 
vo en Filipinas hasta bien entrado el siglo XVIII. La última unidad de estas características 
fue el Sacra Familia, que hizo su inicial viaje transpacífico en 1718. A partir de 1721 
se aplicaron en el archipiélago las proporciones ideadas por Gaztaneta para navíos y 
fragatas. El primero de estas características, La Guía, se botó en 1727, realizando su 
primera singladura en 1728. 
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Relación y coste de las cosas necesarias para hacer dos 
navios en Manila, incluidas las que han de adquirirse 

en Veracruz. 1577. 

Papel manuscrito. 4 hojas de 30,8x21,5 cm. 

Archivo General de Indias, Sevilla, FILIPINAS, 6, R, 3, N. 28. 
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Las autoridades españolas de las islas Filipinas se las 
ingeniaron para localizar metales, vivieres o maderas 
exóticas con que abastecer sus astilleros. Si en Borneo, 
Siam o incluso las Filipinas se obtuvo madera, se acudió 
a los holandeses asentados en Batavia para comprar 
anclas, pero hubo productos más especificos que 

había que traer de Nueva España. Asi lo evidencia el 
documento que se exhibe, que lista toda una serie de 
objetos adquiridos en Acapulco y Veracruz, sintoma de 
que algunos provenian de la misma España. Junto a ellos 
viajó incluso mano de obra especialziada. 
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Carga del navio Santísima Trinidad, 
apresado por corsarios ingleses cuando 

se dirigia a Acapulco, 1764. 

Papel manuscrito. 2 hojas de 31,7x20,8 cm. 
Archivo General de Indias, Sevilla, 

ESTADO, 44, N. 88 a. 
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La caida de Manila en poder 
inglés fue el contexto en el que 
fue apresado el galeón Santísima 
Trinidad, aquél que había sido 
contruido hacía algo más de una 
década en los astilleros filipinos y 
que fue revisado y reparado según 
el diseño aquí expuesto. Habia 
partido de Cavite con destino a 
Acapulco el 1 de agosto de 1762, 
poco antes del asedio inglés a 
Manila, pero debido a los daños 
sufridos por un temporal se vio 
forzado a regresar. Fue entonces 
cuando lo descubrió la flota 
inglesa, que lo capturó tras una 
tenaz resistencia. El botin fue 
grandioso y el barco fue conducido 
a Plimouth en 1764, donde fue 
desguazado. 
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Manila, Acapulco y los barcos que viajaban de una a otra ciudad eran un atractivo 


Plano de la bahía irresistible para piratas y corsarios. Ya citamos el ataque a Manila del pirata Li Ma Hong 
de Manila con las y, respecto a los navios, Olivier de Noort protagonizó el hundimiento de la nao San Diego 
plazas de Manila en 1600, no lejos de Manila, y Cavendish capturó, saqueó e incendió del galeón Santa 

y Cavite y sus Ana frente a la costa de California en 1587. No sólo robó su cargamento de oro, almizcle, 


alrededores, con 
ilustración de las 
posiciones de las 
tropas inglesas. 
1764. 

Papel manuscrito; 
dibujo a pluma. 1 


sedas, perlas y demás lujosos productos, sino que se cebó contra su tripulación y pasaje, 
matando a algunos, raptando a otros y abandonando al resto en una isla desierta.* 


Más de un siglo después aún persistia el peligro, y en 1762, en el contexto de las 
hostilidades anglo-españolas, Manila fue ocupada por los ingleses tras una tenaz 
resistencia, según ejemplifica este documento que se exhibe. La pérdida de la plaza no 


hoja de 30x43 cm. supuso más que un temporal control de la ciudad y su puerto, pues la resistencia hispano- 
Archivo General de filipina impidió una expansión inglesa por las islas. Finalmente, el tratado de Paris de 
Indias, Sevilla, 1763 forzó la devolución de Manila a los españoles. 


MP-FILIPINAS, 153. 
1 Carta del gobernador de Filipinas sobre el ataque del corsario Cavendish al galeón Santa Ana. 
1588. AGI, FILIPINAS, 34, М. 79. 





SS a 
N 

' 1 264 M 
UA 


GENERALES Y ALMIRANTES, GUÍAS 
EN MEDIO DE LA INMENSIDAD 


El mando supremo en el Galeón de Manila, ya fuese un navío o varios, lo ostentaba un 
capitán general, siendo su segundo en la escala el almirante. Aunque todo lo referente 
a la ruta de Filipinas dependía del virrey de la Nueva España, lo cierto es que el nom- 
bramiento de puesto tan relevante y delicado quedaba en manos del gobernador del 
archipiélago, que elegía a los individuos más capacitados de entre los vecinos de Manila. 
De la buena gestión del general se derivaba el éxito del complicado viaje y hasta de las 
operaciones mercantiles en Acapulco. El general de la China o general de Filipinas, como 
se le conocia popularmente en la Nueva España, era diestro en el arte de navegar por 
el Océano Pacífico y debía gozar de dotes de mando indiscutibles para controlar a una 
tripulación que, generalmente, sobrepasaba los 450 hombres, en coyunturas durísimas, 
extremas. De hecho, el naufragio del galeón Concepción, en 1638, fue la consecuencia 
directa de la merma de autoridad del general Juan Francisco Hurtado de Corcuera, fa- 
miliar directo del gobernador de Filipinas, Sebastián Hurtado de Corcuera. Defendían los 
intereses de sus convecinos durante la travesia y en el mercado de Acapulco. El general 
se manifestaría como militar, mareante, matemático, hombre de negocios y factor, ade- 
más de juez. capitán general, en suma, de marineros, soldados, clérigos y negociantes. 
La Nao de la China era algo privativo de los vecinos de Manila, hasta tal punto que la 
embarcación, por toda identificación, portaba el escudo de armas de la ciudad. Ni siquie- 
ra conocemos los nombres de todos estos generales, y mucho menos de los almirantes, 
personajes singulares y extraordinarios. Pertenecían, en gran medida, a las familias radi- 
cadas en Filipinas o con intereses en las islas. A veces se aprovechaba el desplazamiento 
de una persona cualificada a México o a la metrópoli para endosarle la obligación de la 
capitania general, como fue el caso de Juan de Alcarazo, antiguo gobernador de Formosa 
y prestigioso hombre de armas. Sólo la sospecha de que el nombramiento de general o 
almirante podia recaer en alguien ajeno al comercio de Manila podia provocar la irritación 
de esta microtalasocracia del Mar del Sur, como ocurrió en 1630, precisamente con el 
segundo de Alcarazo, Diego Lopes Lobo, al que se le acusaba de ser portugués, o lo que 
es lo mismo, extranjero. 
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La historia de la nao 
Santa Margarita es una 
de tantas que ilustran el 
trance de la navegación 
transoceánica y el afán 
de la administración 
española por superar los 
problemas, evidencia del 
interés por mantener en 
funcionamiento esta ruta 
intercontinental. 

Partió de Cavite con 
destino a Acapulco el 

13 de julio de 1600 y 

no se libró de varios 
contratiempos y 
temporales durante la 
travesia. A principios de 
enero alcanzó las islas 
de los Ladrones, donde 
murió el general que la 
comandaba, y después 
naufragó junto a la isla 
de Zarpana, cercana de la 
de Guam, el 9 de marzo 
de 1601. Se perdió la nao 
y parte de su carga y 


bastimentos, pero se salvó 


la tripulación y el pasaje. 


Allí permanecieron, hasta 


que los recogió la nao 
Santo Tomás, que venia 
de Nueva España, y los 
llevó sanos y salvos a 
Manila. 
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Informe sobre el hundimiento de la nao Santa 
Margarita y del rescate de los supervivientes. 
[16021. 

Papel manuscrito. 2 hojas de 30,5x19,9 cm. 
Archivo General de Indias, Sevilla, 
Шао oa 


EL ONEROSO PRECIO A PAGAR. LOS NAUFRAGIOS Y LOS 
MISTERIOS DE LA CARRERA DE LA CHINA AUN POR DESCUBRIR 
Las pérdidas de navíos a lo largo de los 250 años de existencia de la ruta del Galeón 
de Manila se han estimado en 26, entre desaparecidos y hundidos. Creo que son más, 
pues se despacharon varios que no constan en los incompletos registros. De todos 
modos, dadas las características y lo dilatado de la navegación, puede considerarse 
una cifra demostrativa de la eficiencia del sistema, pericia de navegantes y adecuada 
tecnología naval. 


Uno de esos naufragios, el del San Francisco, en 1609, en Chiba, inmediaciones de 
Tokio, dio lugar al establecimiento de las primeras relaciones diplomáticas entre España 
y Japón. Destacan, así mismo, los siniestros del San Agustín, 1595, en California; del 
Santa Margarita, que desapareció en la isla de Rotta, en las Marianas del Norte. El 
galeón Nuestra Señora de la Concepción, en 1638, encalló en Saipán, islas Marianas. 
En 1674 se envió, desde Manila, una expedición con el fin de recuperar la valiosa ar- 
tillería de bronce. Sus restos fueron saqueados por buscadores de tesoros entre 1988 
y 1999, En 1690 el Nuestra señora del Pilar, de 300 toneladas, se fue a pique en 
la isla de Guam. 


Hubo supervivientes en los casos descritos y, por lo tanto, noticias sobre la suerte del na- 
vio. Sin embargo, otros galeones de Manila desaparecieron sin dejar rastro. Se los tragó el 
océano Pacífico sin que nunca más se supiera de ellos, como fue el caso del Santo Cristo 
de Burgos, en 1693, y del San Francisco Xavier, en 1705. El Nuestra Señora del Pilar de 
Zaragoza, de 1.000 toneladas y 32 cañones, salió en 1750 de Manila, perdiéndose su 
rastro para siempre. 


Aparte de los restos localizados en California pertenecientes al San Agustín (1595); en 
Saipán (islas Marianas), correspondientes al Nuestra Señora de la Concepción (1638), 
y del Santa Margarita (1601) y del Nuestra Señora del Pilar (1690), en Guam, se han 
hallado otros vestigios pertenecientes a galeones de Manila en la Baja California (siglo 
XVI) y en Oregón (finales del XVII -principios del XVIII). Sea como fuere, la arqueología 
nos deparará agradables sorpresas en el futuro. 
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Informe o relación de lo sucedido 
a la nao San Diego, que se perdió 
en las costas de Manila tras ser 


apresada por corsarios holandeses. 


[16011. 


Papel manuscrito. 2 hojas de 
nex d denm 


Archivo General de Indias, Sevilla, 
FILIPINAS, 19, R. 2, N. 22a. 


Certificación de la 
artilleria y bastimentos 
que llevaba la nao San 
Diego. 1601. 

Papel manuscrito. 4 hojas 
de 32x22,5 cm. Archivo 
General de Indias, Sevilla, 
FILIPINAS, 59, N. 41. 


El hundimiento 
de la nao San Diego 


El 14 de diciembre de 1600 tiene lugar el primer combate naval entre potencias 
europeas en aguas filipinas. La nao San Diego y el patache San Bartolomé, mandados 
por Antonio de Morga, se enfrentan a las naves holandesas Mauritius y Eendracht 
de Olivier de Noort en la isla de Fortuna, cerca de Manila. Tras seis horas de lucha 
el combate se inclina en favor de los españoles, pero minutos después el San Diego 

dañado en el abordaje, se hunde rápidamente llevándose con él a 350 hombres 
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Plato. China, fines del siglo XVI. 

Porcelana decorada bajo vidriado con óxido de cobalto. 

1,6 cm de alto, diametro superior de 20,7 cm e inferior 
de 10,8 cm. Museo Naval, Madrid, inventario n” 6686. 


Fuente. China, fines del siglo XVI. 
Porcelana decorada bajo vidriado con óxido 
de cobalto. 6 cm de alto, diámetro superior 
de 28,4 cm e inferior de 13,6 cm. 

Museo Naval, Madrid, inventario n? 6655. 


Jarrón tipo guan. China, siglo XVI. 
Porcelana decorada con óxido de 
cobalto. Hornos de Jingdezhen, 
provincia de Jiangxi. 35x21 cm. 
Comunidad de Madrid, depositado 
en el Museo Naval, Madrid, 
inventario n^ 7438. 











Cuenco. China, fines 
del siglo XVI. 
Porcelana decorada 
bajo vidriado con óxido 
de cobalto. Hornos de 
Jingdezhen, provincia de 
Jiangxi. 4x8,5 cm. 
Comunidad de Madrid, 
depositado en el 
Museo Naval, Madrid, 
inventario n* 7456. 





Cuenco. China, fines 
del siglo XVI. 
Porcelana decorada 
bajo vidriado con óxido 
de cobalto. Hornos de 
Jingdezhen, provincia dé 
Jiangxi. 4x8,5 cm. 
Comunidad de Madrid, 
depositado en el Museo 
Naval, Madrid, 
inventario n° 7428. 


Jarrón tipo guan. China, siglo XVI. 


Porcelana decorada con óxido de cobalto. Hornos de Jingdezhen, 
provincia de Jiangxi. 29x16 cm. Comunidad de Madrid, 
depositado en el Museo Naval, Madrid, inventario n* 7507. 


El rescate 





Octavo de cañon. Siglo XVI. 
Bronce. 112 cm; calibre de 7 cm. 


Museo Naval, Madrid, inventario n? 1404. 
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San Diego 


El galeón de 300 toneladas, construido en Cebú, prepara su viaje a Acapulco cuando 
es requisado por el presidente de la Audiencia, Antonio de Morga, para hacer frente 
a las naves holandesas que amenazan Manila. Nave mercante sin cualidades para el 
combate, se arma con los cañones del fuerte de Manila y 400 soldados entre los que 
se encuentran españoles, chinos y mercenarios japoneses. Mal lastrado y sobrecarga- 
do de hombres, artillería y pertrechos, el San Diego no resiste el abordaje al Mauritius 
y se hunde tras el combate. 


En 1991 el arqueólogo francés Franck Goddio localiza el pecio de la nao San Diego 
a media legua de la isla de Fortuna. Un año después comienzan las excavaciones 
bajo el patrocinio de de la Fundación Elf y la colaboración del Museo Nacional de 
Filipinas. Durante dos campañas se extraen 5.262 objetos, muchos de los cuales se 
exponen hoy en el Museo Naval de Madrid y el Museo Nacional de Filipinas. 

Los objetos extraidos del pecio de San Diego son una muestra del crisol comercial de 
Manila y de la variedad del origen de la carga de los galeones. En el pecio se encon- 
traron piezas provenientes de Siam, España, México, China, Camboya y Japón. 
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Tinaja ovoide de cuello, corte y labio 
reforzado con cuatro asas sobre los 
hombros, con decoración de dragones. 
China, fines del siglo XVI. 

Pasta de gres de color grisáceo y cubierta 
con un vidriado hoy muy desgastado. 
38x28x15 cm. Fundación Caja Madrid 
(Bankia), depositada en el Museo Naval, 
Madrid, inventario n* 7932. 








Tinaja tipo martaban. 

Siam, siglo XVI. 

Gres. 54x45x18 cm. 

Fundación Caja Madrid (Bankia), 
depositada en el Museo Naval, 
Madrid, inventario n* 8122. 


Tinaja Española. Jaén, último 
cuarto del siglo XVI. 
Barroscocido, 26 522.950. / (CD 
Fundación Caja Madrid (Bankia), 
depositada en el Museo Naval, 
Madrid, inventario n? 7965. 





Anillo colgante de 
la buena suerte. 
China, siglo XVI. 
Еспспа 20515 
cm, para ensartar 
en un cordón. 
Comunidad de 
Madrid, depositado 
en el Museo Naval, 
Madrid, inventario 
no ox 





Anillo colgante de 
la buena suerte. 
China, siglo XVI. 
Concha ШЕКА 
cm, para ensartar 
en un cordón. 
Comunidad de 
Madrid, depositado 
en el Museo Naval, 
Madrid, inventario 
ШЕЛ 02. 


Tinaja tipo martaban. 
Siam, siglo XVI. 

Gres. 56x41x16 cm. 
Fundación Caja Madrid 
(Bankia), depositada en 
el Museo Naval, Madrid, 
inventario n* 8020. 


Morrión de infantería. Siglo XVII. 
Cobre. 20x28,5x24,5 cm. Museo Naval, 
Madrid, inventario n? 7524. 
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DE PRIMORES, CURIOSIDADES 
Y MARAVILLAS DEL ORIENTE 


Gustavo Curiel, Universidad Nacional Autónoma de México 


Nadie pondría en tela de juicio que el reino de la Nueva España tuvo un papel crucial 
en la era de los descubrimientos modernos y las formidables avanzadas marítimas que 
realizó el imperio español en la Mar del Sur a lo largo del siglo XVI. A partir del des- 
cubrimiento de la llamada ruta del tornaviaje en 1565, por Andrés de Urdaneta, y la 
fundación de la ciudad de Manila en 1571, por Miquel López de Legazpi, la monarquía 
española transportó al continente Asiático, en numerosas embestidas de todo tipo, el 
enorme bagaje de la cultura occidental o, mejor dicho, una suerte de Europa portátil. 
Se trató de un peldaño más en la construcción del andamiaje de la primera globaliza- 
ción del mundo moderno. Las empresas de conquista y colonización españolas en Asia 
vinieron a unir naciones y ensanchar fronteras en los confines de una ecúmene que se 
desbordaba hacia el levante. Fue, hay que destacar, un complicado y muy largo proceso 
de intercambios a todos niveles (ideológicos, raciales, comerciales, artísticos, gastro- 
nómicos, etcétera). Como resultado de las anteriores acciones, España transportó, pri- 
mero, al virreinato novohispano, y luego a la península Ibérica, una "Asia portátil”. Este 
incesante trasiego de ida y vuelta de personas, objetos suntuarios, nuevas concepciones 
del mundo y lenguajes artísticos en tránsito —por mencionar sólo los aspectos más 
relevantes— fue posible gracias a la ruta interoceánica que mantuvo por más de 250 
años el Galeón de Manila, llamado también Galeón de Acapulco o Nao de la China.* 
En las bodegas de los navios españoles se transportaron toneladas de objetos útiles de 
carácter suntuario, muchos de ellos considerados ahora como obras de arte. 


^ 
d 
* 


] i 


a x 
J gis. Елі 





Mapa del castillo y puerto de Acapulco. 


La ciudad de Acapulco vivia por y para el comercio con Manila. 7 de noviembre de 1712. , | | | 

Languidecía tras la marcha de los galeones y bullía a su llegada, Papel manuscrito; dibujo a pluma, Cada vez que fondeaba el Galeón de Manila en la majestuosa bahia de Acapulco se 
como si la preciada carga que se desembarcaba fuera el aporte coloreado. 1 hoja de 49x38 cm. movilizaban y salian de un aparente letargo un sin número de personas que alli se ha- 
de energía y la felicidad que necesitaban sus habitantes. La Archivo General de Indias, Sevilla, bían apostado (autoridades civiles y religiosas, comerciantes de todo tipo, estibadores, 
llegada de los barcos con sus bodegas repletas ponia en marcha MP-MEXICO, 106. arrieros de caminos de herradura, guardias, etcétera). Por unos cuantos días, un inusi- 
a la población: Había que cuantificar los bienes, saldar las tado revuelo invadia a Acapulco; todo giraba en torno a las mercaderías asiáticas, a las 
cuentas, detraer los ingresos de la Corona y organizar el envio noticias epistolares, a los encargos concretos que se habían hecho con antelación, a los 
de productos en las caravanas que atravesaban Nueva España. fardos con destinatarios específicos, al comercio formal y al contrabando, a los reales 


Pero Acapulco no era sólo puerto de llegada. Las comarcas 
circundantes abastecian los barcos que retornaban a Manila, 
reparaban los daños del viaje y acompañaban a los marinos 
en su descanso y disfrute, hasta que la partida de la flota era 
precedida de la carga en los navios de los productos destinados 
a las Filipinas. La ciudad se transformaba durante unas 
semanas, aumentando sus habitantes con pasajeros, marinos, 

1 Término acuñado por escritor español del Siglo de Oro, Baltasar Gracián. 


comerciantes y бз suerte те personas cuyas vidas giraban en ? Véase el magnífico trabajo de William Lytle Schurtz, El Galeón de Manila, Madrid, Ediciones de Cultura 
torno a la travesia transoceánica. Hispánica, 1992. 


de plata, a las especias, a los deslumbrantes y maravillosos objetos de la mítica y lejana 
China. Una vez realizadas las primeras componendas comerciales, los pocos habitantes 
que residian en la bahía de Santa Lucía quedaban otra vez inmersos en el aburrimiento, 
la insoportable humedad, el sopor que produce el aplastante calor del trópico, los de- 
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Si la ruta marítima concluía en 
Acapulco, ya hemos visto que 

la terrestre se prolongaba hacia 
México y Veracruz, enlazando con 
la flota que surcaba el Atlántico. 
Había pues que organizar el camino 
con la preciada carga, y por eso 

las autoridades se preocuparon por 
mejorar y agilizar su transporte. 

El mapa que se exhibe, proyectado 
por el arquitecto Juan Bautista 
Antonelli, es buena prueba de la 
importancia dada a la via terrestre, 
de la que aquí se dibuja tan sólo 
un tramo, el que terminaba en la 
capital mexicana. 


Mapa del camino que se pretende 
hacer entre la venta de Butrón y 
la ciudad de México, ültimo tramo 
del camino que comunica Acapulco 
y México. Por Juan Bautista 
Antonelli. 8 de marzo de 1590. 
Papel manuscrito; dibujo a pluma, 
coloreado. 1 hoja de 82,3x42,2 cm. 
Archivo General de Indias, Sevilla, 
MP-MÉXICO, 39 


vastadores efectos de las tormentas y los nocivos ataques de las alimañas, a la espera 
del arribo del siguiente mavio —que atracaba, si todo iba bien, una o dos veces por 
año—, en una especie de rueda de la fortuna que traia, en cada vuelta, variedad de 
objetos curiosos, raros, maravillosos o peregrinos, en un repetitivo acto que servia para 
reafirmar el prestigio social de las élites dominantes. Finas porcelanas de las dinastías 
Ming y Ch'ing (reinados K'ang-hsi, Yung-cheng y Ch'ien-lung), coloridas vajillas can- 
tonesas con apacibles escenas palaciegas, muebles de finos maques del país del Sol 
Naciente y la China, deslumbrantes biombos, finisimas mantillas del Japón, sorprenden- 
tes textiles de la India, quimonos de lustrosas y crujientes sedas, níveos marfiles de Goa, 
China y las Filipinas, cajas embutidas de madreperla del Guzarat, armas de templados 
metales de lujo extremo (como los wakizashi y las katanas), suntuosas colgaduras y 
floridos papeles tapices chinos sembrados de aves e insectos, además de elaboradas 
joyas de oro, tumbaga y calain, viajaban miles de millas hasta llegar a los interiores de 
los palacios y las mansiones novohispanas. 


Muchos de estos bienes de lujo continuaban sus derroteros, al ser de nueva cuenta 
transportados desde el puerto de la Veracruz, en el golfo de México, con destino a la 
península Ibérica en los cargamentos de la flota indiana, la cual extendía la ruta asiática 
hasta la ciudad del Guadalquivir. Con el arribo de los preciados cargamentos america- 
nos, el mismo revuelo de personas se daba en el Arenal de Sevilla, la marinera Triana, 
Sanlúcar de Barrameda o Cádiz. Tanto en la ciudad de México como en las numerosas 
tiendas de Sevilla se podían adquirir con facilidad las maravillas del Oriente. 


Por su privilegiada situación geográfica, la Ciudad de México se convirtió en la mitad 
del puente entre el puerto de Cavite y la ciudad del Guadalquivir. En la cosmopolita 
ciudad de Manila los españoles podían adquirir, en el barrio de los sangqleyes y las tien- 
das especializadas intramuros de la ciudad, obras utilitarias de carácter suntuario de las 
costas de Malabar y Coromandel, Goa, Cambaya, Ceilán, Corea, Java, Siam, Camboya, 
las Molucas, el Japón, y la China continental, además de las producidas en la ciudad de 
Manila. En las tiendas del Parián de la Ciudad de México (mercado cerrado a imitación 
del de Manila) y las de las principales ciudades del virreinato los bienes asiáticos de 
lujo se apilaban a la espera de los ricos compradores que tuvieran los reales de plata 
necesarios para adquirir estos soberbios bienes de importación. En los estrados, salas 
de visita de cumplimiento, recámaras, asistencias y otras habitaciones de las mansiones 
novohispanas se desplegaron novedosos artefactos como lo fueron los biombos de re- 
luciente maque; finas colchas de la India cubrieron los lechos y cielos de las maqueadas 
camas de potentados; variadas piezas de forma de vajillas de lujo, salidas de los hornos 
de porcelana de Jindezhen, Fujian, Zhejian y las provincias de Guangdong (Cantón), 
se dispusieron en mesas, escaparates y mostradores.? Algunas de estas piezas fueron 
dignas de ostentar prestigiosas figuras del lenguaje heráldico de las familias de mayor 


3 George Kuwayama, Chinese Ceramics in Colonial Mexico, Los Angeles, Los Angeles County Museum of 
Art, University of Hawaii Press, 1997. 


Tibor de cerámica realizado 

en los talleres de Tonalá, 
Guadalajara, México. Siglo XVII. 
Barro cocido y policromado. 
96x36 cm. Parroquia Mayor de 
Santa Cruz, Ecija, Sevilla. 








El prolongado trasiego de productos, 
con su exotismo y variedad, 
influyeron en los gustos y las 
costubres de Nueva España. Si 

en Acapulco se importó el gusto 
por el tamarindo para endulzar el 
paladar, en los talleres de Tonalá, 
Guadalajara, México, se imitaron 
modelos de cerámicas orientales 
para el transporte y la conservación 
de los alimentos. Los tibores, de 
origen asiático, fueron redefinidos 
y adaptados al gusto novohispano, 
aportando unos diseños originales 
que tuvieron bastante éxito. Se 
convirtieron de hecho en un 
elemento a la vez práctico y 
ornamental, como atestigua la 
pieza que aqui se exhibe. Hasta tal 
punto fue tenida en consideración 
que viajó hasta España y acabó 
adornando una iglesia de Écija. 


lustre social, tanto de España como del reino de la Nueva España. Hubo, pues, encargos 
específicos a los hornos de porcelana chinos; con un año de antelación se pedían las 
llamadas vajillas de proclamación, que incluían iconografía festiva especifica, alusiva a 
actos politicos especiales. 


Vale la pena recordar que en el norte del virreinato novohispano, concretamente en la 
bahía de Drake en la Alta California, en Santa Fe, Nuevo México, y en Chihuahua, se 
han encontrado numerosos fragmentos de porcelana china; por el sur, se tiene docu- 
mentada la llegada de ricas piezas de porcelana a la capitanía general de Guatemala 
y los virreinatos sudamericanos. Desde el puerto de San Blas, en la costa nayarita, se 
llevaron tierra adentro, hasta la meseta del Nayar, suntuosas piezas de porcelana china 
para uso de un gobernante indígena (Tonati).* A falta de vajillas enteras, los estratos 
medios de la población trataban de consequir aunque sea unos platos de porcelana. 
Para el caso de Europa hay que señalar que la porcelana asiática habla llegado tiempo 
atrás con Marco Polo. La nueva cascada de porcelanas en España se debió principal- 
mente al comercio que la metrópoli mantuvo con el reino de la Nueva España. 


Por lo que toca a los intercambios artísticos, nuevas iconografías de carácter devocional, 
como las de la Virgen de Guadalupe, el Santo Niño del Cebú, y el Buen Pastor sobre la 
Fuente de Gracia, fueron talladas en costosos marfiles por artistas asiáticos, creándose, 
en consecuencia, una especial mezcla de los rasgos físicos locales con las fisonomías 
occidentales tradicionales. Los ninos Dios de marfil chinos para el mercado occidental 
resultan ser figuras regordetas ensimismadas, con ojos rasgados en forma de media luna 
y pelo lacio, que recuerdan muy de cerca a los budas chinos. Los muebles asiáticos 
de maque japonés con incrustaciones de madreperla dieron paso a reinterpretaciones 
propias por parte de los artistas del virreinato novohispano; así se produjeron nuevos 
bienes de lujo, donde las técnicas occidentales y las asiáticas convivieron y se entreve- 
raron sin problema alguno. Los talleres de la Nueva España resultaron ser crisoles donde 
se practicaron sobre labase depruebas de acierto y error las nuevas técnicas mestizas. 
Sobre todo en el siglo XVIII es comün encontrar en el mobiliario novohispano y otros 
bienes suntuarios tres expedientes formales, a saber: el asiático, el de la propia tierra y 
el europeo. Puerta adentro de toda casa de importancia social se dispusieron: biom- 
bos; trípticos y papeleras de arte namban; pinturas con incrustaciones de cocha nácar 
y técnicas de pintura europeas (mal llamadas enconchados); petacas con fibras de la 
Tierra (hilos de pita) e iconografías asiáticas [chinoiserie);: mobiliario inglés, flamenco 
alemán y castellano; baúles encorados de las Filipinas (llamados de alcanfor); bateas 
de maque con escenas de montería, sauces, peonías y crisantemos; colorados barros 
de olor de fina arcilla de Tonalá (Guadalajara de Indias) con aves fenghuang (aves fénix 
chinas); loza esmaltada tipo Puebla con imágenes de mandarines, faroles de papel y 





^ Thomas Calvo, Colección de documentos para la historia del Nayar, Universidad de Guadalajara. 
Apud, Gustavo Curiel, "Cuatro Inventarios de bienes de particulares del Real y Minas de San José del 
Parral, siglo XVIII", en Actas del Segundo Congreso de Historia Regional Comparada, Ciudad Juárez, 
Chihuahua, Universidad Autónoma de Ciudad Juárez, 1991. 
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Inventario de bienes de Francisco de Sande, 
gobernador de Filipinas, remitidos al puerto 
de Acapulco. 17 de febrero de 1581. Papel 
manuscrito. 8 hojas de 31,4x21,5 cm. 
Archivo General de Indias, Sevilla, 

FILIPINAS, 34, N. 35. 


Francisco de Sande fue un extremeño que surcó los océanos. 
Pasó por diversos destinos en Sevilla, México, Manila, 
Guatemala y Santa Fe de Bogotá, aunque el documento que 
aqui se exhibe nos habla de una de sus etapas vitales: la del 
gobierno de las islas Filipinas. Arribado tras el desastroso 
ataque del pirata Limajón, no sólo pacificó la región sino que 
se atrevió a atacar al sultán de Borneo e incluso a planificar 
la posible conquista de China, que se quedó en tentativa. 
También fundó una ciudad a la que dio el nombre de su villa 
natal, pues la llamó Nueva Cáceres. En 1581 regresaba hacia 
Acapulco con un equipaje repleto de especias, porcelanas, 
sedas y demás preciados productos, tal y como detalla el 
inventario que se expone. Era el fruto de su trabajo y de sus 
negocios, pues algunos interpretaron en voluminosa carga un 
excesivo celo por el beneficio personal. Sea como fuere, lo 
cierto es que este documento es muy rico en la descripción 
de los productos importados por el gobernador. 





parasoles; escritorios de maque novohispano con escenas mitológicas, tomadas de las 
Metamorfosis del poeta Publio Ovidio Nasón, conviviendo con contrahechos elefantes; 
cobres esmaltados chinos; plata novohispana, inglesa y española; todo esto, en una 
suerte de escaparate globalizado poblado de productos suntuarios procedentes de las 
Cuatro Partes del Mundo. Desde la India llegaron a los virreinatos americanos nagas y 
naginis en un copioso intercambio de formas (deidades religiosas fuera de los contextos 
culturales originales que a su vez se fundieron con nuevos seres polimorfos, tales como 
sirenas y qrutescos de estirpe clásica).* 


Con el objeto de tener una idea más amplia en cuanto a la importación de los bienes 
suntuarios asiáticos que transportaron los navíos a Acapulco, se puede mencionar que 
en inventarios de bienes de particulares de personas de escasos recursos de la Ciudad 
de México, como es el caso de esclavos libres, pueden aparecer en los listados de 
sus exiguas pertenencias un pequeño plato o una tacita de porcelana china, lo que 
demuestra el alto valor que daban a la porcelana de importación los estratos sociales 
menos favorecidos. 


En contraposición con lo anterior, se debe traer a la memoria que la formidable y 
monumental reja del coro de la catedral de México fue fundida en 1724, en Macao, 
siguiendo el diseño del pintor novohispano Nicolás Rodríguez Xuárez, el mismo que 
reinterpretó en esa ciudad de China un sangley de nombre Quiauló con el auxilio de 
un franciscano italiano. Desde Macao —vía las islas Filipinas— la pesada reja coral 
fue enviada al puerto de Acapulco, en 125 cajones y fardos, no sin antes perderse 
en el puerto de Cavite dos pesadas hojas que cayeron al mar. Posteriormente, la 
reja fue transportada a lomos de mula desde Acapulco hasta el mencionado templo, 
donde todavía hoy se conserva. Los miembros del cabildo de la iglesia metropoli- 
tana lucían en las funciones del coro elaboradas vestimentas de seda china; desde 
las misericordias de sus sitiales cantaban las partituras que contenían los enormes 
libros corales que se colocaban en un grandioso facistol engalanado con esculturas 
de marfil del Oriente. 


A través de todo esto, la lejana China se hacía presente en el máximo templo de la 
América Septentrional. En los palacios de la España dieciochesca se crearon especta- 
culares salones, saletas y gabinetes de porcelana o con decoraciones de chinoisierie; 
pueden mencionarse los siguientes: el Real de Madrid, el de Aranjuez, y el de la Granja 
de San Ildefonso. 


Otros rubros mercantiles que abultaron las arcas de los miembros del Consulado 
de Comerciantes de México con magros dividendos fueron la ropa y los textiles 
de lujo. No habia persona de alta calidad social que no tuviera en su guardarropa 





5 Esteban Garcia Brousseau, Nagas, naginis y grutescos. La Iconografía fantástica de los púlpitos 
Indo-portugueses de Goa, Daman y Diu en los siglos XVII y XVIII. México, tesis doctoral del Posgrado en 
Historia del Arte. Facultad de Filosofia y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de México, 2012. 
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Los damasquillos a que se refiere el inventario de 
Francisco de Sande bien pudieran ser un antecedente 
del mantón de Manila. Al parecer, las chinas 
sangleyes y, por extensión, las mujeres de Manila, 
gustaron de lucir mantones de seda adornados de 
vivos colores, que no tardaron en ser conocidos 

en el ámbito colonial hispano. Sus dimensiones y 
diseños evolucionaron, y fue en el siglo XIX cuando 
se convirtieron en prenda de moda en la sociedad 
española. Si en sus inicios fueron de dimensiones más 
modestas, aunque siempre amplios, para poder cubrir 
la cabeza y espalda de la dama, su decoración siempre 
fue vistosa. Los hubo de motivos florales y animales 
que se recargaban en las cuatro esquinas de la prenda 
cuadrangular, caracterizada además por disponer de 
largos flecos en todos sus extremos, pero también de 
temática costumbrista china. Las prendas que aqui se 
exhiben responden a estos dos patrones. El primero de 
fondo negro y con decoración floral, probablemente 
de principios del siglo XIX. El segundo, de realización 
algo más tardia, reproduce escenas costumbristas a 
todo color y de clara inspiración china, en este caso 
sobre tejido de color marfil. 





Dos mantones de Manila. Siglo XIX. 
Tejidos de seda con bordados a color del 
mismo material sobre un baúl de madera 
de alcanfor procedente de Indonesia. 
Colección Dacal-Asín, Huelva. 





un gran volumen de prendas confeccionadas con sedas chinas o indumentos ma- 
nufacturados, bordados o deshilados en el Oriente. Destacan, en este punto, los 
mal llamados "mantones de Manila”, en realidad mantones chinos de seda bordada 
comprados en la ciudad de Manila. 


Muy pronto, las damas novohispanas adoptaron los abanicos asiáticos; los chinos eran 
los más cotizados, tenían varillaje de marfil o madera de sándalo y países pintados so- 
bre seda o papel; en ellos viajaron fastuosas escenas con ajenas costumbres asiáticas, 
vistas de ciudades y ríos, aves, cerezos en flor y etéreas mariposas. En inventarios de 
bienes novohispanos hay registros de docenas de abanicos en posesión de las damas 
que vivian en el palacio de los virreyes. El resto de la población copió, como pudo, esta 
costumbre y el críptico lenguaje de los abanicos al servicio del galanteo cortesano. Para 
el caso de España puede citarse la magnífica colección de abanicos resguardada en 
el Museo de la Villa de Madrid. En las posesiones españolas los cuencos de porcelana 
fueron aumentados con labores de plata como asas y pies, transformándose en berne- 
Gales. Si en China los cuencos servían para beber té, en Nueva España se usaron para 
beber chocolate y en España vino. 


Un ejemplo paradigmático de los complejos e interesantes intercambios artísticos que 
se dejaron sentir en el Nuevo Mundo, de los nuevos usos que se dieron a los objetos y 
los valores especiales que éstos adquirieron fuera de Asia, es la llamada fuente del risco 
en la villa de San Ángel, al sur de la Ciudad de México (casa Isidro Fabela). En el patio 
principal de esta mansión de campo, una colosal fuente de arquitectura fingida apila, 
unas sobre otras, cientos de porcelanas asiáticas, platos y cuencos de loza esmaltada 
de la Tierra, además de relucientes y tornasoladas valvas de conchas de abulón en un 
monumental y colorido risco. Como se observa, el uso de la porcelana no estuvo res- 
tringido a comedores y cocinas, también se usó en las macetas de patios y corredores, 
fuentes y la arquitectura de paisaje. Los navios españoles y el comercio por tierra lle- 
varon la porcelana y otros bienes suntuarios a sitios emblemáticos como el palacio del 
Quirinal, en Roma. Los jesuitas novohispanos que durante su destierro se entrevistaron 
con el papa, se maravillaron que en la antesala donde esperaban ser recibidos por su 
santidad estuvieran dispuestos dos riscos, uno de porcelana y otro de rojos barros de 
Guadalajara de Indias (Tonalá) en igualdad de circunstancias. 


Como se puede observar, los bienes transportados en el Galeón de Manila eran de 
variadas layas. Predominan los textiles, la ropa confeccionada allende los mares, las 
frágiles porcelanas, el mobiliario y las joyas. Muchos objetos de porcelana y muebles 
fueron aumentados en tierras americanas con costosas labores y prótesis de plata oc- 
cidentales para hacerlos aún más ricos; recuérdese que estos bienes proporcionaban 
el anhelado prestigio social al que aspiraban sus poseedores. Uno puede imaginar los 
embalajes de los cajones y fardos que atestaban las bodegas de los navios y la des- 
medida codicia de los piratas extranjeros por los botines en los cruentos asaltos a las 
flotas y ciudades costeras, amuralladas y fortificadas hasta los dientes. El comercio con 
las islas Filipinas trajo consigo, en las superficies decoradas, bordadas, pintadas, lacadas, 
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repujadas o embutidas de los bienes utilitarios, las raras formas de la flora y la extraña 
fauna del continente asiático, mismas que se integraron rápidamente a los expedientes 
artísticos nmovohispanos y españoles a través de reinterpretaciones y apropiaciones de 
los lenguajes artísticos en tránsito.? 


En frasqueras, tibores, biombos, sedas, mantillas, colchas, colgaduras y baldaquinos, 
quedaron plasmadas los referentes de la "Asia portátil". También pasaron figuras con 
contenidos religiosos, las mismas que, al perder el libreto cultural que permitía hacer las 
lecturas ideológicas originales, no ofrecieron peligro para la religión católica (perros de 
Fo o leones de Foukien), además de diosas, como la compasiva Guan Yin, o escenas de 
los doce inmortales daoístas. Los escaparates, muebles de estrado, mostradores, apa- 
radores y gabinetes de las casas novohispanas funcionaron como cámaras de maravillas 
(Wunderkammer), y en algunos casos concretos se puede hablar de un coleccionismo 
incipiente. 


Ahora bien, no hay que perder de vista que los calificativos "de China" o "de la China" 
que aparecen en inventarios de bienes virreinales de los siglos XVI, XVII y XVIII, 
pueden no referir de manera certera los sitios en que se manufacturaron los objetos, 
pues en "lo chino" se englobaba todo lo producido en Asia; ante tal indefinición de lo 
que era propiamente "lo chino" y "la China", he acuñado el concepto de "la amplitud 
de la Gran China" para referirme a este peculiar fenómeno artístico- geográfico que 
generó, desde el siglo XVI, como reguero de pólvora, influencias asiáticas de todo 
tipo a nivel mundial. 


Para el caso de la Nueva España, cabe advertir que los códigos artísticos del Oriente 
no sólo llegaron en las mercaderias que transportó el Galeón de Manila; como se ha 
visto, se trató de un fenómeno de adopción, reinterpretación y apropiación de alcan- 
ces mundiales. Numerosas naciones occidentales reelaboraron a su vez, fuera de los 
contextos asiáticos, las formas del Oriente, especialmente las chinas y las japonesas. 





Arqueta relicario indo-portuguesa. 


Siglos XVI-XVII. Но | | MW - 
Nácar, teca y plata. 21,5*36x24,5 cm. Corresponde, pues, a la chinoiserie europea y americana, y al japanning ingles, contribuir 


Catedral de Sevilla. a la diáspora y globalización de los códigos artísticos que se comentan. Se podría decir 
que se trató de una enorme mesa de billar, en donde a través de hábiles carambolas de 
tres o más bandas, llegaron a la América hispana las formas del Oriente. Así, tanto por 
la costa del océano Pacífico, como por el puerto de la Veracruz, arribaron al virreinato 
de la Nueva España los expedientes asiáticos, ya en influjos directos de primera mano 
—bienes manufacturados por los asiáticos—, ya en objetos útiles europeos, producto de 
una reinterpretación, en una dispersión artística sin precedentes. Vale la pena recordar 
que de España se enviaron al virreinato finos cristales de la Real Fábrica de la Granja de 
San Ildefonso con figuras de chinos, sauces y aves asiáticas; lo mismo sucedió con la 
cerámica de Alcora (Castellón de la Plana). 


$ Gustavo Curiel, "Perception of the Other and the Language of 'Chinese Mimicry' in the Decorative 
Arts of New Spain", en Asia & Spanish America. Trans- Pacific Artistic & Cultural Exchange, 1500-1850, 
Denver Art Museum, Mayer Center for Pre-Columbian & Spanish Colonial Art, 2006. 
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Alegoria del Buen Pastor. Siglo XVII. 
Escultura que representa a Jesüs en su 
advocación del Buen Pastor, también 
denominada "El Risco”. 

Marfil, 59,5x44,5x14 cm. 
Monasterio de San Andrés, 

Madres Mercedarias Descalzas, 
Marchena, Sevilla. 





Fotos Jaime Martinez 


El desbordado gusto dieciochesco por lo asiático y las chinerías dio como resultado que 
en el siglo XIX las casas de potentados americanos tuvieran salones chinos u orientales, 
producto del exotismo romántico de esa centuria, en que Europa volvió de nueva cuen- 
ta los ojos hacia China, el Japón, Turquía, el norte de África y Asia Central. Fue entonces 
cuando los valores de lo exótico, a través de ambientaciones y recreaciones domésticas 
de tipo orientalista, como por ejemplo los salones fumadores, cobraron un inusitado 
auge dentro de las mansiones del eclecticismo decimonónico. 


Por último, el 10 de marzo de 1785, Carlos Ill llevó a cabo la fundación de la Real 
Compañía de Filipinas. Fugaz intento de la Corona por controlar de manera directa el co- 
mercio con las Filipinas, pues el Galeón de Manila siguió surcando los mares y atracando 
en los litorales movohispanos. Tiempo después, en 1813, las Cortes de Cádiz decidieron 
suprimir el comercio con Acapulco. Esta orden se aprobó en 1816, dejando a la legen- 
daria línea de navegación de Legazpi-Urdaneta en manos de buques de particulares.” 
Después de la Independencia de México los objetos asiáticos siguieron llegando, vía 
las nuevas rutas comerciales que se tendieron con el sur de los Estados Unidos, Nueva 
Orleáns y los puertos de la costa Este de esa nación. Desde San Francisco, California, se 
enviaron al México independiente mercaderías asiáticas, como resabio de una legenda- 
ria ruta comercial que se negaba a morir y que de hecho aún no ha concluido. 





7 Francisco Santiago Cruz, La Nao de China, México, Editorial Jus, 1962. 
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Moneda 

de 8 reales 
(macuquina). 
Potosi, ensayador 
"E", 1664. 
Colección Ramón 
M. Serrera, 
Sevilla. 


Moneda 

de 8 reales 
(columnario). 
Lima, ensayador 
"JM", 1761. 
Colección Ramón 
M. Serrera, 
Sevilla. 


Moneda de 8 reales 
(columnario). 
Potosi, ensayador 
"JR", 1770. 
Colección Ramón 


Moneda de 8 reales 
con el busto de 
Carlos III. Potosi, 
ensayador "PR", 
1778. 

Colección Ramón 
M. Serrera, Sevilla. 





Moneda 

de 8 reales 
(macuquina). 
Potosi, 1680. 
Colección Ramón 
M. Serrera, 
Sevilla. 





El trasiego de la plata indiana 


Uno de los productos aportados por los españoles al continente asiático fue la plata 
indiana, que abasteció las arcas españolas en los tres continentes, Ésta procedía de 
diversos yacimientos mineros y era fundida y acuñada en cecas americanas, Como 
las monedas que, desde Nueva España, cruzaron el océano Pacífico para acabar sien- 
do reselladas en China. Pero no fue la única plata que navegó por la Mar del Sur. 
La plata andina, de gran calidad, cubrió con creces las necesidades monetarias de la 
Monarquía hispana, aunque nunca las colmó. 


Con objeto de ilustrar el envío de remesas monetarias desde el puerto de El Callo a 
Panama para enlazar en Portobelo con los Galeones de Tierra Firme, se exhiben seis 
piezas de reales de a ocho de tres periodos distintos en los tipos de acuñación. Las 





M. Serrera, Sevilla. 
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Moneda de 8 reales 
con el busto de 
Carlos III. Lima, 
ensayador "MJ", 
1774. 

Colección Ramón 
M. Serrera, Sevilla. 
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dos primeras son monedas macuquinas batidas en Potosi: una del año 1664, con 
tres fechas visibles, y otra del año 1680, con dos fechas visibles. Acuñadas a mar- 
tillo, son piezas toscamente labradas y con perfil irregular, aunque manteniendo el 
peso legalmente establecido de 27 gramos. Las dos siguientes son bellos ejemplares 
de las legendarias monedas columnarias (una de Lima de 1761 y otra de Potosí de 
1770), ya acuñadas con troquel y ajustadas a una normalización en su proceso de 
elaboración, con cordoncillo, grafila y las célebres dos columnas coronadas con la 
leyenda "Plus Ultra" en el reverso, jalonando los dos mundos sobre las ondas del mar. 
El modelo, inaugurado en México en 1732, se mantuvo hasta 1772, cuando Carlos 
[II ordenó batir moneda con los bustos regios de perfil representados a la romana, 
con cabeza laureada, clámide y coraza. Se presentan las acuñadas en Lima (1774) 
y Potosi (1778), habiendo labrado las matrices del retrato carolino el gran grabador 
Tomás Francisco Prieto. 

R.M.S. 


Las islas Galápagos, un 
prodigio de la naturaleza 
y un foco de pirateria 










Para. mediar en las controversias que 
mantenían Almagro y Pizarro, partió fray 
Tomás de Berlanga desde Panama, de la 
que era su obispo. El dominico ya estaba 
curado de espanto con los abusos y 
problemas de los gobernantes del 
Nuevo Mundo. De Nombre de Dios 
escribió al Rey que era cueba de 
ladrones y sepultura de pelegrinos 
por que certifico a vuestra majestad 
que es grima ver las estorciones e 
ynjusticias que allí se hazen.! 
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Pero lo que no sabía fray Tomás es 
que durante el viaje hacia Lima y 
гпетсес“ Ayrlas «fuertes. cormentes, 
llegarian a divisar unas islas en las 
que encontraron muchos lobos marinos, 
iguanas, enormes galapagos y muchas 
aves de las de España pero tan bobas 
que no sabyan huyr,? así como en algún 
pozo del que manaba un agua mas amarga 
que la de la mar. El diez de marzo de 1535 
habían llegado a las islas Galápagos. 
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1 Carta de fray Tomás de Berlanga al Rey 
informando de los peligros de Nombre 
de Dios y la conveniencia de trasladar la 
población a la embocadura del río Chagres. 
Panamá, 22 de febrero de 1535. AGI. 
PATRONATO, 194, R.27. 

? Carta de fray Tomás de Berlanga al Rey 
describiendo su viaje a Perú y narrando 
su llegada a las islas Galápagos. Puerto 
Viejo, 26 de abril de 1535. AGI. 
PATRONATO, 194, R.27. 
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Ilustración de iguana. 
Códice de Trujillo o de 
Martínez Companón. 
Original en la biblioteca 
del Palacio Real de Madrid. 
Facsímil. Archivo General 
de Indias. 





Carta de fray Tomás de Berlanga, obispo de Panamá, 
en la que describe su viaje desde Panamá a Puerto 
Viejo, con escala en las Islas Galápagos. Puerto Viejo, 
26 de abril de 1535. 

Papel manuscrito. 3 hojas de 31x20,5 cm. Archivo 
General de Indias, Sevilla, PATRONATO, 194, R. 27 (2). 
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Pero las grandes tortugas de este archipiélago no fueron únicamente motivo de 
asombro junto con el resto de su fauna, sino que sirvieron igualmente como viveres 
para piratas y corsarios que utilizaron estas islas como refugio y escondite. Asi lo 
hicieron desde finales del XVI figuras como Richard Hawkins, John Oxeham, Henry 
Morgan, William Dampier o Lorenzillo, quefueron azote de muchas ciudades y sus 
presas provocaron cuantiosas pérdidas en los caudales hispanos. Estos piratas, que 
infectaban el Mar del Sur al decir de los documentos, en ocasiones habían hecho 
surgidero en alguna de las islas más apartadas de nuestras costas que se discernía ser 
en las que llaman de los Galápagos? u otras como las de Coiba o Mocha. 


Tal vez el más famoso de todos ellos fuera Francis Drake, una auténtica pesadilla 
para los españoles que lo conocian como el Dragón. Primer inglés en dar la vuelta 
al mundo, tal era su audacia que en 1579 el almirante Miguel de Eraso informaba 
cómo Drake no tiene mas que hurtar pues a hecho tan buena pressa y de buenos 
corsarios es después de auer Hecho La Pressa esconderse y quitarse de parte donde 
sea descubierto Aunque en esta mar del sur no ay navío que le ofenda.* 

M. A. C. 


Informe del almirante sobre los robos efectuados 
por el corsario inglés Francis Drake en diversas 
poblaciones y costas de la Mar del Sur. 1579. 
Papel manuscrito. 2 hojas de 29,3x20,5 cm. 
Archivo General de Indias, Sevilla, 

PATRONATO, 266, R. 24. PANAMÁ, 232. 





3 Real cédula al marqués de la Mina, presidente de la Audiencia de Panamá, respondiendo a su carta 
sobre la presencia de piratas en el Mar del Sur y su posible refugio en las islas Galápagos. Madrid, 1 de 
octubre de 1692. AGI. PANAMÁ, 231, 1.9, F.279 v-280v. 

^ Carta del almirante Miquel de Eraso al rey informando de los robos efectuados por 


Francis Drake en diversas poblaciones y costas de la Mar del Sur. Cartagena, 10 de mayo de 1579. 
AGI. PATRONATO, 266, R.24. 
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Leyes de Burgos u Ordenanzas Reales para el 
buen regimiento y tratamiento de los indios, 
promulgadas en Burgos el 12 de diciembre de 
1512. Valladolid, 27 de diciembre de 1512. 
Copia facsimilar de la copia registral de la 
Cancillería Real Castellana, realizada por 
Testimonio Compañía Editorial, 1991. 

Papel manuscrito. 14 hojas de 32x23 cm. 
Archivo General de Simancas, 

Valladolid, 1512, 12, 470. 


ENTRE LA CONQUISTA, 
LA EXPLOTACIÓN Y EL RESPETO 


Antonio Sánchez de Mora, Archivo General de Indias, Sevilla 


La dura realidad de la conquista transformó las sociedades americanas y asiáticas 
e impuso un dominio que hirió las almas y acabó con la vida de muchos naturales, 
pero no vino sola. Algunas autoridades civiles y eclesiásticas alzaron sus voces contra 
los abusos y en pro de los derechos indigenas, a quienes se les consideraba hombres 
libres y súbditos de la Corona. 


Las denominadas Leyes de Burgos son el primer eslabón que, desde la oficialidad 
de la corte, sentaba las bases de un largo camino hacia la plenitud de derechos del 
hombre, hacia el respeto de unos y otros. Antecedente de las Leyes Nuevas o Leyes 
de Indias, intentaron regular el gobierno de los indigenas y, pese a su limitado cumpli- 
miento, supuso un marco de referencia legal y moral. Prueba de ello es, por ejemplo, 
la sentencia de 1565 que declara la libertad de un esclavo vendido a un vecino de 
Sevilla. Según quedó demostrado en el juicio visto ante el Consejo de Indias, el tribunal 
de máxima apelación para las Indias, había sido capturado en China sin que mediase 
ninguna de las circunstancias admitidas por las Leyes de Burgos y las posteriores Leyes 
de Indias. Éstas situaban a los indios de los territorios españoles bajo la protección de 
la Corona, siempre que aceptasen el cristianismo y no se rebelasen contra las autori- 
dades hispanas. 


Como quien hace la ley hace la trampa, los esclavos adquiridos en dominios portu- 
gueses quedaban ajenos a esta normativa, de ahi que en el caso que nos ocupa se 
intentase este ardid. De nada sirvió, pues quedó probado que este esclavo indio era en 
realidad un chino natural de Lingao, en Hainan, que había sido capturado y vendido a 
sabiendas y que, desde las Filipinas, había cruzado América y recabado en Sevilla. 


En las tierras americanas muchos expedicionarios aplicaron el Requerimiento, por el 
que se hacian públicas a los atónitos indigenas las condiciones establecidas por los 
españoles. Esta farsa solía preceder a la persecución y captura de muchos, aunque 
no faltaron decisiones enérgicas a favor de los indigenas y sentencias de resultado 
idéntico al expresado. Incluso se reclamó a los oficiales reales que liberasen a los 
esclavos de dudosa procedencia, pues había gran cantidad de indios que los han 
vendido y tienen por esclavos no estando herrados con el hierro que lo deben estar, 
porque los han traído de otras tierras con engaños y como si fueran de naborías. 








Sentencia del Consejo de Indias a favor 
de Diego, esclavo chino llegado a Sevilla, 
que reclamó su libertad. Madrid, 15 de 
julio de 1565. 

Papel manuscrito. 1 hoja de 22x31 cm. 
Archivo General de Indias, Sevilla, 
ESCRIBANÍA, 952, fol. 845. 


En esta ocasión se reclamó a la Audiencia de Panamá que analizase los hechos y 
que, si era como parecía, que los hagan poner en libertad y si quisieran volver a sus 
tierras den orden de que lo puedan hacer a costa de las personas que injustamente 
los sacaron de ellas.! 


No hay que llevarse a engaño. La insistencia en cumplir con las leyes, la rotundidez 
de las denuncias e, incluso, la sordidez de casos como la concesión de derechos del 
yerro de los indios a particulares? evidencian que la normativa admitía la esclavitud, 
sin olvidarnos que abria la posibilidad al sometimiento fáctico de los indigenas con 
el pretexto de evangelizarlos, gobernarlos y hacerlos súbditos de provecho. 





Cadena de esclavos. Siglo XVIII. 





1 Real Cédula a los oidores de la Audiencia de Tierra Firme. Talavera, 31 de mayo de 1541. 
AGI, PANAMÁ, 235, L. 7, (о1.198 г“. 

? Merced del oficio y derechos del yerro de los indios para el secretario Lope Conchillos. 
28 de julio de 1513. Archivo General de Simancas, RGS, 1513, 07, 147. 





В s l и а l Al Extremo Oriente llegó por dos vias, la portuguesa y la española, pues fueron los 
ај О е 5 19 П О е а СГ UZ lusitanos los que apoyaron la predicación jesuita en sus dominios coloniales asiáticos. 
a Francisco Javier alcanzó Indonesia de la mano de los portugueses y por esta vía llegó 
a los padres de la Orden la carta del rey o daimyo de Firando que en 1555 solicitaba 
misioneros para el Japón. 








La fe cristiana alcanzó las costas del Pacifico de la mano de los conquistadores. No 
en vano la evangelización era la justificación legal y moral de la conquista americana, 
impuesta con vehemencia, sí, pero desde la convicción de que se estaba guiando a 
los indigenas hacia la salvación de sus almas. De hecho, la misma fe que enarbolaban 
los más abyectos opresores era la que alentaba las voces críticas. 


Poco después, los barcos españoles traerian la misma fe cruzando el océa- 
no Pacifico, hasta el punto de convertirse en razón de peso para justifi- 
car la permanencia en las Filipinas o la ilusoria conquista de China, que 
nunca se llevó a cabo. 


Esta fe caló hondo en las nuevas sociedades, aceptando elementos autóctonos en 
un sincretismo que buscaba cierta conciliación y acercamiento a las costumbres y 
sentimientos indigenas. 


Cruz de madera con 
incrustaciones en nácar. 
Parroquia Mayor de Santa 
Cruz, Écija, Sevilla. 


Escultura de la Virgen 
María, talla hispano- 
filipina que fue 
propiedad del arzobispo 
de México fray Payo 
Enriquez de Ribera, 
quien la trajo a Sevilla. 
Último tercio del siglo 
XVII. 

Marfil. 50x24x12 cm. 
Colección Ramón M. 
Serrera. 


Atril portátil estilo 
'namban'. Anónimo 
japonés, fines del siglo XVI. 
Madera lacada y nácar. 
Folo OT. 

Parroquia Mayor de Santa 
Cruz, Écija, Sevilla. 
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De nuevo fueron trazados puentes entre Asia y América, como la devoción a Santa 
Rosa de Lima, mujer hispanoamericana que se convirtió en patrona del Nuevo Mundo 
y de todas las posesiones españolas en Ultramar. Pronto se fundaron conventos con 
su nombre a ambos lados del Océano y aún hoy se le rinde culto en todo el Mundo, 
aunque su progenitor lo vio de otro modo: Nuestro Señor... me dio una hija de tanta 
virtud... que por los muchos milagros que hizo en vida y muerte... el arcobispo de esta 
ciudad y los cabildos despachan a Su Santidad las provancas suplicando que la bea- 
tifique. Bastamente me ha premiado Dios el zelo que he tenido de servir a Vuestra 
Majestad con dejarme ver retratada en estas yglesias por Santa a una hija y que el 
día de su muerte fuesse el día de mi alegría, viéndola con tanto honor y premio.! 


La virgen hispano-filipina es otra pieza que nos habla de la difusión de la fe en Asia. 
Estas estatuillas surcaron los océanos, y ésta en concreto pasó por Nueva España an- 
tes de acabar en manos de un eclesiástico sevillano. Algo parecido le ocurrió al atril 
portátil de estilo namban o al cáliz que se expone, aunque en esta ocasión circuló en 
sentido inverso, pues fue hecho en Acapulco y terminado en Manila, para finalmente 
regresar hacia Nueva España y acabar donado a una parroquia sevillana. 


No fue un camino de rosas. Si unos sufrieron la opresión, la incomprensión y la 
imposición de una fe extraña, otros le abrieron sus corazones pese al rechazo de sus 
compatriotas. De hecho muchos misioneros aceptaron con abnegación el cáliz por el 
que debieron de pasar para difundir la religión que profesaban y en la que creian y 


por la que algunos —europeos, americanos o asiáticos— dieron sus vidas. 
| A.S.de M. 
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Carta del rey de Firando sobre la conversión al cristianismo 
кй Ме ы БАГАЖ de gentes de sus dominios. 6 de octubre de 1555. 

WT ES, Eo cé Papel, 1 hoja de 29,5x20 cm. Archivo Histórico Nacional, 
AAN AS m Madrid, CLERO, JESUITAS, leg. 270, N. 52. 

1 Carta del padre de Santa Rosa al Rey. 1669 AGI, LIMA, 149. us o NN dies e 
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Perfil y plano del puerto de Santa Maria 
Magdalena, llamado por sus naturales 


Tayarabu, en la isla de Amat (Tahiti). 1770. 


Papel manuscrito, dibujo a pluma, coloreado. 
Archivo General de Indias, Sevilla, 
MP-PERÚ y CHILE, 60. 
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Guerrero maori de Nueva Zelanda. 
AGI, MP-ESTAMPAS, 208. 








EL LEGADO ESPANOL: 
HUELLAS DE UN CAMINO 
ANDADO Y POR ANDAR 


Carlos Madrid Álvarez-Piñer, 
Micronesian Area Research Center de la Universidad de Guam 


LA HUELLA CULTURAL Y CIENTÍFICA 


La difícil permanencia en el Pacifico 

El siglo XVIII había sido testigo de los fallidos esfuerzos por colonizar puntos dis- 
pares de Oceanía. Desde el virreinato de Nueva España y su dependiente capitanía 
general de Filipinas, se habían lanzado expediciones hacia las Marianas en el siglo XVII, 
y las Palaos en el siglo XVIII, pero sólo se logró el asentamiento en las primeras. 


Desde el virreinato del Perú, se hizo lo propio con la isla de Tahiti. Entre 1772 y 1775 
el virrey Manuel Amat financió hasta tres expediciones, la más famosa de las cuales 
estuvo al mando del vasco Domingo de Bonaechea, fallecido en el pueblo de Tautira el 
26 de enero de ese mismo año. Tal y como publicara el investigador español Francisco 
Mellén, uno de los protagonistas de dicha expedición, Máximo Rodríguez, oriundo de 
Perü, dejó escrito un interesante relato de su experiencia. La posible colonización de 
Tahití se vio interrumpida no tanto por un desinterés colonial como por la propia evo- 
lución política y económica del virreinato del Perú, a cuyo destino la Tahití española 
debía estar inevitablemente ligada. 


En el Pacifico Norte, los contactos con las Palaos posteriores a las exploraciones de 
López de Villalobos, no se produjeron hasta las primeras décadas del XVIII. Las expe- 
diciones del padre Cantova, jesuita que dirigió varias expediciones desde Manila y las 
Marianas, fracasaron en buena medida por las dificultades que la navegación presen- 
taba entre las Filipinas y las Palaos. 


Historias orales transmitidas de generación en generación —que el autor de estas lineas 
tuvo ocasión de oír en el año 2006 por boca del insigne navegante tradicional Lino 
Olopai— afirman que la isla a la que llegó el misionero español fue Ulithi, llamada de 
los Garbanzos en la cartografía de la época. Las fuentes documentales españolas así lo 
confirman, especificando además que sucedió en 1731 en la pequeña isla de Moqmog, 
del grupo de las Ulithi. Según los cantos tradicionales carolinos, la mala fortuna hizo 
que el padre Cantova, al poco de desembarcar, iniciara su plática sobre una de las pie- 
dras sagradas que demarcaban una zona prohibida. El jefe local, ofendido por ello, hizo 
sonar una concha para movilizar a los hombres para la querra, y el padre Cantova y sus 
hombres fueron hechos prisioneros, maniatados, y se les dejó morir de hambre. 


Tras aquellos sucesos, la colonización propiamente dicha de Palaos y Carolinas fue 
abandonada hasta 1885. El conflicto que ese mismo año se sostuvo con Alemania 
por la soberanía de los archipiélagos de Micronesia forzó la toma de posesión formal 
y efectiva de los territorios que quedaron divididos en dos provincias. Las Carolinas 
Occidentales incluían Yap, sede del gobierno colonial y donde aún hoy se levanta el 
fuerte de María Cristina; así como las Palaos y Chuuk, que contaban únicamente con la 
presencia de misioneros capuchinos y visitas ocasionales de vapores oficiales como el 
Velasco o el Saturnus. Las Carolinas Orientales incluían Ponapé, capital de la provincia, 
Kosrae y demás islas adyacentes. 
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| La islas Marianas, una colonización singular 

Las llamadas Islas de los Ladrones por Magallanes, fueron rebautizadas como islas 
Marianas en el siglo XVII por el jesuita Diego Luis de Sanvitores. Allí, los comienzos de 
la colonización no estuvieron exentos de graves conflictos. Los primeros intercambios 
fueron individuales, como fuera el caso de fray Juan Pobre de Zamora, franciscano de 
asombrosa trayectoria vital que residió voluntariamente en las islas en 1602 y dejó 
escrito el que probablemente sea el más completo e interesante retrato de la cultura 
indigena previa a la conquista. Pero dichas visitas no estaban respaldadas todavía por 
ninguna corporación y obedecian más al celo misionero individual de algunos religiosos 
que a la intención coordinada de evangelizar el territorio. 


El respaldo oficial no llegaria hasta 1668, cuando el jesuita burgalés Diego Luis de 
Sanvitores, gracias a años de insistencia en el círculo más intimo de la reina Mariana 
de Austria, obtuvo la autorización y financiación necesarias para sostener una misión 
en las Marianas. 


| Sanvitores eligió el asentamiento de su misión en la isla de Guam, llamada Guahan por 
LS los chamorros, isla más meridional del archipiélago y la más grande de Micronesia. 





Hu Н І El lider indigena Quipuha respaldó el emplazamiento en su localidad, Hagatña, re- 
Dibujo de la bahia de Agana, Guam. 1669. | a) | 
AN | bautizada como San Ignacio de Agaña, y facilitó las primeras tierras para establecer 
Papel manuscrito; dibujo a pluma. 1 hoja de mM І | E 
ОООО Л E la Iglesia del Dulce Nombre de Maria, en el mismo sitio donde se levanta la catedral- 
Archivo Histórico Nacional, Madrid, basilica que aün hoy conserva el mismo nombre. 
DIVERSOS, COLECCIONES, 27, N.39 (6). 
Según se incrementaba el número de personas convertidas al cristianismo, los des- 
encuentros, siempre evitados por misioneros e indigenas, no tardaron en producirse 
entre segmentos de los distintos poblados. Algunos de los fundamentos de la religión 
cristiana entraban en conflicto directo con la muy jerarquizada sociedad isleña, que 
como en toda Micronesia clasificaba a la sociedad según estamentos superiores, lla- 
mados allí chamorri, e inferiores, llamados mangachang, y castigaba con la muerte 
los matrimonios entre unos y otros. 
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Escultura indigena de la 
isla de Guam. Metropolitan 
Museum of Art, New York. 





Construcciones 
tradicionales de 


las islas Marianas. 


Siglo XIX. 


El escenario natural de uno de aquellos amores fallidos es llamado hasta hoy Puntan 
Dos Amantes, en recuerdo de un auténtico episodio que, a pesar de ser histórico, fue 
alterado en las primeras décadas del siglo XX por los colonizadores norteamericanos 
para convertir en villano a un imaginario aristócrata español. 


No obstante, a finales del siglo XVII, durante la cristianización, el que la liturgia católica 
fuera aplicable indistintamente a todas las castas, generó importantes desencuentros. 
Los misioneros, entre cuyas filas empezó a haber víctimas, pronto solicitaron asistencia 
militar, que habría de encontrarse con una enconada resistencia indigena a la sumisión. 
Nuevas tropas trajeron nuevos problemas, que encontraron un punto de no retorno 
con el asesinato del propio Sanvitores, en 1672. 


A finales de la década de 1680, la conquista militar y traslado forzoso de los habitan- 
tes de las islas del norte a Guam, supuso otro punto de inflexión en el desarrollo de la 
colonia. La espectacular catástrofe humana causada por las enfermedades introduci- 
das inadvertidamente por los europeos, frente a las cuales la población isleña no podía 
estar inmunizada, provocó en Mariamas lo mismo que en el resto de archipiélagos de 
Oceanía: el que la población resultara diezmada. Además, el brutal impacto de la des- 
articulación social fruto de la reducción tuvo devastadores efectos psicológicos. Las 
mujeres chamorras, cuentan algunas crónicas, se provocaron abortos o esterilizaciones 
permanentes, y los casos de suicidios entre los varones tampoco fueron infrecuentes. 


La corona, que necesitaba una población suficientemente numerosa para sostener la 
soberanía mediante el pago de tributos, no dejó de emitir reales órdenes y decretos 
obligando a los gobernadores a dar un buen trato a la población local y a eximir del 
trabajo forzoso a las mujeres. El resultado, a pesar de dichas medidas preventivas, fue 
devastador. Hacia 1730, apenas sobrevivian 3.000 chamorros de los casi 30.000 
que se calcula habitaban el archipiélago a comienzos de la conquista. Para facilitar su 
recuperación demográfica, quedaron exentos del pago de tributos. La Corona pasaria 
los siguientes dos siglos tratando de repoblar el archipiélago. 


Un legado cultural único 

La transculturación del legado europeo, mejor llamado hispano una vez que había 
pasado por el filtro de la experiencia americana, se tradujo en la implantación de ins- 
tituciones, leyes, hábitos sociales, recursos lingüísticos, ritos religiosos, gustos alimen- 
ticios y musicales, etc. Un mestizaje cultural que no tuvo parangón en Oceanía, con la 
posible excepción, ya en el siglo XX, de la Tahiti francesa. 


Un colegio en cada pueblo, y en la capital, Agaña, un colegio en cada barrio, además 
del imponente colegio de San Juan de Letrán, que fundado como fue en 1669, fue 
la primera institución educativa de corte europeo de toda Oceanía. Sin duda, malos 
sueldos para los profesores, que estaban infimamente pagados, como en la propia 
España, tierra del pasas más hambre que un maestro de escuela. Pero los profesores y 
profesoras de Marianas, remoto archipiélago en el confín del mundo occidental, esta- 
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Documentos sobre la enseñanza, el 
aprendizaje o el uso de diversas lenguas 
en el entorno del oceano Pacífico. 





ban, no lo olvidemos, formados en la Escuela Superior de Manila, con titulación oficial. 
Empleaban además cartillas, tinteros, plumillas, libros y otros materiales sufragados 
por el Estado. ¿Pocos recursos? Sin duda. Escribía el juez Juan Álvarez Guerra allá por 
1871, que en algunas escuelas se tenían que aplicar los alumnos en escribir con pali- 
tos afilados y sobre hojas de plátano. Lejos de ser motivo de atraso, su anécdota sirve 
como testimonio de la dedicación de maestros y maestras filipinos que, contra viento 
y Marea, se empeñaron en dar formación a generaciones enteras de isleños. 


Siempre que se podía, ahí están los recibos firmados, se enviaban tandas de hasta 
400 libros de texto, en Chamorro y en Español, para que los estudiantes aprendieran 
la doctrina e historia cristiana, pero también el alfabeto, la gramática castellana, о а 
escribir y rubricar su nombre, para poder firmar pasaportes o contratos, y defender sus 
derechos ante los balleneros, que nunca fueron modelo de patronos. Como resultado 
de dicha realidad, el chamorro fue uno de los primeros idiomas indígenas de Oceanía 
en convertirse en lenguaje escrito. 


А pesar de estas realidades, buena parte de la sociedad indigena era permanentemente 
estigmatizada por los representantes coloniales, civiles y religiosos, que se veían supe- 
riores socialmente y lo eran legalmente. Dichos chamorros reproducian los mismos es- 
quemas de sectarismo y prepotencia sobre la población de origen carolino, menos his- 
panizada. Esta estigmatización, que sobrevivió hasta finales del siglo XX, ha contribuido 
negativamente a la supervivencia del legado hispano en el archipiélago, por identificarse 
sus rasgos culturales con los que sostuvieron el modelo colonial en el pasado. 


Como en toda zona de colonización española, el mestizaje se convirtió en el subpro- 
ducto inevitable, resultado de un modelo de estado-nación de viejo cuño que apenas 
tenía que ver con el modelo económico decimonónico posterior a Napoleón. La isla de 
Guam y su capital Agaña se convirtieron en un punto de referencia para navegantes, 
corsarios y exploradores entre los siglos XVII y XVIII, y el archipiélago en su conjunto 
fue durante las cuatro primeras décadas del siglo XIX un centro de primera importancia 
en la región, donde los balleneros hacian escala anual de abastecimiento y reposo, 
contribuyendo a la economía de la isla con dinero en metálico y objetos de importa- 
ción. No sería hasta el declive de dicha caza, en la década de 1860, y el desarrollo de 
las Hawái como centro de destino de los balleneros, cuando la isla de Guam entró en 
un lento declive del que ya no saldría bajo soberanía española. 


Al mismo tiempo que una nueva identidad germinaba sobre la sociedad local, el atraso 
político en que estaba sumida España como resultado de la falta de libertades y las 
sucesivas querras civiles, acentuó las desigualdades coloniales. Con la desviación irre- 
qular de los fondos y recursos que el estado ponía al servicio del mantenimiento de la 
soberanía, los oficiales coloniales comprometieron el desarrollo de las infraestructuras 
y el avance de la educación pública entre la población local. 


Las islas Marianas, con apenas un 30% de habitantes medianamente alfabetizados, 
contrastaban con las Filipinas, donde a finales del siglo XIX las estadísticas oficiales 
señalaban que más de la mitad de la población sabía leer y escribir, en un porcentaje 
similar a España o Francia y desde luego muy superior al de cualquiera de las otras 
colonias europeas del Sudeste Asiático. El problema del bajo rendimiento de los recur- 
sos educativos en las islas Marianas estuvo causado además por la intención explícita, 
confesada por algún gobernador, de no promover la formación entre la población in- 
digena, como medio de simplificar el ejercicio de la autoridad. 


A pesar de dichas dificultades, un alto número de rasgos culturales hispanos identifican 
aún a la población chamorra de las islas Marianas. Las canciones como Hago I, Pues 
Adios Asta akí, Con Flores a María, entre otras, son herencia de varias generaciones 
que encontraron en los códigos culturales hispanos un espejo en el que mirarse. La 
gastronomía, como la fritada, el eskabeche, el estofao o las lantiyas (natillas) son tes- 
timonio vivo de la transfusión de rasgos culturales de la clase dominante, apropiados, 
desarticulados y transformados por la población indigena. 


Otra de las características de la sociedad chamorra era su heterogeneidad étnica. Sobre 
una base genética indigena más o menos perceptible, entre los siglos XVII y XIX se 
superpusieron sucesivas capas de rasqos culturales, físicos, lingüísticos e identitarios, 
provenientes de hombres y mujeres novohispanos, inmigrantes tagalos o visayas, ba- 
lleneros norteamericanos o los propios españoles peninsulares. 





Quien era chamorro evolucionó lógicamente con el paso de las décadas, haciéndose 
flexible dicha identidad para acoger en su seno los nuevos trazos genéticos, sin que en 
ningún momento la identidad chamorra perdiera el eje de gravedad del cambio. 
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мала қапы ы лесс АЛАТА Уы TR AO la E La presencia colonial norteamericana de comienzos del XX, con su creciente grado de 
Agaña. Casa de época colonial. Foto Carlos Madrid. influencia e imposición, se convirtió en un agente más que contribuyó al desarrollo de 
dicha identidad renacida, al convertirse en rasgos nacionales los heredados del pasado 
hispano, como mecanismo de defensa ante una nueva marginación simbólica, sobre 
aquellas personas que no encajaban en el modelo colonial. 






El periódico local, Guam Recorder, se publicó en inglés y en español hasta 1909, y 
gran parte de los códigos legales de la época española se mantuvieron vigentes hasta 
1921. No fueron casos aislados. El Camino Real, construido a finales del siglo XVIII y 
reconstruido una y otra vez para resistir los envites de la naturaleza, unía la capital de 
la isla con el principal puerto de abastecimiento de los galeones, Umatac. Conectados 
ambos puntos por una serie modesta de infraestructuras como puentes, tajeas o mi- 
liarios, el Camino Real se mantuvo en uso parcial hasta bien entrado el siglo XX, y en 
algunos casos, como el pequeño puente de Umatac o el Kombento de Merizo, de 
1856, aún se mantienen en pleno funcionamiento en el siglo XXI. 





Agaña. Plaza de España. 
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Las islas Marianas y su entorno inmediato, detalle de la carta esférica o mapa que se muestra en una de las páginas siguientes. 


1 Cuajan Calo: "defi. „Ид жэ» 


San Ignacio de Agana, primera ciudad de Oceanía 

La ciudad de Agaña recibió título real el 30 de marzo de 1686, y es por tanto la ciudad 
más antigua de Oceanía, tal y como señalara en la década de 1990 el arquitecto y escritor 
Javier Galván. Con las instalaciones heredadas durante siglos de gobierno, Agaña era Una 
pequeña metrópoli que contaba con un hospital para leprosos, un palacio de gobierno, el 
colegio de San Juan de Letrán, además de una escuela para parvulas y otra para párvulos, 
la iglesia del Dulce Nombre de María, aún con los restos del jefe Quipuha bajo el altar... 


Desgraciadamente, Agaña resultó arrasada por los bombardeos norteamericanos de 
1944. Tras la rendición japonesa, con las ruinas se hizo tabula rasa, decisión contro- 
vertida que hubiera podido evitarse y que imposibilitó la reconstrucción de un centro 
urbano que daba identidad propia a sus habitantes. 


Hoy día, Agaña es todavía capital de la isla, si bien apenas dos o tres de sus calles conser- 
van el nombre original de la época española, como Hernán Cortés Street y Soledad Street. 
Se ha restaurado alguna de las contadas viviendas que sobrevivieron a la Segunda Guerra 
Mundial, como la casa Luján, que data de 1911 pero fue construida siguiendo el modelo 
de mamposteria heredado de la tradición hispana. En la actualidad existen planes para 
reconstruir el palacio del Gobierno, un imponente y austero edificio de 1885 que albergó 
las oficinas ejecutivas hasta su destrucción еп 1944, 


La restauración integral de Agaña, hoy oficialmente denominada Hagatña para recoger 
así la pronunciación en su chamorro original, pondrá de relieve un legado arquitectóni- 
CO, cultural y lingüístico que las islas Marianas desarrollaron durante los casi trescientos 
años de vínculos con el mundo hispano. 


EL MITO DE LAS ISLAS DE 
SOBERANÍA ESPAÑOLA EN MICRONESIA 


Una especie de leyenda urbana que sostiene que varias islas de Micronesia permane- 
cen legalmente bajo soberanía española, ha sobrevivido hasta nuestros días. Si bien los 
hechos que describen dichas historias son correctos en parte, y efectivamente durante 
la dictadura del general Franco su gobierno hizo referencia a unas islas que supuesta- 
mente habían quedado fuera del tratado de venta a Alemania en 1899, lo cierto es 
que dichas pretensiones estaban basadas en una interpretación retorcida del pasado y 
siempre carecieron de base legal. 


Tras la firma del tratado con Alemania en 1899, no sólo по existió cualquier vestigio de 
soberanía olvidada, sino que de haberla habido, ésta se perdió tras incorporarse España 
a las Naciones Unidas, la OTAN o la Unión Europea. 


La reivindicación hundía sus raices en la España de 1941, en pleno auge del fascismo 
y el nazismo en Europa. Fernando María Castiella y José María de Areilza publicaron el 
libro Relvindicaciones de España, que daba pábulo a las ambiciones imperiales a las 
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Vistas del oceano Pacifico desde la isla de Guam. 


que aspiraba el Nuevo Estado. En dicho libro, por el que incluso recibieron el Premio 
Nacional de Literatura, hacian mención a una serie de enclaves distribuidos por el 
mundo, sobre los que España supuestamente podría tener algunos derechos al haber 
ejercido algún tipo de soberanía en el pasado. 


Años después, pero en esa línea de intereses, el gobierno español hizo mención en 
Consejo de Ministros celebrado el 12 de enero de 1949 a unos supuestos derechos 
sobre cuatro islas de Oceanía. Se fundamentaba dicha reivindicación en un libro, por 
cierto muy bien escrito, de título Territorios de Soberanía Española en Oceanía. Su 
autor, Emilio Pastor y Santos, concienzudo estudioso aunque no investigador del CSIC 
como se ha afirmado, había descubierto poco antes que la reinterpretación deuno 
de los artículos del tratado de venta con Alemania hacía parecer que España aún 
mantenía derechos sobre ciertas islas. Llevado por el afán soberanista, Emilio Pastor 
elaboró su completo estudio, que es el origen de la leyenda urbana que aún sobrevive 
en Internet. 


La verdadera historia 

En 1885 Alemania y España habian firmado un tratado en el que reconocía a España 
la soberanía sobre las islas Carolinas, entendidas éstas como las comprendidas desde 
la línea del ecuador hacia el norte. 


Cuando España perdió sus colonias frente a Estados Unidos en 1898, se vio obligada 
a disponer de los pocos archipiélagos que permanecían bajo su bandera. Se firmó un 
tratado de venta con Alemania, por el que se cedían a dicho país las islas Carolinas, las 
Palaos y las Marianas excepto Guam. 


Pues bien, en su estudio Emilio Pastor citó el folleto de un geógrafo de finales del 
XIX, en el que se decía que el grupo de islas históricamente conocidas como Carolinas 
terminaba un poco más al norte del ecuador. Emilio Pastor entendió equivocadamente 
que cualquier isla situada por debajo de aquellas pero por encima del ecuador, no había 
quedado comprendida en el tratado de 1898, y se podía sostener que sequía siendo 
española. 


Sin embargo, mo es así. Con los términos y el espíritu de la letra del tratado con 
Alemania de 1899, no hay lugar a dudas de que España vendió a Alemania todas las 
islas, entendiéndose desde luego que la soberanía española sobre las Carolinas llegaba 
por el sur hasta la línea del ecuador porque así se había entendido en el precedente 
jurídico inmediato, que era el tratado de 1885 entre España y Alemania. No sólo en 
Alemania todos los mapas de sus posesiones en el Pacífico incluyeron esas islas bajo 
su soberanía, sino que incluso los mapas españoles previos al tratado señalaban el 
ecuador como límite sur de las islas Carolinas. 





Detalles del fuerte de Nuestra Señora de la Soledad, isla de Guam. 


Tal es el caso del mapa de Francisco Coello, o el propio mapa de la Micronesia española 
de Cabeza Pereiro, que es de donde Emilio Pastor obtuvo los inusuales nombres de las 
cuatro islas en cuestión: Os Guedes, Coroa, Pescadores y O-Acea. El tratado de venta 
a Alemania no podía reinterpretarse unilateralmente sólo porque un geógrafo, en un 
contexto diferente, se hubiera referido en el pasado a que el límite de las islas Carolinas 
había estado históricamente más al norte del ecuador. 


El caso es que esta atractiva leyenda urbana de las islas perdidas prosperó, y se vio 
reforzada incluso antes del desarrollo de Internet, por historiadores nostálgicos que 
publicaron libros y artículos donde se daba por cierto que España mantenía esa sobe- 
ranía imaginaria. A finales de la década de 1990 España encargó un dictamen jurídico 
a un diplomático del Ministerio de Asuntos Exteriores que clarificó que, aun de haber 
existido esos derechos, España los habría perdido cuando entró en la ONU, en la OTAN 
y en la UE sin hacer referencia a dichas reivindicaciones. 


Con todo, es cierto que España mantuvo derechos sobre ciertas islas de Palaos y de las 
Marianas del Norte, después de 1899, El tratado de venta a Alemania reconocía dos 
estaciones carboneras para España. El terreno de una de dichas estaciones carboneras, 
en la isla de Saipán, está ocupado hoy por un parque público dedicado a la memoria 
de la Segunda Guerra Mundial. Nuestro país se reservó dichas estaciones probable- 
mente por si resultaran útiles a los intereses económicos de los españoles en Filipinas. 
Nunca se produjo tal necesidad, y cuando Japón invadió las islas en 1914 y obtuvo el 
reconocimiento de su soberanía tras la Primera Guerra Mundial, los derechos de España 
sobre las estaciones carboneras se desvanecieron. 


Afortunadamente el resto de la leyenda carece de fundamento, y nuestro país respeta 
los tratados internacionales y la concordia con los pueblos de Oceanía. 
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Nuevas rutas y nuevos retos 


El siglo de las Luces vino acompañado de avances técnicos y expediciones científicas, 
que llevaron a los marinos españoles por los confines del océano Pacifico. De entre 
todas quizás sea la más famosa la de Alejandro Malaspina, pero no fue la única, Fueron 
muchas las costas visitadas, entre ellas Nueva Zelanda, Australia, Tahiti y otras islas del 
Pacifico Sur; Nutka, Vancouver, Alaska o las proximidades del estrecho de Bering, 


Esta actividad no supuso una destacada expansión territorial, aunque sí la consolidación 
de algunos enclaves. Eso sí, despertó la rivalidad de otras potencias, que experimen- 
taban procesos similares. Los rusos en el norte o los ingleses a lo largo y ancho del 
océano, entre cuyas flotas navegaban australianos o norteamericanos, son exponentes 
de una competición en la que el Pacífico distaba mucho de ser un lago español. 


Entre tanto, se impuso el pragmatismo de unos intercambios favorecidos por el libera- 
lismo económico. Se ensayaron nuevas rutas con las que superar la dependencia de un 
largo viaje que tenía que atravesar Nueva España, abriendo el puerto de Manila a otros 
destinos. Sus productos pusieron rumbo a Panama, Callao, Montevideo y, como destino 
final, Cádiz, bien bordeando el Cabo de Hornos, como se aprecia en la presente carta 
náutica, o incluso atravesando el océano Índico y remontando por las costas africanas. 
Se acabó entonces el monopolio de Acapulco y decayó el Galeón de Manila. 


La ruta que enlazaba Cádiz, Montevideo, Callao y Manila floreció a fines del siglo XVII 
y fueron muchos los barcos que la siguieron en ambos sentidos. La actividad comercial 
y el liberalismo económico, facilitado por el Reglamento de Libre Comercio, vieron na- 
cer a la Real Compañía de Filipinas, fundada en 1785 para fomentar el tráfico mercantil 
entre Manila y la metrópoli. Sin embargo, este mismo espiritu sembró su decadencia, 
al propiciar el libre comercio entre distintos puertos españoles y americanos. 


Sea como fuere, sus directivos manteían una actividad importante en 1803, cuando 
recibieron de la Armada la fragata Santa Gertrudis, que en septiembre zarpó hacia los 
puertos del Callao y Manila. 


Botada en 1768, había surcado el Atlántico y el Pacífico, ora en empresas militares, ora 
al servicio de los intereses políticos y comerciales. Intervino en conflictos contra los 
ingleses, transportó plata indiana, escoltó buques comerciales y acompañó a la expe- 
dición de Malaspina. Fondeó en puertos tan distantes como Cadiz, El Ferrol, La Habana, 
Montevideo, El Callao, Manila, Acapulco, Nutka... Una dilatada vida que culminó cuan- 
do fue cedida a la citada Compañia. A su regreso de Manila, en diciembre de 1804, fue 
apresada por barcos ingleses frente a las costas meridionales portuguesas, días antes de 
declararse la guerra entre España y Gran Bretaña. Pasó entonces al servicio de la Royal 
Navy, hasta que fue desguazada en 1811. 

A. S. de M. 


Oficio de la Compania de 
Filipinas, notificando la 
partida de la fragata de la 
Real Armada de nombre 
'Gertrudis', desde Cádiz 
a Manila con escala en 
Callao. Madrid, 2 de 
septiembre de 1803. 
Papel manuscrito. 

2 hojas de 20,4x14,8 cm. 
Archivo General de Indias, 


Sevilla, ESTADO, 47, N. 40. 
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'Carta esférica' en que se manifiesta la 
derrota que hizo la escuadra comandada 
por Ignacio María de Álava, que partió 
desde el puerto de Cádiz hacia el de Callao 
y con destino a Manila. 

6 de marzo de 1796. 


Papel manuscrito; dibujo a pluma coloreado. 


1 hoja de 44x67 cm. 
Archivo General de Indias, Sevilla, 
MP-FILIPINAS, 192. 
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Patio del Archivo General de Indias. 

Su cerramiento acristalado fue 
resultado de las reformas emprendidas 
con motivo del IV Centenario del 
Descubrimiento del Océano Pacifico. 


Crónica de la celebración 
de la exposición sobre el 
IV Centenario en el Archivo 
General de Indias, realizada 
por su entonces director, 
Pedro Torres Lanzas. 





EL LEGADO HISTORIOGRÁFICO 
DEL PACÍFICO 


Salvador Bernabeu Albert, Escuela de Estudios Hispano-Americanos 
(CSIC) 


HACE CIEN ANOS 


Hace un siglo, la Espana de Alfonso XIII, de Antonio Maura y el conde de Romanones, 
de Unamuno y Jacinto Benavente, celebró el IV Centenario del Descubrimiento del 
Mar del Sur mediante una Exposición documental y cartográfica Americana, inau- 
durada el 19 de diciembre de 1913 en el Archivo General de Indias, en Sevilla, y un 
Congreso de Historia y Geografía Hispano-Americanas, celebrado también en la capital 
hispalense entre el 26 de abril y 1 de mayo del año siquiente.? Aunque no fueron los 
únicos actos para recordar el avistamiento del Mar del Sur por el extremeño Vasco Núnez 
de Balboa en 1513 desde la costa panameña, sí fueron los más trascendentales por 
su carácter oficial y por la importancia de las personalidades y los materiales exhibidos 
en el gran depósito americanista. En las vitrinas, construidas a propósito para el evento, 
además de mostrar documentos y planos propios a un público sorprendido, se exhibie- 
ron valiosos ejemplares llegados desde varias instituciones nacionales: Biblioteca Real, 
Biblioteca Nacional, Archivo Histórico Nacional, Real Academia de la Historia, Depósito 
de la Guerra, Museo de Ingenieros y otras colecciones particulares. Y para enseñar estos 
tesoros se realizó, con apoyo ciudadano, municipal e incluso regio, uma de las más im- 
portantes intervenciones en el edificio de la antigua Lonja de Mercaderes: 


"A este fin se han cerrado con ligeras cancelas de hierro y cristales los 40 arcos de las 
Galerías altas y bajas del patio, se han pavimentado de mármol el vestíbulo y las cuatro 
Galerías interiores del piso principal, se ha modificado la estantería de estas galerias para 
darle más amplitud y luz, se han construido ciento veinte ricas vitrinas de caoba y hierro 
y 110 cuadros murales para la exhibición de planos y documentos, se ha adquirido un 
mobiliario decoroso para la sala de trabajo del Archivo y se han hecho finalmente otra 
multitud de reformas para los fines indicados”. * 


A pesar de las buenas intenciones, el IV Centenario de la Mar del Sur quedó reducido 
a unos pocos actos relevantes, siendo uno de los más populares las docenas de calles, 
plazas y avenidas que se bautizaron con el nombre de Vasco Núñez de Balboa, de quien, 





1 Congreso de Historia y Geografía Hispano-Americanas, celebrado en Sevilla en abril de 1914. 
Actas y memorias, Madrid, Establecimiento Tipográfico de Jaime Ratés, 1914. 

? Torres Lanzas, Pedro, "ELIV Centenario del Descubrimiento del Mar del Sur por Vasco Nünez de Balboa 
en el Archivo General de Indias", Boletín del Centro de Estudios Americanistas, 4, diciembre de 1914, pp. 
6-7. En los siguientes nümeros del boletín se publicaron los catálogos de las diversas secciones que se 
mostraron en el archivo sevillano. 
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por cierto, se buscaban pruebas documentales para certificar su nacimiento en Jerez de 
los Caballeros (Badajoz), por lo que se nombró una comisión para indagar en los archivos 
formada por el padre jesuita Pablo Pastells, el escritor José Gestoso y el archivero Pedro 
Torres Lanzas. Finalmente, el militar e historiador Ángel de Altolaquirre y Duvale fue el 
encargado de elaborar una biografía del extremeño de acuerdo a los nuevos tiempos, 
donde los aspectos literarios y románticos fueron moderados por el peso de los archivos. * 
Este acercamiento a los grandes protagonistas de nuestra historia no era nuevo. Se había 
empleado con profusión en 1892, cuando tanto Colón como otros personajes contem- 
poráneos pasaron por la criba de las pruebas documentales, aunque la mayoría de los 
españoles siguieron prefiriendo una visión más romántica del descubridor genovés y del 
Descubrimiento. Entonces sí se celebró un centenario popular, con desfiles, conciertos, 
recitales, paradas militares y navales, docenas de congresos y exposiciones y una implan- 
tación regional que extendió los actos de un extremo a otro del país. Entonces, a qué se 
debían las diferencias a la hora de abordar ambos acontecimientos históricos. 


ORIENTALISTAS EN EL PÁRAMO 


Aunque la figura de Vasco Núñez de Balboa no era desconocida (posiblemente fuera de 
las más populares junto a Colón, Cortés, Pizarro y Magallanes), la Mar del Sur era un in- 
menso espacio vago y confuso. Las revistas y periódicos del siglo XIX y primeras décadas 
del XX apenas traían noticias sobre él y, cuando lo hacían, los temas casi exclusivos eran 
las Filipinas y los pequeños enclaves de Guam y Yap. Sólo un pequeño grupo de políticos, 
comerciantes, misioneros, escritores y marinos poseían una idea más amplia de Oceanía 
y, de ellos, una minoría solia editar monografias, colecciones documentales, artículos, 
memorias o diarios sobre Extremo Oriente y el Pacífico. La sociedad española tenía un co- 
nocimiento parcial y estereotipado, centrado en algunos personajes o episodios concretos. 
Así, por ejemplo, en el ciclo de conferencias programadas en el Ateneo de Madrid entre 
1891 y 1892, sobresalen tres charlas dedicadas al océano Pacífico: Ricardo Beltrán y 
Rózpide disertó sobre Descubrimiento de la Oceanía por los españoles, mientras Pedro de 
Novo y Colson se centraba en las figuras de Magallanes y Elcano, y Pedro Torres Campos 
sobre España en California y en el NO de América, constituyendo una revelación para 
casi todo el mundo ^ Junto a estos tres escritores, sobresale un grupo de orientalistas que 
editaron libros de temática variable (de información comercial a crónicas religiosas) sobre 
el área, como Sinibaldo de Mas, Francisco Coello, Patricio de la Escosura, Justo Zaragoza, 
Anacleto Cabeza Pereiro, José Montero y Vidal, Wenceslao E. Retana, M. Allanegui, Carlos 
Palanca Gutiérrez, Ramón de Manjarrés, etcétera, no faltando las féminas, como Aurora 
Bertrana, quien narró sus experiencias en el archipiélago de Tahiti en Paradisos ocednics 
(1930), Peikea, princesa caníbal ¡ altres contes oceànics (1934) y L'illa perduda (1935), 
este último libro en colaboración con su padre. 


3 Altolaquirre y Duvale, Ángel, Vasco Núñez de Balboa, Madrid, Imprenta del Patronato de Huérfanos 
de Intendencia e Intervenciones Militares, 1914. La biografía del extremeño (185 páginas) va acompa- 
ñada de un apéndice donde se transcriben ochenta documentos (221 paginas). 

* Bernabéu, Salvador, El IV Centenario del Descubrimiento de América en España, Madrid, CSIC, 1987, p. 65. 


El avance de los estudios sobre el Pacífico y la presencia hispana en Filipinas y otros lugares 
de China, Japón y el Sudeste Asiático debe mucho a la corriente o escuela positivista, inspi- 
rada en las obras del francés Auguste Compte y del británico John Stuart Mill, partidarios de 
que el único conocimiento auténtico era el cientifico. Confiados en llegar a conocer las leyes 
de la naturaleza y a situar a la humanidad en la senda del progreso, los positivistas fomen- 
taron la celebración de congresos internacionales, exposiciones universales (escaparates del 
progreso), la edición de colecciones documentales y la validación de los hechos históricos 
fundamentados en los archivos y en las evidencias arqueológicas. Además del positivismo, 
estas iniciativas estuvieron alentadas por un creciente nacionalismo y el impulso regenera- 
dor de una burguesía profesional e industrial que, denunciadora de los males que aquejaban 
a España, buscaba la superación de la decadencia gracias a las relaciones comerciales, po- 
líticas y culturales con las nuevas naciones ultramarinas de raíz hispana. 


Uno de los eventos más importantes del siglo XIX fue la Exposición General de las islas 
Filipinas y otras posesiones en el Pacífico, inaugurada en el parque del Retiro de Madrid 
el 30 de junio de 1887 para conmemorar la llegada de la expedición de Magallanes al 
archipiélago filipino. Las distintas salas, repletas de productos, objetos y obras de arte, 
tuvieron como fin dar a conocer lo que importan, valen y representan aquellas vastas y 
ricas comarcas en todos los distintos ramos de la agricultura, de la industria, del comercio 
y en todas las varias manifestaciones del trabajo (Articulo 1? del Real Decreto firmado 
por la reina regente el 19 de marzo de 1886). El éxito de la exposición fue notable (se 
trajeron familias de Filipinas y otras islas oceánicas, así como plantas y animales repre- 
sentativos de aquellos remotos parajes) y, al menos transitoriamente, las posesiones ul- 
tramarinas del Pacífico despertaron un gran interés en la sociedad española, preocupada 
por el conflicto con Alemania por la soberanía de las islas Carolinas. 





Las salas de investigación en el Archivo General de Indias 
entre 1913 y 2000, 


La enorme y laboriosa tarea de exhumar los documentos de los archivos y editar las 
crónicas, los diarios y los informes que demostraban la amplia y constante presencia 
hispana en el gran océano se dilató durante más de un siglo. En su origen se encuentra 
la necesidad del gobierno español de demostrar la primacia de la nación en el descu- 
brimiento y ocupación de muchas de las islas del Pacífico frente a las agresiones de 
otras potencias imperialistas y a las equivocadas tesis de los investigadores extranjeros. 
Una de las obras pioneras fue la Colección de los viajes y descubrimientos que hicieron 
por mar los españoles, editada entre 1825 y 1837 por el marino e historiador Martín 
Fernández de Navarrete (1765-1844), que recoge numerosos documentos sobre el 
viaje de Magallanes y sus seguidores en los volúmenes IV y V. Otra importante co- 
lección fue la financiada por la Compañía General de Tabacos de Filipinas (fundada en 
1881) para celebrar el cuarto centenario de la primera vuelta al mundo. Los primeros 
cinco volúmenes —editados en Barcelona entre 1918 y 1821— recogen la trascripción 
de numerosos documentos del Archivo General de Indias relacionados con la empresa 
magqallánica.? Pocos años después, en 1925, la citada Compañía también patrocinaria el 





5 Los documentos sobre la empresa de Magallanes-Elcano fueron catalogados por el archivero 
Vicente Lloréns Asensio, La primera vuelta al mundo. Relación documentada del viaje de Hernando 
de Magallanes y Juan Sebastián el Cano, 1519-1522, Sevilla, Impr. de la Guía Comercial, 1903. 
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Catálogo de los documentos relativos a las Islas Filipinas existentes en el Archivo General 
de Indias, elaborado por el archivero jienense Pedro Torres y Lanzas, precedido de una 
historia general del archipiélago escrita por el prolífico jesuita Pablo Pastells (1846- 
1932). En total se editaron nueve volúmenes entre 1925 y 1934, conteniendo miles de 
entradas que facilitaron el trabajo de varias generaciones de investigadores de Filipinas, 
las islas del Pacífico y el Sureste Asiático. 


Las exposiciones y los congresos se intercalaron con nuevas ediciones de las grandes cró- 
nicas de las órdenes religiosas que evangelizaron en la región: agustinos, dominicos, fran- 
ciscanos y jesuitas.* Tampoco faltaron las monografías históricas, realizadas cada vez con 
más rigor tras una investigación previa en los archivos. No obstante, es difícil encontrar 
a un escritor que se dedique exclusivamente al Pacífico, abundando, por el contrario, los 
de amplias miras, como el sevillano Francisco de las Barras y Aragón, cuya curiosidad sin 
límites le hizo firmar trabajos como Cráneos procedentes de las islas Marianas y Carolinas 
del Museo de Antropología de Madrid, Sobre la ¡isla de Tahití y primer viaje de Boenechea 
y Reconocimiento de las islas Hawai Hawái (Sandwich) por el marino español D. Manuel 
Quimper, los tres publicados en la revista Las Ciencias (Madrid) en 1939, 1945 y 1953 
respectivamente. Por otra parte, la edición de relaciones de viajes no dejó de crecer con- 
forme avanzó el siglo XIX y el XX, animados por el éxito internacional de escritores como 
Julio Verne, Robert Louis Stevenson, Jack London o Herman Melville. Las referencias en 
algunas de sus obras a navegantes españoles animó a los lectores a conocer más acerca 
de las empresas auspiciadas con la Corona hispana. Por ejemplo, el admirado relato del 
italiano Pigafetta del viaje de Magallanes se editó por primera vez en castellano en Paris 
París en 1860 y en España en 1899 (anotado por Manuel Valls y Merino). 


NUEVOS ESTUDIOS PARA UN VIEJO OCÉANO 


La investigación del Pacifico en las últimas décadas sigue ligada en buena parte a los 
grupos orientalistas y filipinistas, aunque ha aumentado el número de investigadores y de 
trabajos dedicados exclusivamente a la historia y las culturas oceánicas. Esta evolución es 
patente en diversas universidades, centros de investigación, revistas y colecciones mono- 
gráficas, amén de los congresos y las exposiciones, donde el Mar del Sur ha dejado de ser 
menos filipinista y más oceanísta, aunque ambos temas estén intimamente relacionados 
en la expansión hispana en el gran Pacífico. Ya no son excepcionales los investigadores 
que han escogido temas o áreas sin relación con la herencia hispana, aunque hay mucho 
camino por recorrer todavía. A modo de ejemplo, citaré los estudios sobre el deterioro 
medioambiental, los estudios etnográficos, las actividades artísticas, el impacto de la 
Segunda Guerra Mundial, las pruebas nucleares y un largo etcétera. 


$ Por ejemplo, Rodrigo de San Miquel, Historia general de las islas occidentales a las Asia adyacentes 
llamadas Philipinas, 2 vols., Madrid, 1882; D. Aduarte, O.P., Historia de la Provincia del Santo Rosario 
de la Orden de Predicadores en Filipinas, Japón y China, 2 vols., Madrid, 1963, y G. de San Aqustín, 
O.S.A., Conquistas de las Islas Filipinas, Madrid, 1975. 





Unidad de instalación o «legajo» del Archivo General de Indias. 
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Foto A. del Junco 


No obstante, estos nuevos estudios deben mucho a los centros e investigaciones que 
surgieron, con pocos medios y mucha ilusión, antes de la década de los ochenta del siglo 
pasado, década que considero un parteaguas en la visión del Pacifico en nuestro país. 
En 1985 se fundó la Asociación Taina Rapa Nui, a la que seguiría un año después la 
Asociación Cultural Islas del Pacífico. El crecimiento de esta última en miembros y obje- 
tivos llevó a la creación de un Instituto Español de Estudios del Pacífico que, finalmente, 
pasó a llamarse Asociación Española de Estudios del Pacífico (AEEP) el 11 de noviembre 
de 19868. A partir de ese momento, se han sucedido los congresos, conferencias, cursos, 
presentaciones, exposiciones y la edición de la Revista Española del Pacífico, con 24 
números en la calle desde 1991. Se trata de la revista decana de los estudios sobre la 
Mar del Sur, aunque en sus páginas abunden los articulos sobre las Filipinas y otros paises 
del Asia Meridional. 


Otro importante acontecimiento que se produjo a finales de los ochenta fue el pabellón 
español en la Exposición Mundial de Brisbane (Australia), celebrada en 1988. El catálogo 
El Pacífico Español, de Magallanes a Malaspina, editado por Carlos Martinez Shaw, reunió 
a lo más granado de una generación de estudiosos de Pacifico, como Diaz-Trechuelo, 
Mellén Blanco, Landín Carrasco o Higueras Rodríguez. Ese mismo año coincidió el lejano 
pabellón con un tercer acontecimiento que cimentó los estudios sobre el Pacífico: el 
Simposium Internacional El Extremo Oriente Ibérico, celebrado en el Centro de Estudios 
Históricos del CSIC entre el 7 y el 10 de noviembre de 1988, coordinado por Francisco 
de Solano. La publicación de las actas un año después, con 47 colaboraciones, subrayó 
la riqueza documental y cartográfica que se custodia en los archivos españoles, al tiempo 
que mostraba un abanico de nuevos temas a trabajar en el futuro, y se daban la mano 
curtidos investigadores como Leoncio Cabrero, Isacio Rodríguez y Leandro Tormo, con 
las nuevas generaciones (Luis Togores, María Dolores Elizalde, Florentino Rodao, Salvador 
Bernabéu, etcétera). 


El citado Consejo Superior de Investigaciones Cientificas, desde su fundación en 1939, 
albergó a varios grupos muy activos en el estudio de la presencia religiosa y sus ava- 
tares en Extremo Oriente. A los trabajos del Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo, se 
sumaron los realizados en la Sección de Misiones, que contó con una revista de refe- 
rencia desde 1944: Missionalia Hispánica. Una de las figuras más activas fue Leandro 
Tormo Sanz, recientemente desaparecido, autor de numerosos libros y articulos sobre 
Filipinas y Extremo Oriente. La creación del Centro de Estudios Históricos, cuyo primer 
director fue Francisco de Solano, no supuso una merma en el interés hacia la región, 
como demuestran los numerosos artículos en la Revista de Indias y la publicación de 
monografías y ediciones como la del Sínodo de Manila de 1582 (Madrid, 1988). En el 
mismo centro, un grupo surgido en el Departamento de Historia Contemporánea realizó 
varias investigaciones sobre las Filipinas y al Pacífico en los siglos XIX y XX, destacando 
la doctora Elizalde, tanto en solitario (por ejemplo, España en el Pacifico: la colonia es- 
pañola de las islas del Pacífico, 1885-1899 (Madrid, 1992), como en colaboración con 
otros grupos universitarios, especialmente el reunido en la Universidad Pompeu Fabra, de 
Barcelona, en torno a la figura del catedrático Josep Fontana, experto en el colonialismo 
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y el imperialismo decimonónico (Las relaciones internacionales en el Pacífico, s. XVIII-XX, 
Madrid, 1997). También en esta universidad trabaja la experta en sinología Dolors Folch 
| Fornesa, directora de la Escuela de Estudios de Asia Oriental, entre cuyos proyectos 
destaca la elaboración de un corpus digitalizado de documentos españoles sobre China 
de 1555 a 1900. 


También perteneciente al CSIC, la Escuela de Estudios Hispano-Americanos de Sevilla 
editó varias biografías pioneras sobre gobernadores y arzobispos de Filipinas, si bien 
la investigación más dilatada y de mayor trascendencia fue realizada por la docto- 
ra María Lourdes Díaz-Trechuelo. En la capital hispalense publicó dos de sus mejores 
obras: Arquitectura española en Filipinas (1565-1800) y La Real Compañía de Filipinas, 
en 1959 y 1965, respectivamente. Su posterior traslado a Córdoba como catedrática 
universitaria puso a la ciudad de la mezquita en el mapa filipinista español gracias a su 
magisterio, con discipulos como Antonio Abásolo (que le sustituyó en la cátedra), Ana 
María Prieto, Marta Machado y Patricio Hidalgo Nuchera. Este último, en la actuali- 
dad en la Universidad Autónoma de Madrid, ha alternado sus estudios sobre el pasado 
filipino con la expansión hispana en el gran océano. En los últimos años, la EEHA ha 
retomado los estudios sobre Filipinas y el Pacífico gracias a un proyecto de excelencia 
de la Junta de Andalucía, que ha integrado a varios investigadores que ya contaban en 
su bagaje científico con varias obras de referencia, como Juan Gil (Mitos y utopías del 
Descubrimiento. 2. El Pacífico, Madrid, 1989; Hidalgos y samuráis, Madrid, 1991; y 
Los chinos en Manila, siglos XVI y XVII, Lisboa, 2011), Consuelo Varela (El viaje de 
don Ruy López de Vilallobos a las islas de Poniente, Milán 1983), Salvador Bernabéu 
(El Pacífico Ilustrado, Madrid, 1992, y La aventura de lo imposible, Madrid, 2000) y 
Carlos Martínez Shaw y Marina Alfonso. Estos dos últimos profesores, pertenecientes a 
la Universidad Nacional de Educación a Distancia, unen a sus numerosos trabajos sobre 
el Pacífico y el Extremo Oriente (como La ruta española a China, Madrid, 2007), la 
dirección de varias tesis doctorales y la organización de magníficas exposiciones como El 
Galeón de Manila (Madrid, 2000) y Oriente en Palacio. Tesoros asiáticos en las colec- 
ciones reales españolas (El Viso, 2003). 


Exposiciones permanentes se encuentran en Valladolid (Museo Oriental, fundado en 
1974 en el Real Colegio de PP.adres Agustinos, que cuenta con una magnífica Biblioteca 
Filipina) y Madrid (Museo Nacional de Antropología, creado en 1910 y renovado re- 
cientemente, donde destaca la nueva sala de Asia, inaugurada en 2008), que son ade- 
más lugares de investigación —editando catálogos generales, de muestras temporales 
y monografías— y de reunión de especialistas en el Extremo Oriente y el Pacífico. Más 
recientemente, Casa Asia, fundada en 2001, con sedes en Barcelona y Madrid, es una 
institución de gran actividad (conferencias, congresos, exposiciones, cursos y ciclos de 
cine y teatro), contando entre sus fondos editoriales con la traducción al castellano de 
umas de las obras más conocidas internacionalmente: El Lago Español. El Pacífico des- 
de Magallanes I (Mallorca, 2006), del geógrafo inglés Oskar Hermann Khristian Spate 
(1911-2000), cuya edición original salió de las prensas australianas en 1979, 
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El Archivo General de Indias en el 
2013: Sala de investigación y labores 
de restauración y digitalización. 


Los años noventa y los que llevamos del nuevo siglo han visto aumentar la biblioteca 
española del Pacífico, siendo particularmente sensible a los centenarios, como el dedi- 
cado al Descubrimiento de América en 1992, que nos dejó obras tan importantes como 
los tres volúmenes de los Descubrimientos Españoles de la Mar del Sur (Madrid, Museo 
Naval, 1992) o las interesantes monografías integradas en las Colecciones Colección 
Mapfre-92. Otros centenarios importantes fueron los dedicados al nacimiento de Miquel 
López de Legazpi, conquistador y gobernador de las Filipinas, y al marino y fraile Andrés 
de Urdaneta (1508-2008), que fueron conmemorados con congresos, ediciones de 
actas, ciclos de conferencias, etcétera. Pero junto a estas empresas colectivas, que per- 
miten cohesionar a los investigadores de Asia-Pacífico, hay que citar las iniciativas indi- 
viduales, muchas de ellas pioneras y realizadas con pocos medios, que han puesto las 
bases sólidas de los futuros estudios sobre la Mar del Sur. Algunos nombres son: Francisco 
Mellén Blanco (Manuscritos y documentos españoles para la historia de la isla de Pascua 
y Las expediciones marítimas del virrey Amat a la ¡isla de Tahiti, 1772-1775, publicadas 
en 1986 y 2013, respectivamente); Xabier Baró: Misioneros en el Pacífico. Los inten- 
tos de evangelización de las islas Carolinas y Palaos, 1710-1733, Gerona, 2013; Luis 
Álvarez Alonso —destacado historiador de la economía de Las Filipinas y el Galeón—, Luis 
Ángel Sánchez Gómez —estudioso de los engranajes culturales— o Alejandro Coello de 
la Rosa, investigador de la evangelización de las Marianas. Mención especial merecen las 
investigaciones sobre hispanismos y americanismos en las islas del Poniente de Paloma 
Albalá y Rafael Rodriguez-Ponga, impulsores incansables de numerosas iniciativas sobre 
el Pacífico; los estudios sobre las contribuciones científicas de las expediciones ilustradas 
(Banras, San Pío, Puig-Samper) y los trabajos de los jóvenes investigadores como Miquel 
Luque Talaván (desde la Complutense y la AEEP), Alva Rodríguez y otros compañeros de 
generación. 


En cuanto a las asociaciones y grados, hay que destacar el Grupo de Investigación de 
Estudios Asiáticos (GIDEA) de la Universidad de Granada, el Foro Español de Investigación 
sobre Asia Pacifico (FEIAP) y la Red de Investigación sobre Comunidades Asiáticas en 
España (RICAE). Finalmente, es importante destacar el grupo de investigación INTERASIA, 
de la Universidad Autónoma de Barcelona, y el grado Estudios de Asia Oriental que han 
puesto en marcha las universidades de Sevilla y Málaga dentro del Campus Andalucía- 
TECH. Por ültimo, quisiera repetir una idea ya apuntada anteriormente: el siglo XXI será 
el de los estudios oceánicos (del Pacífico) en nuestros centros educativos y de investi- 
gación, lo que permitirá una mayor atención a temas no relacionados con el hispanismo 
y más con la globalización que nació gracias a la expedición de Maqallanes-Elcano 
(1519-1522): una nueva conmemoración a la que estamos todos invitados. 


De esta forma, nuestros estudios sobre el Pacífico (ganada la mayoría de edad) se en- 
cuadraran en los objetivos, proyectos y grupos de investigación que tienen como objetivo 
el gran océano y sus relaciones con los continentes que lo conforman y con la World 
History. Dentro de las instituciones más activas, hay que destacar, el Department of 
Pacific and Southeast Asian History, de la Australian National University, que edita el 
Journal of Pacific History, el Department of Anthropology, de la University od of Auckland, 





en Nueva Zelanda, donde se elabora el prestigioso Journal of the Polynesian Society, 
y, principalmente, el Institute for Polynesian Studies, de la Brigham Young University- 
Hawaiian Campus (Laie, Hawaii). Muy activas, tanto en proyectos como en congresos 
y publicaciones, son las universidades australianas (University of Western Australia y 
University of Melbourne), las norteamericanas (University of California, San Francisco 
y University of California, San Diego), las nacidas en varios archipiélagos, destacando 
las de HawaiiHawái, y diversos centros latinoamericanos (El el Colegio de México, la 
= | Universidad Católica de Chile, etc.) y europeos. En el Viejo Continente, los estudios están 
| muy repartidos, pero principalmente destacan los de aquellas naciones que enviaron 
expediciones al Pacífico o tuvieron colonias, como Francia, Inglaterra, Holanda, Alemania 
y Rusia. Por último, y dado lo limitado de estas páginas, quisiera destacar la labor de dos 
investigadores (el ya citado O. H. K. Spate, autor de la trilogía The Pacific since Magellan, 
y el franciscano Celsus Kelly, a quien debemos una gran labor de documentalista) y una 
gran institución, la londinense The Hakluyt Society, pionera en la edición de diarios e 
informes de diversas épocas y países. 
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Imágenes de piezas que han sido cedidas en formato digital para su exhibición en la exposición 
Pacífico: España y la Aventura de la Mar del Sur, algumas de las cuales han sido incorporadas al 
presente catálogo. Los derechos legales y el copyright de estas imágenes corresponden a sus 
titulares. 


Metropolitan Museum of Art, New York 


04,34.6, Colgante con forma de rana, Panama, cultura Chiriquí (?), siglos XI al XVI. Oro, 6,99 cm. 
The Metropolitan Museum of Art, donación de Meredith Howland, 1904, 


04.34.7, Colgante con forma de tiburón, Panamá, cultura Chiriquí, siglos XI al XVI. Oro, 9,53 cm. 
The Metropolitan Museum of Art, donación de Meredith Howland, 1904, 


04,34.8, Colgante doble con figuras adornadas con cabezas de murciélago, Panamá, cultura 
Chiriquí, siglos XI al XVI. Oro, 7,62 cm. The Metropolitan Museum of Art, donación de Meredith 
Howland, 1904. 


1976.351, Proa de canoa antropomorfa (Nguzu Nguzu, Musu Musu, o Toto Isu), cultura de las 
islas Salomón, posiblemente de la isla Nueva Georgia, siglo XIX o XX. Madera, pintura y concha, 
14x11,4 cm. The Metropolitan Museum of Art, donación de Morris J. Pinto, 1976. 


1978.412.826, Carta de navegación tradicional (Rebbilib), cultura de las islas Marshall, siglo XIX o 
XX. Materiales vegetales, 89.5x109.9x2.5 cm. The Metropolitan Museum of Art, The Michael C. 
Rockefeller Memorial Collection, donación de Nelson A. Rockefeller, 1979. 


1979.206.1054, Colgante con forma de tiburón, Costa Rica o Panamá, península de Burica, cul- 
tura Chiriqui, siglos XI al XVI. Oro, 7,9x3,2 cm. The Metropolitan Museum of Art, The Michael C. 
Rockefeller Memorial Collection, donación de Nelson A. Rockefeller, 1979. 


1979.206.1526, Hacha ceremonial, Papúa Nueva Guinea, región de Massim, siglo XIX. Madera, 
piedra y fibra vegetal, 29,9x69,5 cm. The Metropolitan Museum of Art, The Michael C. Rockefeller 
Memorial Collection, donación de Nelson A. Rockefeller, 1979. 


1979.206.489, Colgante con forma de tortuga, Panamá, cultura Veraguas, siglos XI al XVI. Oro, 
5,7x4,1 cm. The Metropolitan Museum of Art, The Michael C. Rockefeller Memorial Collection, 
donación de Nelson A. Rockefeller, 1979. 


1979.206.538, Colgante doble con forma de águila, Panamá, estilo inicial, siglos I al V. Oro, 
11,1x15,9x2,8 cm. The Metropolitan Museum of Art, The Michael C. Rockefeller Memorial 
Collection, donación de Nelson A. Rockefeller, 1979. 


1979.206.540, Colgante con forma de águila, Panamá, cultura Veraguas, siglos XI al XVI. Oro, 3,8 
cm. The Metropolitan Museum of Art, The Michael C. Rockefeller Memorial Collection, donación 
de Nelson A. Rockefeller, 1979. 


1979.206.550, Colgante de figura estilizada, Panamá, provincial de Coclé, estilo internacional o 
inicial, siglos V al X. Oro, 5,9 cm. The Metropolitan Museum of Art, The Michael C. Rockefeller 
Memorial Collection, donación de Nelson A. Rockefeller, 1979. 


1979.206.777, Colgante con forma de máscara, Panamá, cultura Veraguas, siglos XI al XVI. 
Oro, 10,8x12,1x2,5cm. The Metropolitan Museum of Art, The Michael C. Rockefeller Memorial 
Collection, donación Nelson A. Rockefeller, 1979. 


1979.206.779, Colgante con forma de caballo de mar, Panamá, estilo internacional, siglos V al 
X. Oro, 8,3x2,5x2,8 cm. The Metropolitan Museum of Art, The Michael C. Rockefeller Memorial 
Collection, donación de Nelson A. Rockefeller, 1979. 


1979.206.885, Colgante con forma de cabeza de cocodrilo, Panamá, cultura Veraguas, siglos XI al 
XVI. Oro, 7,3x13x2,2 cm. The Metropolitan Museum of Art, The Michael C. Rockefeller Memorial 
Collection, donación de Nelson A. Rockefeller, 1979. 


1979.206.906, Colgante con forma de águila, Costa Rica o Panamá, cultura Chiriquí, siglos XI 
al XVI. Oro, 13,7 cm. The Metropolitan Museum of Art, The Michael C. Rockefeller Memorial 
Collection, donación de Nelson A. Rockefeller, 1979. 


1979.206.907, Colgante doble con forma de águila, Panamá, cultura Veraguas, siglos XI al XVI. 


Oro, 14x19,7x3,8 cm. The Metropolitan Museum of Art, The Michael C. Rockefeller Memorial 
Collection, donación de Nelson A. Rockefeller, 1979. 


1987.453.5, Escultura de ancestro (Yene), Indonesia, islas Molucas (Leti), cultura Tenggara, siglo 
XIX o principios del XX. Madera, 32,4x8,3x10,2 cm. The Metropolitan Museum of Art, donación 
de Fred y Rita Richman, 1987. 


1991.419.1, Colgante con forma de rana, Costa Rica, cultura Chiriquí, siglos XI al XVI. Oro, 
10,5x10,2 cm. The Metropolitan Museum of Art, Colección Jan Mitchell e hijos, donación de Jan 
Mitchell, 1991. 


1991.419.17, Colgante doble con forma de cocodrilo, Panamá, Provincia de Coclé, región del río 
Parita, cultura Macaracas, siglos VIII al XII. Oro y concha, 9,5x7,6 cm. The Metropolitan Museum 
of Art, Colección Jan Mitchell e hijos, Donación de Jan Mitchell, 1991. 


1991.419.18, Colgante doble con terminación zoomorfa, Panamá, cultura Conte (?), siglos V al 
VIII. Oro, 5,1x7,6 cm. The Metropolitan Museum of Art, Colección Jan Mitchell e hijos, donación 
de Jan Mitchell, 1991. 


1991.419.3, Colgante adornado con una cabeza de ciervo, Costa Rica, península de Burica, cul- 
tura Chiriquí, siglos XI al XVI. Oro, 10,8x8,3 cm. The Metropolitan Museum of Art, Colección Jan 
Mitchell e hijos, donación de Jan Mitchell, donación de Jan Mitchell, 1991. 


2003.8, Escultura sedente, Estados Federados de Micronesia, Islas Carolinas, cultura Satawan, fines 
del siglo XIX a principios del XX. Madera, concha, resina y pigmentos, 21 cm. The Metropolitan 
Museum of Art, Purchase, donación de Fred y Rita Richman, enmemoria de Douglas Newton, 
2003, 


2007.215.2, Escultura funeraria (Malagan), Papúa Nueva Guinea, Nueva Irlanda, fines del siglo XIX 
o principios del XX. Madera, concha, resina y pigmentos, 132,/x34,9x 33,7 cm. The Metropolitan 
Museum of Art, donación de Muriel Kallis Newman, 2007. 


66.196.17, Colgante adornado con una cabeza de murciélago, Costa Rica, cultura Diquís, siglos XIII 
al XVI. Oro, 7,8 cm. The Metropolitan Museum of Art, donación de Alice K. Bache, 1966, 1977. 


66.196.34, Colgante con forma doble de nariz de murciélago, Panamá, cultura Parita, siglos XII al 
XIV. Oro, 7,9 cm. The Metropolitan Museum of Art, donación de Alice K. Bache, 1966, 1977. 


66.196.535, Colgante con forma de fiqura estilizada, Panamá, estilo internacional, siclos V al VII. 
Oro, 6,99 cm. The Metropolitan Museum of Art, donación de Alice K. Bache, 1966, 1977. 


66.196.36, Colgante con forma de animal de cola rizada, Panamá, estilo inicial, siglos I al V. Oro, 
4x7 cm. The Metropolitan Museum of Art, donación de Alice K. Bache, 1966, 1977. 


66.196.4, Colgante con forma de tortuga, Panama, cultura Veraquas, siglos XI al XVI. Oro, 5,9 cm. 
The Metropolitan Museum of Art, donación de Alice K. Bache, 1966, 1977. 


91.1.1166, Colgante con forma de animal de cola rizada, Panamá, cultura Panamá, siglos IV o V. 
Oro, 4,45х4,4 cm. The Metropolitan Museum of Art, Colección Edward C. Moore, donación de 
Edward C. Moore, 1891. 


Museo de América, Madrid 


lesoro de los Quimbayas. Varias piezas procedentes del contexto cultural Quimbaya, Colombia. 
Siglos III a.C. al VI d.C. 


Lilly Library, Indiana University, Bloomington 
Boxer Codex [ca. 1590], Boxer mss. II. Indiana University, Bloomington, Indiana, EEUU. 


Ilustraciones: Autoridades chinas (págs. 198, 208 y 210), guerrero chino (pág. 260), guerrero 
tártaro (pág. 212), guerreros de Siam y Camboya (págs. 100 y 186), guerreros de Borneo (págs. 
71 y 72), guerrero de las islas Molucas (pág. 88), sangleyes chinos (pág. 204), guerrero cagayán 
(pág. 8), "naturales" filipnos (pags. 51, 52, 54 y 56), guerreros de las islas de los Ladrones (págs. 
1v. y 2), navío español acompañado de embarcaciones nativas (pág. 144). 


Museo del Oro, Banco de la República de Colombia, Bogotá 


016300, Pectoral antropozoomorfo, Sierra Nevada de Santa Marta, periodo Tairona (900 d.C. - 
1600 d.C), Oro, 10,6x1T,3 cm. 


012563, Colgante zoomorfo, Sierra Nevada de Santa Marta, periodo Tairona (900 d.C. - 1600 
d.C.). Oro, 5,6x5 cm. 


032866, Figura votiva, Cordillera oriental, periodo Muisca (600 d.C. - 1600 d.C.). Oro, 9,1x5,7x6,4 
cm. 


011374, Figura votiva, Cordillera oriental, periodo Muisca (600 d.C. - 1600 d.C.). Oro, 8,3x22,6 
cm. 


029806, Remate de bastón zoomorfo, Llanuras del Caribe - Zenú temprano (200 a.C. - 1000 
d.C. Oro, T4,2*1.5,5 cmi. 


004295, Orejera semicircular en filigrana, Llanuras del Caribe - tradición Zenú (200 a.C. - 1600 
d.C.). Oro, 5,4x10,3 cm. 


017191, Colgante zoomorfo, Llanuras del Caribe - Zenú temprano (200 a.C. - 1000 d.C). Oro, 
5x12,2 cm. 


033264, Colgante en forma de ave, Urabá, periodo Urabá (300 d.C. - 1600 d.C.). Oro, 11,4x3,4 
cm. 


033381, Colgante antropozoomorfo, Urabá, periodo Urabá (300 d.C. - 1600 d.C.). Oro, 8,5x4,3 
cm 


006029, Pectoral antropozoomorfo, Tolima, periodo Temprano (1 d.C. - 700 d.C ). Oro, 23,4x25,7 
cm. 


005871, Colgante zoomorfo, Tolima, periodo Temprano (1 d.C. - 700 d.C.). Oro, 5,7x1,7 cm. 


032852, Recipiente para cal antropomorfo, Quimbaya, periodo Tardío (700 d.C. - 1600 d.C.). 
Oro; 24:11:60 Cm: 


000338, Recipiente para cal fitomorfo, Quimbaya, periodo Tardío (700 d.C. - 1600 d.C.). Oro, 
11х95 сіп 


033824, Pectoral acorazonado, Alto Cauca, periodo tardío (900 d.C. - 1600 а.С.). Ого, 13,2х9,8 
cm. 


007355, Pectoral antropozoomorfo, Alto Cauca, periodo tardío (900 d.C. - 1600 d.C.). Oro, 
24x15,8 cm. 


032924, Colgante zoomorfo, San Agustín, periodo clásico regional (1 d.C. - 900 d.C.). Oro, 
ТЭО О Е, 


0001 12, Diadema, San Agustín, periodo clásico regional (1 d.C. - 900 d.C.). Oro, 30,5x35,2 cm. 


0233676 y 033677, Colgantes de orejera, Tumaco - La Tolita, periodo temprano (200 a.C. - 
1000 а.С.). Ого, 16,1х6,2 ст. у 16х6,2 ст. 
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